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PROLOGO 



Este libro contiene tres partes : una,, 
que es la presente, contestando el libro 
que el Señor Olavarría ha publicado 
contra la Causa Liberal, el Gran Partido 
y sus hombres prominentes : otra, la 

< segunda parte, refutando el otro libro 

que el General Level de Goda está publi- 
cando contra el partido liberal, contra el 
partido oligarca, contra las notabilidades 
de uno y otro y hasta contra el mismo 

;^ fiCvel; y ía tercera, un esbozo del Gran 






Ciuadadano Mariscal de Venezuela, pro- 
bando que fué un general de primer 
orden y un trascendental reformador. 

A la prensa cotidiana, fotografía de 
cada día, no le presto mucha atención, 
y apenas suelo leerla, con mucho atraso 
casi siempre. Esto, porque no siendo 
factor en la actualidad, no tengo que 
ocuparme de la cosa pública, ni tampoco 
por que saber lo que se piensa sobre mí 
ni como llevo mi retiro. , 

Pero tratándose de libros.... Los libros 
no son pásageros. Los libros quedan 
catalogados en las bibliotecas. Los libros 
siempre se leen. En los libros estudia 
la posteridad las etapas del pasado. 



Ciertos libros deben combatirse hasta des- 
virtuarlos, con otros libros. 

Por eso he creido deber salir al en- 
cuentro del estudio histórico-político del 
Señor Olavarría, y á la historia contem- 
poránea de Venezuela, política y militar, 
del General Level de Goda. 

GuzMÁN Blanco. 



París, Julio 1894. 



EN DEFENSA 



DE LA 



CAUSA LIBERAL 



PRIMERA PARTE 

Gomo el Señor Olavarría aparece hoy en 
el proscenio de la política con más inten- 
ción que la que animaría al Doctor Án- 
gel Quintero mismo ; y afronta la verdad, 
la historia, los hechos, las tradiciones, 
los partidos, la existencia entera de Ve- 
nezuela desde 1830 hasta nuestros días; 
acá, y á pesar de mi retiro, siento la 
necesidad de gritarle : Alto!... Alto, el 
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recalcitrante que así se atreve á profanar 
la Causa Liberal ! 



I 



Lo suponía solamente oligarca empe- 
dernido, por tradición, por vanidad, por 
ambición chasqueada, y tan inasimilable 
como incautivable por fanático ensimis- 
mamiento. 

Pero es más que todo eso : muchísimo 
más : incomensurablemente más : es un 
energúmeno de pasión, que despide 
odio como el Etna lava, ó como el Mael- 
strom arrastra y sumerge toda nave que 
pasa por su horizonte. 
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Véase como pinta á los liberales, que 
son nueve (lécimos de los venezolanos : 

« Casi lodos los hombres piíblicos de Ve- 
nezuela^ desde algún tiempOy adolecen de 
un grave defecto: la mala fé. 

« Parece que el mayor número ha hecho 
voto solemne de faltar permanentemente á 
la verdad. 

« Son pocos los que no se dejan domi- 
nar por esa fea debilidad. 

« No hay imparcialidad en los juicios, 
sino muy raras veces , y eso tan' aislada- 
mente j que la voz de la justicia se pierde 
en el vacio. 

' « Mientras tanlo, la juventud que se 
levanta, y el público en general, tienen que 
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sentirse como contagiados por esa atmós- 
fera letal que se respira en la vida política 
de nuestra patria. » 

¡ Guanta avilantez ! . . . 

Eso mismo decían los oligarcas de hace 
medio siglo.... Los liberales son hoy para 
el Señor Olavarría, lo que fueron para 
sus progenitores de 40 á 48 : horda de 
forajidos, ladrones, asesinos, borrachos, 
que profanan la sociedad, destruyen la mo- 
ral y rompen con la justicia. ... 

Sin duda : el Señor Olavarría es la en- 
carnación viviente de aquella oligarquía 
de que, como él lo dice, nos salvó Tadeo 
Monágas, y luego la &uerra Larga, y luego 
Falcón^ y luego Guzmán Blanco; y yo 



— 11 — 

añado : de que Crespo nos está salvando 
ahorq.... 

La pasión ciega al Señor Olavarría 
hasta el punto de no darse cuenta de que 
ese medio siglo en que Venezuela se ha 
engrandecido, enriquecido y magnificado 
en todos sentidos, es precisamente la 
época en que han alternado los Gobiernos 
liberales desde Tadeo Monágas hasta Cres- 
po actualmente. 

« Hasta cuando^ exclama el Señor Ola- 
varría en su incoherente prosa. Dios de 
las Naciones I ¿ No habrá de llegar para 
los Venezolanos la hora de su redención po- 
lítica? Poned en la mente del mayor ntí- 
mero la sana doctrina del Bien. Dirigid 
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vuestra compasiva mirada, etc., etc. Sal- 
vadnos I » 

Esa Patria que nos inspira orgullo 
cuando vemos que ha doblado su pobla- 
ción; que tiene las instituciones más li- 
berales que pueden existir; que en pro- 
greso material nos sorprende; que la 
instrucción popular, secundaria y cien- 
tífica, excede á cuanto podía idearse, y 
que todos los ciudadanos saben leer y 
escribir; que nuestro crédito interior 
y exterior no solo contrasta con él de 
toda Sudámerica, sino con el de muchas 
naciones de Europa : esa Patria, según el 
Señor Olavarría, necesita una mirada de 
compasión del Omnipotente, solo porque 
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él ha envejecido ya eñ su antro de envi- 
dias, sin que nadie lo haya necesitado 
nunca para nada. 

No nos maldiga: no tiene razón 

Ha sucedido en 40 años, lo que debía su- 
ceder. Usted, tan absoluto, tan intransi- 
gente, se retiró á maldecir ; y los liberales 
siguieron estudiando, aprendiendo, tra- 
bajando, regenerando» en fin, la Patria; 
y la han regenerado y engrandecido en 
proporciones verdaderamente colosales. 
Vea la Renta, vea el Crédito, vea los 
Ferrocarriles, vea la Instrucción, vea las 
Artes, vea las Ciencias, vea las Ciudades, 
vea los Puertos, vea, vea Señor Olavarría, 
toda esa Nueva Venezuela, que lo tiene á 
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usted tan rabioso y lo hace querer el exter- 
minio de los que no somos usted, pre- 
tenso ungido Factótum de la Patria. 

Los partidos en Venezuela están for- 
mados hace cerca de 60 años, y como 
cada uno tiene su historia, sus servicios, 
sus sacrificios, sus obras, sus responsa- 
bilidades y sus glorias, esos partidos son 
indestructibles. Para crear otros nuevos, 
como desea el Señor Olavarrja, se reque- 
riría traer genle nueva, cuyos antepa- 
sados no tuvieran nexos, compromisos, 
ni responsabilidades en los distintos actos 
y principios vivificantes de esos 60 años, 
va vividos en vida nacional. 

Tampoco puede haber olvido de lo pa- 
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sado, porque el pasado, es el mejor título 
de los partidos para el porvenir. El libe- 
ral marcha adelante con la iniciativa de 
su misión, con la responsabilidad de sus 
actos, con la gloria de los beneficios 
hechos á la Patria. Que el oligarca haga 
lo mismo, y día llegará en que, libre del 
influjo de furibundos presuntuosos, ha 
de cautivar la mayoría popular, y entrar 
en turno como partido de Gobierno, á 
administrar por el tiempo que goze del 
favor de la opinión. 

Ese dia habríamos llegado á la Repú- 
blica práctica, la República tal como la 
ha querido siempre el Gran Partido Ili- 
beral, pero que nunca ha podido reali- 



— la- 
zarse por la ceguedad de pasiones del 
partido oligarca. 

Como la enfermedad moral del Señor 
Ülavarría consiste en la vanidad, es, por 
supuesto, un enemigo implacable de todo 
personalismo, aunque este consista en 
cierta celebridad por servicios notables 
rendidos á la Patria. ¡Irrítase y califica de 
repugnante personalismo que Bolívar sea 
la personificación de la Independencia ^ 
Monágas del Liberalismo y Falcan de la Fe- 
deracióny Guzmán Blanco de la Begenera- 
ción!... 

Señor Olavarría, Washington simboliza 
la independencia de los Estados Unidos 
del Norte, y Napoleón el Imperio y lagloriíi 
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refulgente de la Francia, y Gladstone las 
de todos los progresos modernos de la In- 
glaterra, y Parnell la autonomía de Irlan- 
da , Gambelta la República francesa, Gaste- 
lar la española, y, en fin todo eí que en la 
historia ha presidido una causa trascen- 
dental, el sentido práctico de los pueblos 

le otorga esa personificación, siquiera sea 

• * 

para mejor comprender y recordar los 
problemas sociales en qiie cada uno in- 
tervino. 

* * 

La división de Colombia fué festinada, 
cuando menos, por la impaciente ambi- 
ción del general Paez, sin que esto quiera 
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decir que no debiera, al fin, consu- 
marse, ni que, al cabo, la previsión de 
Bolívar deje con el tiempo de realizarse. 
La tripartición colombiana, sin esa 
ambición del General Paez, se habría 
consumado, pero cohonestando hasta 
cierto punto con las ideas del Padre de la 
Patria. En lugar de la separación abso- 
luta, se habría probablemente estable- 
cido una confederación compuesta de 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, 
independientes y autonómicas estas en 
el Interior, con un solo pabellón, un 
solo escudo, una sola moneda, y una sola 
diplomacia en el Exterior. Bolívar 
hubiera podido representar en Europa 
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entonces la Gran Nación, suntuosamente 
retribuido, coíno correspondía al decoró 

de las repúblicas que el hombre provi^ 

« 

dencial había creado. 

Con su genial irreverencia, el Señor 
Olavarríá juzga al Libertador de un 
Mundo, y no vacila en aseverar ique la 
idea de Colombia fué una fantasia^ y no 
la dilatada visión de tan excelso esta- 
dista, Colombia no pudo ser entonces, 
ni puede serlo hoy ; pero Colombia 
será, en edades remotas, esa Nación 
que, hace un siglo, profetizó el Padre 
de la Patria. ¡Y que Nación! Contém-^ 
píesela cruzada de ferrocarriles , dé 
telégrafos y teléfonos en todos seiili- 
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dos; navegados sus lagos y los rios de la 
hoya del Orinoco; sus infinitos bosques 
y dilatadas pampas convertidos en Ciu- 
dades, Pueblos, y Caseríos ; con Muelles, 
Puertos fluviales. Puentes y Calzadas. Figú- 
rese, en fin, todo ese providente mundo 
poblado de muchas decenas de millones 
de hombres laboriosos, activos é inteli- 
gentes, y remunerados con esos tesoros 
de producción, muchos de ellos descono- 
cidos todavía, y con la industria y el tra- 
b,ajo tan libre como fecundo y productivo ; 
y juzgúese del criterio del Señor Olava- 
rria,.que, por essiS previsiones, llama fan- 
tástico al. Creador de tantas nacionali- 
dades en la. mitad del Nuevo Mundo. 
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En Venezuela desde 30 hasta 40, no 
pudo haber República, porque no había 
pueblo pensante. 

Lo que hubo fué la sustitución de los 
Libertadores por unos centenares de 
hombres nuevos sin antecedentes, sin 
servicios, y con muy escasa notoriedad. 

De aquí surgió la Presidencia del 
Doctor Vargas, que los militares derri- 
baron, casi sin esfuerzo, que el General 
Paez restableció y que, luego, apartó para 
constituir la oligarquía, base y fuerza 
de su Autocracia. Lo demás de la Admi^ 
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nistración pública en esa época es insig- 
nificante, casi todo heredado de los espa- 
ñoles y de Colombia, menos la constitu- 
ción liberal, pero centralista, de 1830, 
y las ideas económicas que el Señor 
Michelena llevó de Inglaterra, y que en 
Venezuela dieron funestos resultados, 
tales como los de la ley de 10 de Abril, 
que arruinó en pocos años la agricultura, 
las artes y la industria patrias. 

En 1840 nació la oposición constitu- 
cional, hábil y muy inteligente. Mientras 
los oligarcas se creían seguros en el 
poder, el Gobierno dejó entera libertad, 
lo que celebraron los liberales como era 
debido. Así lo proclamó entonces la 
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prensa, y el 9 de Febrero el General 
Soublette, Presidente de la República, 
fué victoreado por el pueblo como lo era 
Guzmán, la victima salvada ese dia. 

Las elecciones de 42 fueron todavía 
de solo centenares de sufragantes en 
cada ciudad» inclusive la capital; y 
aunque en 44 triunfaron los liberales 
por gran mayoría en el primer grado, el 
Banco y el comercio nacional, que eran 
los centros directores del partido oli- 
garca, obtuvieron mayoría en los Colegios 
electorales, segundo grado de la elec- 
ción. 

Tuvieron aquellos forzosamente que 
aguardar dos años más, con la esperanza 
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de que en 46 el triunfo liberal había de 
ser tan irresistible como espléndido. 

La prensa de oposición, á que servía 
de faro el « Venezolano » siguió su pro- 
paganda para que las masas populares 
se apersonaran en las elecciones como 
asunto que interesaba á los pueblos, de 

cuyos propios destinos se trataba pri- 
mordialmente. 

En esta propaganda figuraban Guzmán, 
gran centro al rededor del cual giraban 
•Lander, Echeandía, Larrazabal, Arvelo, 
Fidel Rivas y Rivas, Requena, Mauricio 
Blanco, Rivera, Napoleón S. Arteaga, 

Bruzual v Rendón. Fué Guzmán el foco 

«I 

vivificador de la gran cruzada, y por su 
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inteligencia en esa época como en todas 
las anteriores y posteriores, es conside- 
rado como uno de los hombres más 
trascendentales de Venezuela.. Escritor 
sin rival, inclusive el mismo Aranda, 
era además orador de abundante argu- 
mentación, de imágenes felicísimas, y 
con una voz cuyo eco seducía por sí solo, 
cuando no electrizaba por la pasión. 
Lander, festivo ó cáustico, siempre, desde 
sus mocedades, había sido acerado contra 
todo monopolio y los abusos del poder; 
sin que pueda llamarse un tribuno, por- 
que sus escritos fueron siempre intermi- 
tentes, inspirados y adaptados á las crisis 
respectivas, ya políticas, ya económicas. 
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ya administrativas mismas. Echeandia, 
joven muy culto, muy instruido, generoso 
y hasta inocente; de esa inocencia que 
consiste en la sinceridad v la buena fé. 
Arvelo, pensador, escribía bien la prosa 
periodística, y sobresalía en el verso satí- 
rico, y sobre todo, en el calembour á la 
Dupin. Fidel Rivasy Rivas, tan sutil como 
agresivo y acre, era implacable con el 
adversario. Mauricio Blanco descollaba 
en la poesía ligera y festiva, pero con la 
peculiaridad de que sus agresiones é 
invectivas, lejos de pasar, como fugaces 
que eran, se grababan en la memoria del 
pueblo, y crecían con el tiempo. Rivera, 
aunque tan joven que seguía su segundo 



— 27 — 

bienio de Jurisprudencia en la Univer- 
sidad, escribía sarcasmos como los de 
Rivas y Rivas, y espiritualidades lan 
felices como las de. Requena. Larrazabal, 
escritor maestro en todo, fecundo, abun- 
dante y denodado, fué porta-estandarte 
de la candidatura Guzmán en 45 v 46, v 
se hizo una merecida celebridad. Napoleón 
S. Arteaga irradiaba por el sur de Occi- 
dente y los Andes mismos, la propaganda 
del (c Venezolano ». « El Patriota », el 
ce Republicano », « el Agricultor », el 
ce Artesano », el <c Relámpago », el ce To- 
rrente », las ce Avispas )>, etc., etc., que 
del Centro y de Oriente partía cada día 
más ardorosa. Bruzual sobresalía por la 



— 28 — 

energía, la claridad y la lógica de su len- 
guaje, y hubo escritos suyos que recor- 
daban las discusiones de Roma en tiempo 
de Cicerón. Rendón, aunque escribia 
admirablemente, descolló sobre todo 
como orador, y tuvo la fortuna de ser 
elegido senador por Cumaná en tiempo 
de la omnipotencia de Ángel Quintero, 
y cuando Guzmán había sido sentenciado 
á muerte en primera ó segunda inslancia. 

¡Que situación! ¡Habíanse reunido 
todas las circunstancias de una crisis 
portentosa y definitiva ! 

Monágas estaba instalado Presidente 
de la República, traído por Paez y los oli- 
garcas; ambas Cámaras del Congreso las 
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formaban los hombres más notables, por 
exaltados, de la oligarquía de toda la 
República; el Ministerio lo componían el 
Doctor Ángel Quintero, su jefe y inspira- 
dor, el Señor Miguel Herrera y el General 
J.. M. Carreño, cada uno de estos dos, 
otro Quintero por la pasión política; la 
prensa estaba en manos de otros ener- 
gúmenos pavorosos ; los Gobernadores de 
Provincias y jefes políticos de cada Can- 
tón y los empleados nacionales, provin- 
ciales y locales, todo quedó uniforme- 
mente organizado para el exterminio de 
los Liberales. 

Rendón, Silva y un Señor Campo, sena- 
dores, los dos primeros por Cunianá, y el 
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tercero por Margarita, coñstituíaíi una 
niinoría microscópica en el Senado. 

¡Lo que vale el talento, la firmeza y el 
denuedo en los hombres públicos ! 

Habíase presentado en el Senado un 
proyecto por el cual no podían votar sino 
los que Supieran leer y escribir. Esta dis- 
posición despojaba de su voto á las dos 
terceras partes de los sufragantes, que 
habían vivido desde que se constituyó la 
República en posesión de su derecho dé 
elegir. 

El Ministerio asistía al Senado ese día, 
y Quintero hizo un discurso violentísimo, 
en que desalió para los campos de batalla, 
donde, decía, era que quería ver á los 
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anarquistas y disociadores liberales. Todo 
el mundo se sintió aterrado, los Senado- 
res mismos y las barran también. 

Terminó el Doctor Quintero su dis- 
curso, siguió un largo silencio, y tan 
profundo, que se hubiera sentido hasta el 
vuelo de una mosca. 

En esto, con una voz muy tenue y casi 
atiplada : « Señor Presidente », dice 
Rendón, y pónese de pié muy despacio, 
mira en torno de sus colegas, luego á las 
barras, y por último pierde mucho tiempo 
arreglando ó clasificando apuntes de un 
expediente, de donde parecía haberlos 
sacado. 

Quintero se levanta, y sale precipita- 
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damente del salón del Senado. Rendón lo 
ve, lo deja desaparecer, y comienza, con 
voz y tono muy pausados : « No quiere 
oirme el Ministro,... Me oirán los Hono- 
rables Senadores, que es á quienes debo 
imponer de lo que tengo orden de tras- 
mitirles ».... 
Al cabo de otra larga pausa, levanta 

k 

la voz con entonación soberbia y añade : 
« El Señor Ministro del Interior ha jugado 
su portafolio,... y lo ha perdido.... Sí!..- 
acaba de perderlo, porque yo estoy auto- 
rizado para declarar ante el Senado, que 
el Presidente de la Uepiiblica no está por 
el proyecto de ley que despoja al pueblo 
del derecho de elegir, del cual ha 
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estado en posesión desde que se consti- 
tuyó la República. » 

Rendón continuó refutando el dis- 
curso de Quintero, en medio del estupor 
de los Senadores y de las barras, 
donde había ya muchos Diputados, 
atraídos por la noticia del grande 
acontecimiento. 

En efecto : Quintero cayó, sirviéndole 
de pretexto el nombramiento de un em- 
pleado de Hacienda ú otra nimiedad; 
Rendón había obtenido el triunfo ora- 
torio más grande que registran nuestros 
anales parlamentarios, y la Causa Liberal 
vio sobre el horizonte la aurora flamíjera 
de la Nueva Venezuela : de esa que nos 
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enorgullece hoy, creada y «ngrandecida 
por los Liberales! 



IV 



Vuelvo al Señor Olavarría. 

La opinión en 46 fué tan universal en 
toda la República, que hubo lugares en 
donde las listas liberales alcanzaron en 
los dos primeros días tantos votos, que 
las Juntas Directivas del partido, decidie- 
ron recomendar listas de suplentes, y 
como estas llegaron a reunir casi tantos 
votos como las de los principales, aquellas 
se vieron obligadas á presentar otra lista 
para segundos suplentes. 
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A pisar de un volumen de opinión po- 
pular tan inmenso como sincero y legí- 
timo, todo vino á tierra, porque los Con- 
sejos municipales en la mayor parte de los 
Cantones anularon los votos populares, 
y quedó proclamado el triunfo de la in- 
significante minoría oligarca. 

Hé aquí el origen, la causa eficiente, 
madre de todas nuestras desgracias des- 
de 1846, y de nuestras consiguientes 
instabilidades. 

El Señor Olavarría dice que en esa 
época en nada fueron violadas la Consti- 
ilición y las leyes. Todo fué perfectamente 
ajustado á las prácticas de los partidos po- 
Uticos más avanzados á la libertad en países 
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como los E.E. IJ.V. por ejemplo. De modo 
que si desgraciadamente el Señor 01a- 
varría llegase algún día á intervenir como 
dirigente en nuestra política, el pueblo 
de Venezuela queda notificado de que 
tendría que pasar por olro atentado elec- 
cionario como el de 1846; y que, como 
le es consiguiente, la República habría de 
pasar por otro 48, por otra Guerra Larga 
y por todas las sangrientas peripecies que 
hasta ayer mismo han estado ensangren- 
tando la Patria. ;E1 Señor Olavarría es 
incomensurable ! 

Anulado el voto de la mayoría, reins- 
talóse en el poder la oligarquía, más de- 
testable que nunca. El pueblo en masa 
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la afrontó sin tregua ni descanso, desde 
1848 hasta vencerla en 1870 de manera 
definitiva. Comenzó entonces á reha- 
cerse la Patria, con tal vigor y talento en 
los Gobiernos liberales, que en 20 años se 
ha regenerado y engrandecido hasta con- 
vertirse en esa Nueva Venezuela, orgullo 
de los Liberales venezolanos v honra del 
Continente. 



Aunque en 1870, después de casi un 
cuarto de siglo de lucha, quedó, por fin, 
definitivamente, vencida la oligarquía, 
atentados como el de 46 contra la sobe- 
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ranía de un pueblo, dejan siempre rastros 
indelebles, como sucede en Venezuela, 
donde la masa popular casi no ha vuelto 
á votar. 

Es que en 46, por primera vez, el 
pueblo tomó á serio su derecho de elegir 
y eligió ; pero como elegidos y electores 
fueron perseguidos, enjuiciados y hasta 
decapitados, perdió la fé desde entonces 
en la práctica de las instituciones. Este 
es el mayor de los males que los oligarcas 
han causado á Venezuela, porque sin la 
periódica intervención popular en las 
elecciones , no puede haber República 
verdadera, y tiene que aceptarse el hecho 
de un prestigio personal que la supla; 
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prestigio que otorga el pueblo á un Jefe 
liberal con la misma espontaneidad con 
que defiende por las armas á todo Go- 
bierno con tal que no sea oligarca. 

En los 20 años de la Regeneración y la 
Reivindicación , los Gobiernos liberales 
lograron acrecer ú la Gran Causa Liberal 
todo cuanto tenía de pacífico, honrado y 
respetable el partido oligarca, hasta el 
punto de que, para la Aclamación, no 
hubo sino un solo partido, ó mejor dicho, 
la Nación entera, dado que aquella de- 
sautorizada, ínfima é irreconciliable mi- 
noría oligarca, que no se incorporó al 
movimiento nacional , fué considerada 
por los aclamadores y por el aclamado. 
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como cantidad despreciable en el com- 
puto total de la opinión popular. 

Bajo tan felices condiciones marchaba 
la República francamente á un porvenir 
incomensurablemente venturoso ; pues 
que su punto de partida eran ya todos los 
adelantos, progresos y perfecciones acu- 
mulados en los 20 años de mi preponde- 
rancia. 

En 1889 el satánico Rojas Paúl, unido 
á ese antiguo y recalcitrante residuo oli- 
garca ; á algunos liberales que se me ha- 
bían segregado ó que yo había separado 
por inservibles, según se ha visto probado 
en los últimos sucesos; y al círculo oficial, 
dócil siempre á todo propósito del que 
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manda, emprendió la mas inicua y torpe 
reacción contra la causa liberal ; reacción 
que anarquizó la República y tuvo que 
sucumbir al cabo de cuatro ó cinco años 
de indecible vergüenza, quedando el 
traidor maldecido, despreciado y hasta 
ridiculizado por la Nación entera. 



VI 



Lo de impugnar el arreglo de la deu- 
da exterior que montaba como á 67 mil- 
lones de pesos, y por el cual quedó re- 
ducida á poco más de una docena de 
millones, dá la medida de como está 
ciego de pasión el Señor Olavarría. 
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Esa deuda montaba á una suma tan 
enorme, que sus intereses, desde 2 y 

3 0/0 hasta 5 y 6 0/0, no habría podido 
Venezuela afrontarlos sino cuando hu- 
biera tenido 20 ó 25 millones de produc- 
tores y consumidores. Por esto fué que 
los acreedores, espontáneamente ^ la redu- 
jeron á un capital cuyos intereses al 5 ó 

4 0/0, pudiese Venezuela empezar á pa- 
garlos como lo está haciendo desde hace 
ib años. Este arreglo lo condena, sin em- 
bargo, el Señor Olavarría, porque el deber 
es pagar lo que se debe ; y declara fraudulen- 
to que el Gobierno aceptase reducir la deu- 
da, para estar en capacidad financiera de 
cumplir sus compromisos y fundar el Crc- 
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dito Exterior, verdadero propulsor del de- 
senvolvimiento material de la República ! 

Esto es casi estúpido, Señor Olavarría ; 
y para que aprenda, vea en síntesis la his- 
toria de la Deuda Inglesa ; de esa Deuda 
que deslumhra al mundo por su crédito. 

Durante el reinado de Jaime 11, último 
de los Stuart, ocurrió la bancarrota nacio- 
nal, y 17 años después de haber estado 
sometido el reino á la suspensión de 
pagos, Guillermo de Orange, conocido 
históricamente como Guillermo III, se 
apoderó del trono en 1689 é hizo un 
arreglo con los acreedores, dándoles en 
pago títulos de renta perpetua al 3 0/0. 
Este fué el origen de los Consolidados 
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Ingleses. Por de pronto los títulos no 
valieron á la par, pero el Parlamento 
después arbitró diferentes recursos, para 
asegurar el pago de los intereses, y desde 
entonces siguieron subiendo hasta llegar 
a donde están hoy. 

Con el mismo desparpajo de siempre, 
sostiene el Señor Olavarría que el estable- 
cimiento de la Federación, lejos de ser 
un progreso y condición de estabilidad, es 
un retroceso, y nos anuncia que. dentro 
de poco tendrán los Venezolanos que dar 
un salto atrás y volver, como los grana- 
dinos, á los Gobiernos oligarcas y centra- 
listas de ahora 25 años. 

Pero que mucho, si llega su obse- 
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cación hasta sostener que de 1831 á 1849 
se practicó el principio alternativo en 
Venezuela de una manera perfecta, y que 
de 48 para acá, son los Liberales los que 
han establecido una verdadera oligar- 
quía; lógica por la cual resulta que 
Paez y Soublette, numéricamente, son 
tantos como Monágas Tadeo, y Moná- 
gas José Gregorio, y Falcón, y Guzmán 
Blanco, y Alcántara, y Crespo, y Rojas 
Paúl, y Andueza; ó, de otro modo, que 
2 unidades son iguales á 8 unidades.... 
No hay desatino en que no incurra la 
furia del Señor Olavarría. 
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VII 



Es tan incoherente este centón del 
Señor Olavarría, que no puede seguirse 
paso á paso. A cada momento hay que 
volver atrás ó que saltar adelante, para 
deducir, ó siquiera inferir, lo que él se 
propone sostener. 

¿Qué quiere decir que esta ó aquella 
personalidad tomaron parte en la expul- 
sión del Libertador,y que luego se hubie- 
ran adscrito á los liberales ó á los oli- 
garcas? ¿Qué significa que un escritor 
liberal ó un escritor oligarca hayan dicho 
en una época cosas que han contradicho 
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después? ¿Con qué objeto, si no es para 
probar su propria mala fé, se toma una 
palabra, una frase, un párrafo, de un 
escrito ó de un discurso para deducir 
contradicciones, que dejan de serlo ó se 
esplican en el texto entero del escrito ó 
peroración ? 

VIII 

Es muy natural y hasta lógico, que el 
Señor Olavarría encuentre que es contra- 
dictorio decir, como dije yo una vez, 
que el voto directo es el único sistema 
electoral de las repúblicas democráticas^ y 
que más tarde estableciese la elección del 
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Presidenle de la Repúbíica por el Concejo 
Federal. Es natural y hasta lógico, digo, 
porque el Señor Olavarría nunca se mo-r 
difica n¡, por consiguiente, aprende: 
siempre es aquel mismo refractario de 
hace 40 años. Yo, como todos los demás 
mortales racionales, estudio, aprendo y 
me modifico conforme al saber y la expe- 
riencia de la épocas y circunstancias 
sucesivas. Por eso, aunque creo que el 
voto popular directo es la base del sistema 
republicano, aprendí, viendo y estudiando 
la estructura Helvética, que la desig- 
nación del encargado del Poder Ejecu- 
tivo por el Consejo Federal de la Fede- 
ración, era una garantía contra eso que 
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se llama Autocracia en las Repúblicas* 
¿En qué consiste aquí la contra- 
dicción? ¿Dónde está el embrollo, sino 
en la pobre cabeza del Señor Olavarría, 
que se indigesta hasta con el simple 
embrión del pensamiento? 

Seguramente, por esa misma indi- 
gestión mentaU el Señor Olavarría no 
entiende que las leyes electorales de 46 hacen 
imposible la coacción, la seducción^ y el 
fraude del voto de los pueblos; pero que á 
pesar de eso^ siempre se cometió en 46 
la suplantación del voto popular. Coac- 
cionar, seducir y defraudar, Señor Ola- 
varría, lo hace imposible la ley de 
elecciones de 46 ; pero suplantar, no es 
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nada de eso; es un hecho como el del 
ladrón que escala una pared ó el asesino 
que mata á un transeúnte para robarlo. 
Sus compañeros en 46 suplantaron de 
hecho los votos liberales con los volos 
oligarcas, anulando aquellos y ratificando 
estos; y así fué que reunieron 107 votos 
por Monágas ; y á Guzmán lo redujeron á 
57, y no á menos, porque habia Provin- 
cias en que los Consejos Municipales eran 
liberales, y no pudieron los oligarcas 
obligarlos á anular el voto popular. De 
aquí que Guzmán, á pesar de todo, 
entrase en la terna para la elección del 
Congreso, el cual lo descartó por el 
monstruoso juicio que se le seguía. 
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En efecto, las leyes electorales de 1846 
garantizan el sufragio popular de ima 
manera tan acertadamente práctica, que 
ni aquel furor de la oligarquía de en- 
tonces, pudo coaccionarlo, seducirlo, 
ni defraudarlo; y para no obedecerlo les 
fué necesario suplantar, por medio de 
ios Concejos Municipales, los votos libe- 
rales consignados, con los votos oligarcas, 
haciendo de ese modo prevalecer la 
elección de la minoría. 

Anulado el voto de los pueblos de ma- 
nera tan atentatoria, no había mas re- 
curso para Venezuela que una apelación 
á las armas como la posterior de la Fede- 
ración, la cual hubiera sido tan larga y 
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desastrosa como lo fué aquella. Guzmán 
no se atrevió á asumir tan inmensa 
responsabilidad, y de aquí probablemente 
que se le ocurriese una conferencia con 
el General Paez, en la que esperaría 
lograr una transacción entre los dos par- 
tidos de que el uno y el otro eran Jefes 
respectivamente. En esa conferencia 
quizás se habría convenido en que fuesen 
retiradas las dos candidaturas de Guz- 
mán y Monágas, y remplazadas entrambas 
por otro candidato que diera garantías á 
uno y otro partido. De allí pudo haber 
salido, sin duda, la solución salvadora de 
tan inminente situación, y la suerte y la 
historia de Venezuela habrían sido otras. 
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Por eso digo yo, que si la entrevista la 
ideó Guzmán, fué este un pensamiento 
digno de su talento y de su patriotismo, 
y acepto, como dice el Señor Olavarría, 
que fuese propuesta por él; aunque nada 
puedo asegurar sobre tal hipótesis, por- 
que era muy joven entonces, y después, 
nunca oí á mi padre hablar ni de la entre- 
vista ni de sus consecuencias, inclusive 
las sentencias de muerte y el patíbulo 
en que la oligarquía quiso fusilarlo. 

Ya que el Señor Olavarría tiene el 
cinismo de justificar la prisión, el juicio, 

y las sentencias de muerte, y sos- 
tiene que todo ello fué legal, añadiré 
que no es extraño que el oligarca empe- 
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dernido, todavía hoy encuentre justo 
fusilar á un escritor de oposición, que 
formó un partido, que lo doctrinó, y que 
logró convertirlo en nueve décimos del 
país : sin que por otra parte, en un expe- 
diente de millares de declaraciones, haya 
la de un solo declarante que diga que ese 
escritor le hubiera mandado, ni siquiera 
aconsejado, tomar las armas contra el 
Gobierno constitucional. Obsérvese que 
esas declaraciones fueron tomadas por 
agentes del Gobierno, desde Ministros de 
Estado hasta Comisarios de policía y de 
Caseríos, por Jefes y oficiales del ejército 
en campaña, y por todo el que de alguna 
manera ejercía ó se atribuía una función 
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oficial; y que esas declaraciones fueron 
rendidas por prisioneros, en el campo 
de batalla, por individuos sometidos á 
juicio y en las cárceles, y hasta por des- 
graciados en capilla que iban á ser fusi- 
lados.... Y, sin embargo, fué imposible 
reunir las dos declaraciones contestes 
prescritas por la ley, y obtener ni una si- 
quiera que dijese que Guzmán le había 
aconsejado ó incitado para la revolu- 
ción!... ¡Galvareño, el infeliz Calvareño, 
al acto de salir para el patíbulo, ante ei 
juez Sanojo, oligarca pero muy honrado, 
desmintió una declaración que otro in- 
digno juez del Tuy le había hecho firmar, 
comprometiendo á Guzmán! 
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¡El Señor Olavarría, sin siquiera la- 
varse las manos, proclama justa tanta 
iniquidad! 

Sí, Señor Olavarría; vi el banquillo 
que sus compañeros hicieron para fusilar 
a mi Padre!... Sí, Señor! el pueblo de 
Caracas estuvo viendo durante meses la 
capilla preparada para fusilar al mártir 
y presunto ajusticiado! 

Pero, ya que el Señor Olavarría lo ha 
querido, sépase también, que en el cala- 
bozo de mi Padre estuvieron dos emplead os 
para escoger en su presencia y designar 
el lugar de la pared donde debía abrirse 
una puerta que saliera á los claustros del 
entonces cuartel de San Jacinto, v, sin 
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atravesar las calles, poderlo meter en la 
capilla ya preparada al sur de la Iglesia 
que allí existía! Por temor al pueblo ó 
espantada de su iniquidad, aquella oli- 
garquía prefirió un antro para darle 
muerte á su víctima!... 



IX 



- Con su misma obsecacióu sostiene el 
Señor Olavarría que Monágas apareció 
tétricamente destacado en el comienzo de 
las claudicaciones republicanas. 

Esto es falsificar la Historia. No fué el 
General Monágas quien rompió con Paez 
y los oligarcas, que sí lo habían impuesto 
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como Presidente de la República para 
fusilar á Guzmán, y uncirlo asi á sus 
planes como un cómplice sin retirada 
posible. 

Hé aquí el hecho : 

Commutada la pena de muerte de Guz- 
mán en destierro perpetuo, el Doctor 
Quintero en Valencia y el Señor Juan 
Vicente González en Caracas, represen- 
tantes de Paez y la oligarquía, emprendie- 
ron por la prensa la propaganda contra 
Monágas, con el propósito de que el Con- 
greso lo depusiera, aunque fuera por la 
muerte de Cemr, como decía Hermene- 
gildo García, el Saint-Just déla oligar- 
quía. 
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Monágas siguió, sinembargo, man- 
dando con un círculo de oligarcas que 
lo seguían en calidad de adeptos perso- 
nales, y con el círculo blanquista, que 
pasaba por liberal moderado, hasta el 
24 de Enero, día en que estalló la 
catástrofe que durante el año había ve- 
nido preparándose de una manera ver- 
tiginosa. 

Aquí tengo que decir algo que todavía 
no se ha escrito ; pero de donde resulta 
que no fué Monágas el autor consciente 
del 24 de Enero. 

Monágas gobernaba con ese círculo 
oligarca y con ese círculo liberal que he 
indicado antes; pero así como la masa 
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del partido oligarca seguía á Paez, Quin- 
tero, Juan Vicente González, Hermene- 
gildo García, etc. ; la masa del partido 
liberal seguía á una Sociedad secreta, 
que trabajaba en sesión permanente, 
día y noche, en la casa del General Diego 
Ybarra, donde descollaban el General 
Marino, General Mejías, Señores R. Yepes, 
Blas Bruzual, N. S. Arteaga, Andrés En- 
sebio Level, Narciso Ramírez, Juan de 
Dios Morales, Nicolás Martínez, Echean- 
día (Manuel y Juancho), Rivas y Rivas, 
Larrazabal (Felipe y Manuel), Rafael Ar- 
vejo, Rivas Galíndo, Mauricio Blanco, 
Luciano Requena, J. E* Rivera, y muchos 
otros liberales más. 
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Esta Sociedad secreta logró astuta- 
mente que se decretase la organización 
de un batallón de milicia, pero no pudo 
obtener que el Jefe y los oficiales fueran 
todos del color liberal amarillo, sino de 
los que se llamaban blanquistas. De aquí 
nació la idea de un batallón n* 2% y como 
para este lograron que el 1" jefe fuera 
el comandante Ramos, y el comandante 
Ochoteco el 2^, en 48 horas este batallón 
constaba ya de tres á cuatro mil pla- 
zas. 

Alentados con este resultado, los de la 
Junta Directiva, muy hábilmente acome- 
tieron y lograron que el Gobierno decre- 
tase la organización de las milicias en 
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las parroquias foráneas que circundaban 
la capital. 

Monágas y el Ministerio ejecutaron 
esto, pensando que la organización de 
las milicias sin armas, era una precau- 
ción platónica por el momento, y que si 
los oligarcas paecistas llegaban por ñn 
hasta la revolución, entonces sería muy 
fácil, con solo armarlas, que se convir- 
tieran en una gran fuerza en defensa del 
Gobierno. 

Así llegaron las cosas hasta las vísperas 
del 24 de Enero, y estaba tan preparado 
todo, que el 23 durmieron entre Chacao 
y la Candelaria, en formación, las mili- 
cias de Petare, deMariches,Guanare, etc. ; 
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entre el Empedrado y las Adjuntas, las 
de Los Teques, Carrizal, Macarao, San 
Pedro, etc.; entre el Portachuelo y El 
Valle, las del Valle, San Antonio, San 
Diego, Paracotos, etc. ; y entre las Trin- 
cheras y Caracas, las de la Guayra, Mai- 
quetía, Carallaca, Juan Díaz, etc. 

El congreso tenía reunida en San 
Francisco una guardia, para su custodia, 
de 400 hombres, á las órdenes del respe- 
table coronel Smith, muy bien armada y 
municionada. 

Llegó la hora de reunirse las Cámaras, 
y reunidas, fué Uamadp por la de Repre- 
sentantes el Ministro del Interior, Doctor 
Sanavria. 
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Como á las tres de la tarde, un Señor 
Riverol, del pueblo de La Vega, y seis ú 
ocho liberales más, quisieron entrar al 
edificio, á ver en las barras el curso de 
la discusión entre los Representantes, 
como había sido y es costumbre, desde 
que existe Cuerpo Legislativo en Vene- 
zuela.... No sé si Riverol fué ó no aler- 
tado por el centinela de la puerta exte- 
rior. De todos modos, es lo cierto que la 
guardia hizo fuego, que Riverol y un 
cierto Magdonado cayeron muertos, y que 
los otros cuatro ó seis huyeron despavo- 
ridos, sembrando la alarma por el centro 
de la ciudad. 

En este momento el pueblo, que estaba 
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circulando por las calles centrales j muy 
excitado, precipitóse sobre el parque, y, 
no sé como, pudo tomar allí armas y 
municiones, corrió á San Francisco, 
derrotó la guardia, forzó el edificio y 
subió al local de la Cámara de Diputados, 
la que estaba ya desierta. En el asalto del 
edificio hubo muertos y heridos, entre es- 
tos el digno Coronel Smith. Algunos Dipu- 
tados que imprudentemente se lanzaron 
á las calles, perecieron, y el respetable, 
venerable diré, Señor Santos MicheJena, 
fué casualmente herido muy grave- 
mente. 

Tan ignorante estaba el General Mo- 

nágas de todo loque tenía tramado y estaba 

5 
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ejecutando el Directorio Secreto, que en 
el momento en que aquel salía de la sala 
del Despacho Ejecutivo, para irse á poner 
á la disposición del Congreso, fué cuando 
el Señor filas Bruzual subía la escalera 
con el Senado, presidido por el Ilustrí- 
simo Obispo Fortique, quienes lo informa- 
ron de lo que había sucedido y estaba en 
ese momento sucediendo, y por lo que le 
pedían ardientemente fuera, como fué en 
persona, á conjurar tan extraordinaria 
catástrofe. Por eso he dicho que á Monágas 
lo sorprendieron los acontecimientos y- 
que quizás lo arrastraron á pesar suyo. 
En verdad, el 24 de Enero fué un golpe 
popular contra el Congreso oligarca, y 



— 67 — 

contra Moiiágas, que no quería liberalizar 
su Gobierno. 

Como se esperaba que el General Paez 
y kis oligarcas tomarían las armas en de- 
fensa dal Congreso, Monágas y sus Mi- 
nistros solo se ocuparon, durante las 
horas del día que quedaban, en dictarlas 
medidas para que las milicias reunidas 
del modo dicho» se organizasen como 
Ejército, á las órdenes del decano de 
nuestros Libertadores, General S. Marino, 
y en nombrar y preparar la marcha del 
Coronel Blas Bruzual, como Gobernador 
del Guárico, teatro probablo de la pró- 
xima contienda. 

Esta es la verdad. 
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Y como es esta la verdad, lo es tam- 
bién que el 24 de Enero no fué un acto 
consciente de que puede nadie ser res- 
ponsable, sino el encuentro de dos to- 
rrentes opuestos que, después de muchos 
años, y con la fuerza comunicada por las 
más violentas pasiones, se entrechocaron, 
quedando sumergidos esos elementos oli- 
garcas, que á pesar de tantos años de des- 
baratados, quieren surgir nuevamente. 

Añadiré un hecho muv importante. 

Como lo dejo expuesto, nadie pensaba 
en la legalidad, después de disuelto el 
Congreso por el pueblo á balazos. Todos 
los preparativos eran para marchar un 
grande y entusiasta Ejército á los Llanos 
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de Calabozo y Apure para someter al 
General Paez que resistiría infaliblemen- 
te, á la cabeza de los oligarcas, con la 
bandera del Congreso. 

A las nueve de la noche, terminado el 
trabajo á que antes me he referido, entró 
el General Monágas y su familia al gran 
comedor de la casa de San Pablo, v se 
sentó á la mesa, pidiendo á los concu- 
rrentes que tomaran asiento unos, y otros 
se acomodasen en pequeñas mesas : 
muchos se fueron á comer como podían, 
en las salas inmediatas. Era tal el entu- 
siasmo, exaltación, puede decirse, que 
desde la sopa comenzaron los brindis.. r. 
Todos por el triunfo tan seguro como 
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rápido y glorioso, de las armas liberales 
con Monágas como propulsor. Esta verti- 
ginosa comida duró hasta después de la 
media noche. 

Cerca de la una, levantóse el General 
Monágas, y con él la concurrencia. Guando 
aquel entraba al pequeño salón inmediato 
al Comedor, el Señor Ramón Yepes, 
alzando la voz, exclamó : « / Como I ¡El 
Señor Urbaneja no nos ha dicho nada I » 
Esto fué probablemente un movimiento 
casi maquinal de Yepes, que había sido 
desde el año de 50 venerador de Urba- 
neja; monumento este de experiencia, 
de saber, y de sentido práctico, casi sin 
rival entre sus coetáneos. El General Mo- 
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nagas en el acto retrocedió al comedor, 
exclamando : « ¡Sil Don Diego, diganoi 
algo I », y sirvióse é hizo servir cham- 
pagne. 

ürbaneja era Vice-Presidente de la 
República y comprendía que su deber 
oficial era instituir un Gobierno que 
sirviese de centro para la reinstalación 
del Congreso : tomó la palabra, y con 
mucha serenidad, dijo : « Mi deber me 
impone decir lo que pienso, aunque sea dia- 
metralmente opuesto á todo lo que he oído.. . . 
Eso que he oído, es la Guerra Civil entre 
dos partidos^ con bajideras y propósitos 
opuestos que involucran el porvenir de la 
Patria I Yo no estoy por la guerra ^ sinOj 
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por el contrario : por salvar la paz á todo 
trance. Esa paz no es posible, si no se 
reúne el Congreso inmediatamente, dá este 
una amnistía general, y restablece al 
General Monágas como Gobierno legal, tal 
como lo era ayer. Es 'decir, es preciso, indis- 
pensable, coger la arteria constitwional, 
como hacen los cirujanos.... » ürbanejano 
pudo continuar, porque, como si de 
súbito se hubiera presentado un Faro en 
medio de la mas lóbrega tormenta, toda, 
toda la concurrencia, comenzando por 
Monágas, prorrumpió en los más uná- 
nimes aplausos, y .procedieron á distri- 
buirse en comisiones, para saber dónde 
estaban asilados los . Representantes, y 
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citarlos para la hora acostumbrada de 
sesiones. 

Y efectivamente á las cinco de la tarde 
del 25 de Enero, estaba reunido el Senado 
en su local, y la Cámara en el suyo, fal- 
tando en esta un solo diputado para su 
quorum de ley. 

El General Monágas en persona fué á 
la Legación Británica y pidió al Señor 
José María de Rojas que fuese á completar 
el quorum de Diputados, lo que rehusó 
el Señor Rojas, sin vacilación alguna. El 
General Monágas pidió entonces al Señor 
Michelena que interviniese con su con- 
sejo, y el venerable herido, sin vacilar, 
llamó á su intimo amigo, y llorando 
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y sollozando, le pidió que asistiera á 
aquella sesión, en nombre de la Patria, 
que de otro modo iba á ensangren- 
larse* • • • 

El Señor Rojas tomó del brazo al General 
Monágas, que había ido á buscarlo, y fué 
á completar, como completó, el quorum ; 
después de lo cual pudo regresar á la 
Legación, traído por el mismo General 
Monágas, tal como éste lo había ofre- 
cido. 

Reinstalado el Congreso con las forma- 
lidades legales, expidió una amnistía, y 
quedó restablecido el orden constitu- 
cional. 
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Muy airado se muestra el Señor Ola- 
varría porque en 1849, de Mu cura paro á 
Valencia, hubo quien gritase pidiendo la 
cabeza del Doctor Ángel Quintero^ y de que 
le rastrillasen un trabuco sobre el oído casi 
del Coronel Celis; y, sinembargo, nada le 
parece lo acaecido el 21 de Junio, día 
en que fué asaltada por sus compañeros 
la casa del General Monágas para asesi- 
narlo, y tampoco se acuerda de Calva- 
reño, de Rodríguez, etc., ni de Herrera y 
Paredes, ni de la matanza del 2 de Agosto, 
ni de ciento y pico sentenciados á muerte 
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en Río Chico, en una sola sentencia, 
ni, por fin, del martirologio entero de 
los liberales. 

El atentado eleccionario de 46, la sen- 
tencia á muerte de Guzmán, los cadalsos 
de Calvareno y de Rodríguez, el 21 de 
Junio, el 2 de Agosto de 58, y el 14 de 
Agosto de 69, son los puntos culminan- 
tes de esa cordillera en que están graba- 
das, una por una, las ferocidades de que 

el Señor Olavarría es hov el recuerdo 

«I 

viviente. 

Pero lo estupendo en el Señor Olavarría, 
es sostener que la Federación no fué 
establecida por los liberales, sino por los 
oligarcas; y que todo lo hecho por los 
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liberales desde 48 hasta ahora, es plagio 
de lo que antes ó después, habían hecho 
los oligarcas; y que el modelo de los 
Gobiernos de Venezuela es aquel que 
presidió eM4 de Agosto y la muerte del 
eminentísimo Doctor Wenceslao ürrutia; 
y que los códigos no fueron obra de los 
liberales sino de los oligarcas; y que la 
instrucción popular, secundaria y cien- 
tífica, tampoco es de aquellos sino de 
estos; y que el Crédito Público Interior 
fué obra de los oligarcas ; y que el Exterior 
también fué de los oligarcas, y, en fin, 
que la administración pública, que es lo 
único de que pueden jactarse los Go- 
biernos liberales, es apenas una restaura- 
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ción de lo que fué bajo los oligarcas, 

¡Hay más!.... ¡Más todavía!... Dice 
que las conquistas liberales se reducen 
á seisl... 

\ Y que las conquistas oligarcas alcan- 
zan á treinta y siete I 

¡De dónde sale este fanático, tan ciego 
como osado ! . . . 

No puede ya extrañarse su teoría, por 
la cual los ferrocarriles ejecutados ó en 
ejecución, son retrocesos ó despilfarróse un 
ardid para engañar el pmblo, un fra^idej 
f en dos palabras, una torpeza. Con esa 
matraca viene el Señor Olavarría hace 
tiempo, á pesar de que los ferrocarriles, 
como en todas partes, en Venezuela, apé- 
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nas establecidos, comienzan á aumentar 
el tráfico de modo que para hoy es tal, 
que la Estadística acusa haberse doblado 
la Renta aduanera de la República; lo 
cual quiere decir que no solo dan doble 
renta, sino como pagar el déficit que al 
principio haya dejado el tráfico. 

¿ A quiénes sino á los que estaban en el 
poder para el 24 de Julio de 1 883, habla de 
corresponder celebrar el centenario del 
Libertador? pregunta usted, como para 
decir que esto no es una gloria liberal. 
Eso se lo habrá contestado todo Venezo- 
lano, con cierta sonrisa poco lisonjera 
para usted.... No es que se hubiera cele- 
brado, el centenario, sino haberlo cele- 
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brado con una grandeza, una suntuosi- 
dad, y un lujo, que sintetizaban la in- 
mensa prosperidad de la Nueva Venezuela 
creada por los liberales, y que usted, con 
el estrecho horizonte de sus Gobiernos, 

no hubiera podidorealizar jamás, jamás. 
¿Quiere usted. Señor Olavarría, la 
prueba? Véala : Tuvo uno de los Gobier- 
nos que usted hecha de menos, un so- 
brante de $ 3,000,000, y en lugar de apli* 
Carlos á la redención de esclavos, ó al 
ferrocarril de la Guaira, ó á algo tras- 
cendental, estableció el Banco Nacional; 
y esto mismo, en la práctica, se redujo 
á que los Directores repartieran ese di- 
nero entre sus deudores, para liquidar 
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así los respectivos pasivos que cada uno 
tenía de sus negocios anteriores. Así, 
pues, fué tan estéril el pensamiento de 
crear el Banco Nacional, como fraudu- 
lentas sus operaciones. 



XI 

No puedo concluir este trabajo sin 
decir al Señor Olavarría que antes de 
escribir sus desahogos, debió ir al Minis- 
terio y ver el expediente en que consta 
que su santidad Pío IX, ortogó á Vene- 
zuela el derecho de Patronato, y como y 
por qué lo otorgó tan eminente jefe de 
la Iglesia. 

6 
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La acuñación de la moneda es un 
pensamiento patriótico, aunque quizás 
necesite mejor reglamentación, prescrita 
ya por la experiencia. Siendo Venezuela 
productora de oro, y valiendo la plata 
tan poco, no se concibe que no tenga su 
cuño nacional, en lugar de estar circu- 
lando moneda acuñada en el exterior. 
El oro, libre de derecho de tránsito, 
conviene que se exporte acuñado, desde 
que no perjudica á las minas, y la plata 
que está tan depreciada, debe circular 
en la proporción correspondiente en 
calidad de moneda feble. 

También habla el Señor Olavarría de 
inmigración. 
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Ló cierto es que la oligarquía no hizo 
nada fructífero en inmigración y que 
los liberales han logrado muy poco. Pero 
esta es materia muy complicada, que no 
puede tratarse ligeramente. Lo que sí 
puede decirse, es que la inmigración, 
tal como la hemos pretendido, es muy 
costosa y no da tampoco resultados. 
Quizás aplicando á la inmigración los 
terrenos baldíos que quedan y los que 
están adjudicados á particulares que no 
los han aplicado á la producción, dando 
cierto número de hectáreas á inmi- 
grantes que no traigan capital, otro 
número de hectáreas á los que traigan 
capital, los unos con la condición del 
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cultivo, y los otros desde luego; y ce- 
diendo á la compañia contratista una 
hectárea por cada familia inmigrante, 
con la facultad de poder construir ca- 
nales, ferrocarriles, etc., podríamos po- 
blar nuestra Patria rápidamente. 

Los propietarios de terrenos serian 
socios de la compañía, por veinte ó 
veinticinco 0/0 de las utilidades netas. 
Este proyecto lo sometí al Gobierno del 
Doctor Rojas Paúl; pero los godos bravos^ 
con quienes ya estaba entendido aquel 
traidor, contestaron que eso era entregar 
el país á los extrangeros!... 

¿Comparte el Señor Olavarría con el 
traidor y sus cómplices, ese raro pensa- 
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miento? Será también de los que quieren 
poblar á Venezuela con la reproducción 
natural de nuestros dos y medio millones 
de actuales habitantes?... Pues larga la 
lleva!... 

La abolición de la clausura monástica, 
el aumento cien veces más de las líneas 
de correo, de telégrafo, y el teléfono, y el 
establecimiento de industrias, explota- 
ción de minas y de gran parte de la 
riqueza territorial, lo disputa el Señor 
Olavarría á los liberales y añade que la 
mitad, por lo menos, es obra de los 
oligarcas. Tómense esa los liberales.... 

En vías de comunicación también se 
encara á los liberales, y añade que ellos, 
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los oligarcas puros, construyeron las ca- 
rreteras de Valencia á Puerto Cabello, de 
Maracay á la Victoria, y de Caracas, 
subiendo y á La Guayra. 

Señor Olavarría, eso y nada es lo 
mismo. Como! ¡Credenciales de un par- 
tido, tres carreteras, cien kilómetros, en 
quince años de oligarquía! ¡Y esto para 
enfrentarse á los liberales, que no ha- 
blan ya de las carreteras porque des- 
pués dé realizadas las mayores y muchas 
dé las traversales, las están deshechando 
y sustituyéndolas con ferrocarriles!... 

Correos y telégrafos los hubo en su 
tiempo, asegura el Señor Olavarría, y es 
verdad. Yo recuerdo que en aquel en- 
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tónces, había un correo á pié por el ca- 
mino viejo de la Guayra, dos veces por 
semana. Eso es tan glorioso como lo de 
ahora, que los liberales nos han puesto 
en contacto con la Guayra hora por hora, 
y liasta instante por instante, durante el 
día V la noche también, v con Valencia, 
con Barquisimeto y con Oriente, casi 
diariamente. 

Manoa, la concesión Delort y la Legis- 
lación de los territorios, no son cues- 
tiones para decidir ex-cátedra, como 
lo hace el Señor Olavarría. Estudie, 
aprenda, y cuando seria y conscienzuda- 
mente se juzgue en capacidad de entrar 
en discusión, ocurra á la prensa diciendo 
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lo que piensa, sin ofender á nadie, y ya 
verá como así, si se sirve á la Patria. 

Eso que el Señor Olavarría llama el 
desbarajmte liberal corregido por Guzmán 
Blanco^ para el criterio imparcial de la 
Historia, representará el desorden á que 
la Oligarquía condenó la República, con 
sus revoluciones permanentes. ¿Quién 
pudo nunca administrar correctamente 
en estado de guerra civil? ¡Vaya que el 
Señor Olavarría tiene cosas!... 

Sí, Señor Olavarría ; lejos de ser una 
nimiedad, es muy importante la organi- 
zación de los archivos. Usted no sabe lo 
que está diciendo. Esos archivos, que son 
la historia, la experiencia, las tradicio- 
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nes, los antecedentes y las prácticas ya 
establecidas en la vida de la República, y 
entre los cuales están las Escrituras del 
Registro nacional, con todos los títulos 
de la propiedad particular desde hace 
tres siglos, es para cualquier estadista 
serio, un objeto primordial, y su reali- 
zación un servicio indiscutible. Esos 
archivos no solo habían estado abando- 
nados casi siempre, sino que sirvieron de 
trincheras más de una vez en las tomas y 
retomas de Caracas, v de tan interesantes 
papeles no quedó sino el hacinamiento 
informe de un basurero de papeles* No 
esté usted creyendo que se trata del 
archivo de alguna casa de comercio ó 
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de los bancos que usted ha servido, 
creyéndose, por ello solo, grande finan- 
cista. 

Lo de los peajes no puede ser rudeza 
del Señor Olavarría, sino mala fe. 

El sistema de peajes condenaba á un 
artifecto, ó una res, ó un quintal de café, 
á pagar tantos peajes como Estados atra- 
vesaba hasta el puerto respectivo ó hasta 
la ciudad ó pueblo, de su consumo. De 
aquí que los Gobiernos liberales idearan 
las aduanas terrestres, que cobran una 
módica contribución por el tramito^ la 
cual, recaudada, se reparte entre todos 
los Estados, á prorrata de la población de 
cada uno, como su renta propia. ¿Cómo 
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puede de buena fé decirse que esto es 
pechar la exportación y muy perjudicial, 
y que es mejor volver á los primitivos y 
expoliadores peajes?.,. 

Los impuestos de cabotaje, de uso de 
almacenes, carga y descarga, etc., nada 
tienen que hacer con la disposición cons- 
titucional de que la exportación sea 
libre, pues son servicios interiores inde- 
pendientes de la exportación; y por eso 
añadiese le ha ocurrido nunca, una pro- 
testa ni un simple reclamo contra su 
práctica. 

La secularización de los conventos, el 
matrimonio civil, la extinción de los 
censos, etc., tampoco merecen justifi- 
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Carlos. Son condiciones de las nuevas 
sociedades, que ni se discuten ya.... Coja 
el paso, Señor Olavariía : estamos á vís- 
peras del siglo XX. 



XI I¡ 



Suspendo la defensa del Gran Partido 
Liberal, porque lo relativo al Septenio, al 
Quinquenio, y a la Aclamación, no lañe- 
cesila. Basta poner la Venezuela del 
tiempo oligarca, en frente de la Venezuela 
actual, que es la Nueva Venezuela creada 
en el tiempo liberal : y todo criterio im- 
parcial decidirá en favor de los Liberales* 
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Por lo que me es personal, la poste- 
ridad decidirá entre mis enemigos y yo, 
y ni yo ni ellos tenemos nada que decir 
ahora, porque la historia solo se atendrá 
a los hechos, evidentes como la luz. No 
quiero, además, aparecer aprovechando 
la oportunidad de llamar la atención del 
público, para propósitos ambiciosos de 
actualidad. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE 



SEGUNDA PARTE 



I 



En toda polémica he guardado al con- 
trincante los miramientos debidos á 
su respetabilidad personal. Siempre me 
he batido, como quien dice, á la espada 
y de guante blanco ; pero serían impro- 
cedentes tales miramientos con el Señor 
Olavarriay con el General Levelde Goda, 
desde que, ciegos ambos de odio, se 
ceban y escribe cada uno un libro contra 
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la Causa Liberal, contra todos sus hom- 
bres prominentes y contra mí; á quien 
no pueden perdonar, el uno, el prescin- 
dimiento que he hecho durante mi vida 
pública de su impertinente presunción, 
y el otro, la frialdad que me ha inspi- 
rado siempre su absoluta ausencia de 
carácter. 

Si el libro del Señor Olavarría carece 
de autoridad por su odio inveterado á la 
Causa Liberal, el del General Level de 
Goda tiene todavía menos autoridad, 
porque ese odio al Partido Liberal está 
agravado por una feroz emulación contra 
todos sus contemporáneos; y no digo 
comilitones, porque él no asistió al guer- 
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rilleo de 60 y 61, ni á las campañas 
decisivas de 62 y 65, es decir : él no 
asistió á la Guerra Larga. 

Fué en Agosto ó Setiembre de 59 que 
el Señor Level se incorporó al General 
Falcon, y en calidad de Edecán siguió hasta 
fines de Diciembre del mismo 59, cuando 
la batalla del Corozo, en que fué herido, 
esto es : un lapso de apenas cmco meses. 
Cinco meses solamente, en un periodo 
de cinco años de la Guerra Largan es el 
tiempo que el General Level sirvió á la 
Causa Federal de Venezuela ; y aunque 
hubiera asistido á Copié, como él asegura, 
serían seis meses y medio. Después, á 
principios de 60, se fué para la Nueva 
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Granada, renegando y maldiciendo al 
General Falcon, su Jefe y protector, é 
incorporóse á poco al General Mosquera» 
Gobernador del Cauca, contra el doctor 
Ospina, presidente de la República; y 
allí, en la guerra granadina y fué que hizo 
su carrera militar. 

En esta carrera influyó mucho, como 
en la de otros oficiales venezolanos, la 
predilección y el favor del General Mos- 
quera, quien se proponía, luego que 
triunfase de los conservadores granadi- 
nos, proclamar la reintegración de Co- 
lombia, y seguir á derribar los oligarcas 
de aquende el Tachira y el Arauca. Un 
Jefe tan hábil como el General Mosquera,. 
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trató naturalmente de formar oficiales 
venezolanos, y á esto debió en gran 
parte sus grados militares el General 
Level, asi como el General Oyarzabal, el 
de Aragua, y como el General Lope Lan- 
daeta, caraqueño, oficial de verdadero 
valor, y de actividad y mérito muy no- 
tables, y como algunos otros que no 
recuerdo. 

Por eso el General Level no sabe lo que 
fué el heroico guerrilleo de Venezuela 
ni la trascendencia de las posteriores 
campañas deFalcón en Occidente; Pedro 
Manuel Rojas en el Sur; Acosta y los 
Monagas en Oriente, y Guzmán Blanco 
en el Centro. Es que el General. Level no 
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asistió sino al primer semestre de la 
Guerra Larga de cinco años, que tan 
gloriosa y hábilmente triunfó en 63. 
Pero si esto esplica la ignorancia en el 
General Level de sucesos que no pre- 
senció y cuya historia tampoco se ha 
escrito todavía, no sucede lo mismo 
respecto de su herida en el Corozo, y 
las circunstancias que la rodearon y 
siguieron, las cuales él recordará siem- 
pre perfectamente. La adulteración de 
estas circunstancias es un aclo inca- 
lificable, si tiene por objeto deprimir 
á los demás que fuimos actores en la 
batalla, y por lo mismo estoy obligado á 
consignar la verdad, para que los im- 
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parciales puedan apreciar la conducta 
de cada cual. 

Evacuada Barínas por el enemigo, iba 
detrás el General Zamora con la caba- 
llería, picándole de cerca la retaguardia, 
y deteniéndolo á cada instante; y las 
infanterías con el General Falcón, mar- 
chaban á pasi-trote para alcanzar y 
cargar de firme á aquél, en cuanto lo 
alcanzasen. 

Al cabo de unas horas de persecu- 
ción, el General Ramos, el General 
Rubín, y el General Casas, temiendo ya 
ser alcanzados, se formaron en batalla, 
aprovechando una altura que se destaca 
al fondo de la sabana del Corozo, casi 
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perpendicularmente, y con el camino de 
Pedraza á retaguardia, rodeado de espeso 
bosque : fortísima posición. 

Las infanterías federales, en el empeño 
de alcanzar al enemigo, iban muy 
regadas; y conforme llegaban, se reorga- 
nizaban y entraban en pelea. Calderón y 
Aranguren, con su denuedo de siempre, 
forzaban por el. centro la formidable 
posición. Trias, Daboín, Franco, etc., la 
atacaban por el flanco derecho, único 
punto por donde el enemigo era vulne- 
rable. La caballería, dos ó trescientos 
ginetes, estaba apoyada contra el monte 
de ese mismo flanco, para completar 
la derrota en el momento oportuno. 



— 103 — 

Llegado que hubo el General Falcón á 
la sabana, con su ojo tan ejercitado per- 
cibió que reforzar nuestra ala izquierda 
era la operación del momento. Con una 
€olumna atravesó la distancia, entró á 
pelear con su intrepidez de siempre, y 
cuando caía muerto el General Franco 
y otros jefes y oficiales, concibe la estu- 
penda heroicidad de asaltar el parque 
enemigo, y dirigiéndose á nuestros gi- 
netes que estaban formados á corta dis- 
tancia, les grita : « Carguemos!... Sí- 
ganme! »... Pero á los 50 metros notó 
que íbamos solos. Retrocede y vuelve á in- 
timar la orden de seguirle, para dar una 
carga decisiva.... Y todavía hesitan.... 
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Entonces, sublime de resolución, ex- 
clama : « Como! No hav cuatro, cuatro 
siquiera, que quieran venir á ver como 
muere un hombre de honor! »... Sí : 
cuatro se adelantaron, y con ellos 
cargó y penetró y sorprendió y arrolló 
la guardia del parque.... Así pudimos 
entre los seis, arrear otras tantas mu- 
las que parecían cargadas de muni- 
ciones. 

Al llegar á nuestras líneas, encontra- 
mos ardiendo la sabana, hasta el punto 
de cortarnos el paso. 

Fué en ese momento que, desensi- 
llando mi bestia, porque, herida, no 
podía marchar, y además, no era honroso 
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entre la oficialidad federal, regresar al 
campamento sin la silla, ó por lo menos 
el freno de la bestia muerta ó inutilizada 
en el campo de batalla; en este momento, 
digo, como á cinco ó seis metros de mí, 
pasaba el Señor Luis Level de Goda, an- 
dando precipitadamente por sus propios 
pies, entre dos soldados que lo ayudaban 
ó protegían, y me dijo en alta voz : 
« Antonio, estoy herido! ».... El sem- 
blante tan demudado v las sombras con 

«I 

que la ceniza de la paja quemada, había 
ennegrecido los ceños de todos los rostros, 
le daban al General Level la expresión del 
terror en delirio.... A su exclamación : 
« Antonio, estoy herido! » contesté, lo 
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confieso, y me lo reconvine desde en- 
tonces, al mismo oírme la dura respuesta : 
<c Y mi macho también »,... 

Pero esta respuesta fué, en realidad, un 
simple movimiento de carácter, impre- 
meditado, como son siempre todos ellos... 
Me indignó verlo tan aterrado, y maqui- 
nalmente se me salió el sarcasmo : « Y 
mi macho también ! » 

La verdad es que, en un campo de 
batalla, esa frase y otras por el estilo, son 
tan frecuentes como expontáneas, y á 
nadie se le ha ocurrido nunca pedir ni 
dar cuenta de ellas. Lo épico, lo gran- 
dioso, lo sublime, de un campo de ba- 
talla, lo cubre todo, menos el crimen, 
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y todo lo sanctifica y lo ennoblece... 
Mi frase, aunque se llame sarcasmo, 
no amerita tanto rencor, sobre todo, 
porque algo debe mitigarla la cordial y 
amistosa asistencia que le presté en 
Barínas al herido, hasta el punto de 
haber logrado del General Zamora, el 
único permiso entre todo el Ejército, 
para quedarme unos días más esperando 
cierta evolución que, según los médicos, 
decidiría del proceso de la herida; lo 
que me obligó, á una marcha forzadí- 
sima, día y noche, para alcanzar el 
Ejército al salir de Araure en marcha 
ya para Agua Blanca, vísperas del asalto 
de San Carlos. 
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II 



Después de todo, debe el patriotismo 
celebrar la obra del Señor Level. Puesta 
de lado su persona, á quien sus pasiones 
y pobre criterio inutilizan como histo- 
riador, siempre el archivo que ha publi- 
cado en ella, tiene que considerarse como 
una gran ventaja al escribir la verdadera 
historia contemporánea desde 1858 hasta 
1886. Está allí reunida la documentación 
y la cronología de todos los sucesos impor- 
tantes y hasta de detalles secundarios 
y quizás de insignificantes incidentes. 



^ 109 — 

Lástima que tan completo como ina- 
preciable archivo, no sea propiedad de 
la Nación, ó de la Academia de Historia, 
ó de la Biblioteca Nacional. 

Yo lo aprovecharé, no solo para refutar 
como lo estoy haciendo ya, los ataques 
de su obra contra la Causa Liberal, si 
que para retocar mis Memorias. 

Escritas éstas por cuadros, con los 
acontecimientos y hechos característicos 
de cada época, pero sin la debida docu- 
mentación y cronología, es ahora que 
tendrán la comprobación de los docu- 
mentos y las fechas auténticas, y por 
ello adquirirán su verdadera autoridad. 
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III 



No se resigna el General Level de Goda 
á su insignificancia en Venezuela, y para 
satisfacer su vanidad, niega la trascen- 
dencia de la Guerra Federal, y desconoce 
la gloria de sus servidores, sin exceptuar 
ninguna, inclusive y, sobre todo, la de 
Falcón, que es la gloria más inmarce- 
sible de Venezuela, inferior solamente á 
la de Bolívar el Magno, Padre Creador de 
la Patria. 

Para el General Level el guerrilleo de 
60 á 61 fué de hordas sin propósitos pollti- 
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eos ; los guerrilleros, desalmados igno*- 
rantes; y la guerra de la Sierra de Coro, 
sostenida par Falcón, con su heroico 
valor, pero más que todo, por su habili- 
dad, que, de cierto, fué incomparable, 
le niega trascendencia y desconoce el brillo 
y sus fecundos resultados. 

Allí, en aquella Sierra, sin armas, sin 
municiones, sin ropa, sin subsistencia, 
y á ia intemperie, bajo los aguaceros 
constantes y torrenciales de tan frígidí- 
simas alturas; sin nada, puede decirse, 
allí se sostuvo Falcón hasta 62 v venció 
todos los Ejércitos que contra él apron- 
tara la oligarquía. 

Y mientras así se defendía desde La 
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Chapa y San Luis hasta Churuguara y 
desde la Ceibita hasta Maparari, y desde 
la cumbre de Maparari, en línea descen- 
diente, hasta Pámpano y Siquisique, 
también organizaba y extendía la guerra 
de guerrillas en todo el Occidente y el 
Centro de la República, y alentaba y 
apoyaba las del Oriente. 

Siempre en la Sierra fué Falcón victo- 
rioso en las innumerables batallas y com- 
bates contra los sucesivos Ejércitos ene- 
migos que por cada una de aquellas 
líneas penetraban; y su gloria consiste 
no solo en los triunfos de Maparari, los 
Chucos, San Luis, Santa Catalina, la Pe- 
ñita, Piritu, Cumarebo, Parupáno, Siqui- 
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sique, etc., etc., sino en el como consi- 
guió armas y plomo y pólvora, para tan 
sangrientas batallas de doce y hasta ca- 
torce horas de fuego. 

La guerra tiene muchas más fases que 
las que el General Levcl ha visto, y una 
de estas esplica, el por qué después de 
batallas de tanta magnitud, y sin muni- 
ciones de repuesto, la persecución no po- 
día ser como en Santa Inés, sin expo- 
nerse á un desastre irreparable. 

¡Que prodigio!... Creo oportuno es- 
plicar cómo la escepcional competen- 
cia de Palcón, llegó a realizarlo. En 
la guerra, un detalle imperceptible que 
el vulgo no percibe, suele revelar al cri- 

8 
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terio ilustrado del historiador, la pro- 
funda habilidad del General. 

En la Sierra había algunas decenas de 
plantaciones de caña, abandonadas por 
sus dueños, y cada una tenía un trapiche 
de bueyes. Como todos los cerranos cono- 
cían el beneficio de la caña, el General 
Falcón hizo una brigada que se llamó 
Clvico$ de la Molienda, esceptuada del 
servicio militar activo ; y con cuarenta y 
dos bueyes reunidos para alimentar las 
tropas en previsión de un asedio ó de 
una retirada secreta ó lejana, los em- 
pleo en mover los cuatro trapiches más 
cercanos entre sí y más cubiertos. 
Logró que el señor Mórles, su amigo 
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y persona muy correcta, de la llanada, 
recibiese el papelón y lo vendiese en los 
vecindarios cercanos, que todos carecían 
de dulce, y en la misma ciudad de Coro. 
Así se hacía el General Falcón de fondos, 
y por la costa, desde Cumarebo hasta 
Piritu, los mandaba, con un comisionado, 
á Curasao, para que sus amigos, los 
Señores Vidal, Oduber, y Efertz, le com- 
prasen la pólvora, el plomo, y el papel, 
que en Churuguara se necesitaban para 
elaborarlas municiones que tantos triun- 
fos nos dieron siempre. 

Así, señor General Level, hacía Falcón 
la guerra en esa época tan cruda como 
gloriosa! Que diferente de la que en- 
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lónces hacia usted en la Nueva. Granada, 
á las órdenes del General Mosquera, y con 
lodos los elementos para combatir! 

Después de todo, me resignaría á diser- 
tar con el General Level sobre el califica 
ti vo de guerrilleros desalmados é ignorantes 
que lanza contra aquella pléyade de heroi- 
cos defensores de la Federación, si no 
equivaliese a discutir lo que como el 
honor de los federales, no es decorosa- 
mente discutible. Mejor es que eso lo 
decida el criterio nacional con solo com- 
parar la personalidad del general Level 
de Goda con la de un González Zaraza, 
un José Ensebio Acosta, algún Sotillo ó 
algún Monágas, un Antonio Bello, un 
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Mendoza, un Martin Gómez, un Tovar, 
algún Landér, un Acevedo, un Juan Fran- 
cisco Pérez, un Patino, un Rivas Sando- 
val, un Benito Alvárez, algún Pulido, un 
Gil, un Colina, un Rangel, un Alcántara, 
un Piñate, un Michelena, unBruzual, un 
Marques, un Vasquez, un Juancho Garcia, 
un Abren, un Pedro Manuel Rojas, un 
Matías Alfaro, algún Pacheco, un Garcia 
Gómez, y en fin, muchos otros cuyos 
nombres no me vienen á la memoria 
en el momento, ni tampoco podría escri- 
birlos sin llenar más páginas de las que 
caben en este escrito : pero que juntos 
formarían un foco de gloria nacional, 
capaz de deslumhrar al absurdo historia- 
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dor de la <c Venezuela Política y Militar.» 
El guerrilleo de 60 y 61, lejos de ser 
de hordas sin propósitos políticos^ como 
dice él General Level, es, por el contrario, 
la contienda nacional más conscienzuda, 
más justa y más trascendental que re- 
gistran nuestros anales. Fué la gesta- 

I* 
tión de esa Nueva Venezuela que sepultó 

el centralismo oligarca, y que produjo 
el advenimiento de la Federación y todas 
sus consecuencias hasta hoy, que la Patria 
se encuentra, por sus instituciones, por 
su instrucción popular, y por su progreso 
material, á la vanguardia de las repúbli- 
cas de la América española. 
El General Level de Goda no le perdona 



— 119 — 

al General Falcón el desden con que lo v¡ó 
de 60 para acá; desden que se explica 
perfectamente por la inconsecuente con- 
ducta del Edecán y protegido, contra el 
Jefe en el momento en que las veleidades 
de la suerte hacían aparecer á este, 
como hundido para siempre. A mí tam- 
poco me perdona el que, en ese desden, 
como en todo, sin excepción de ningún 
sentido, hubiera secundado á mi Jefe, 
amigo y protector. 

Quede el General Level ahi, en su 
puesto de insuficiencia, de ingratitud y 
de venganza contra todo lo que fué su- 
perior á su pobre medianía ; y sigo ocu- 
pándome en la defensa del Jefe de la 
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Federación, del Magnánimo, del Gran 
Ciudadano, del Gran Mariscal de Vene- 
zuela, único émulo en dotes, virtudes v 
servicios á su Patria, del Gran Mariscal 
de Colombia. 



IV 



Antes de hacer el esbozo que me pro- 
pongo de la vida pública del Gran Ciu- 
dadano, Mariscal J. C. Falcón, debo lla- 
mar la atención sobre la manera con que 
el General Level de Goda trata al Procer 
Av L. Guzmán, el fundador del partido 
1 iberal y mártir de la oligarquía y al Doctor 



D. B. Urbaneja, cuya reciente muerte ha 
dejado un vacío difícil, si no imposible, 
de llenar. 

Dice que¿/ vio ámi Padre, el 15 de Marzo, 
recorriendo á caballo las calles y festejando 
la calda de Monágas. — Lo segundo no es 
verdad. Mi Padre salió á caballo y armado 
como lo estaba todo el mundo ese día, 
pero no para nada contra Monágas, sino 
al contrario, para animar á los liberales 
á fin de que aceptando el olvido de lo 
pasado y rodeando á Castro, que era libe- 
ral, convirtiese en verdad aquel lema de 
la revolución; loque hecho por todos los 
liberales y aceptado par Castro, habría 
impedido la reacción oligarca. 
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El Doctor Diego Bautista Urbanejanofué 
tampoco oligarca, como lo inventa el 
General Level. Heredero de un nombre 
ilustre, de uno de los tres más ilustres 
nombres civiles que descollaron en la 
magna guerra de nuestra Independencia, 
mantúvose abstenido de la política hasta 
1848. Abogado instruido, trabajador, 
asiduo y muy activo, vivía consagrado a 
su profesión. Nunca tuvo un empleo de 
los Gobiernos oligarcas, ni protección 
alguna, no obstante la solemne autori- 
dad del nombre que llevaba. 

Ejerciendo su profesión, se hizo cargo 
de defender á varias de los más perse- 
guidos por el Gobierno del 5 de Marzo^ 



— 123 — 

y los defendió con tal saber y habilidad, 

que todos se salvaron. 

Fué después, bajo la Dictadura del 
General Paéz, que perseguido, reducido 

á prisión y oprimido, vino á darse cuenta 
de que la política era el único escudo 
contra la arbitrariedad y loé abusos de 
los usurpadores. 

El triunfo de la Federación le devolvió 
su libertad: v como un hombre tan im- 
portante no podía pasar desapercibido, 
el federalismo victorioso, el Gobierno 
federal, los Jefes del Ejército y todas las 
notabilidades del partido triunfante, se 
esforzaron en honrarlo, celebrarlo y cau- 
tivarlo. 
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Trabajó mucho en la Constitución de 
1864 V en todas las labores de la Asam- 
blea Constituyente; en la organización 
de la Administración Ejecutiva; en la 
del Poder Judicial, y en la pacificación 
completa de la República. 

De modo que su liberalismo nació en 
las bóvedas, víctima de la opresión de 
los oligarcas, y luego, ya adscrito á los 
liberales, contribuyó decidida y eficaz- 
mente á organizar la victoria de la Fede- 
ración en todos sentidos. 

Dada la firmeza de su carácter, v 
como era vasta la ilustración de su 
intelecto, fácil es comprender como 
vino á convertirse en uno de los 
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primeros hombres de la actualidad. 

Ya en tan elevada posición, cayó con 
el Gobierno de Falcón, y después del 
14 de Agosto que los oligarcas descorrie- 
ron el velo de las más espantables ar- 
bitrariedades, y los liberales decidieron 
apelar á las armas, muy lógicamente, el 
Doctor Urbaneja formó parte del Comité 
que presidió y dirijió todos los trabajos 
de la revolución liberal de 1870. 

Triunfó esta en solo 70 días después de 
la sangrienta batalla de Caracas; lo que 
sería inexplicable, tratándose de urta 
revolución tan trascendental, como que 
fué el esfuerzo supremo de ambos parti- 
dos en su crisis definitiva, si no se toma 
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en cuenta muy principal, ios trabajos del 
Comité que preparó y combinó los ele- 
mentos revolucionarios de toda la Repú- 
blica, para hacerlos convergir tan feliz- 
mente, con el desembarco del Jefe de la 
revolución y la marcha del Ejército 
desde Barquisimeto hasta la capital de la 
República. 

Y aunque otorgando á los Señores Gu- 
tiérrez, Pimentel y Tello, toda la honra 
que les corresponde en tales trabajos, 
siempre la audacia, la energía y la im- 
ponderable actividad de Urbaneja, se 
destacarán, para coronarlo de gloria. 

Los cuatro miembros del Comité, 
triunfante la Revolución, vinieron á 
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ser Ministros del Gobierno Provisio 
nal. 

En esos* días de reorganización del 
Gobierno y de la proclamación de la 
Dictadura federal, Urbaneja, como Mi- 
nistro del Interior, dio la medida de 
todas las aptitudes de un hombre supe- 
rior. 

La oligarquía prolongó dos años más 
su resistencia, y el Gobierno tenía que 
atender á la guerra y á la represión de 
los revolucionarios, al propio tiempo que 
administrar el país é implantar las refor- 
mas más trascendentales del programa 
liberal. 

Mientras el dictador se ocupaba en 
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organizar la Hacienda; en fundar la 
renta y los medios que requería la ins- 
trucción popular; en realizar las obras 
públicas que han transformado á Vene- 
zuela; en reunir, mover y sostener el 
Ejército; en pelear y vencer los enemigos 
resistentes; en poner las bases del cré- 
dito público interior y exterior; en elabo- 
rar los Códigos, etc., etc., al Doctor 
ürbaneja. Ministro de lo Interior, le 
estaba cometido todo lo relativo á la 
conspiración y los conspiradores, lo cual 
significaba la mitad por lo menos del 

trabajo total que aquella situación de- 
mandaba, ürbaneja no solo llenó todos 
esos deberes, sí que, como jurisconsulto 



eminente, tomaba parte en los trabajos 
de las comisiones que elaboraron los 
Códigos de nuestra legislación civil, cri- 
minal, fiscal y militar misma. 

Aunque todo esto está diciendo que 
era un hombre singular y universalmente 
dotado, es todavía más admirable la 
lealtad y la noble abnegación con que 
llenaba todos esos deberes : hasta el 
punto de que asumió siempre bajo su 
personal responsabilidad, todo cuanto 
ejecutaba por fuerte, peligroso y estu- 
pendo que fuese, aunque en verdad, el 
autor y verdadero responsable de aquel 
formidable régimen de combate, fué 
siempre el Jefe del Gobierno. 

9 
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Complementando esas líneas caracte- 
rísticas de un hombre extraordinario, 
estaba en mayor proporción aún, su in- 
sólita abnegación.... 

Hubiera sido Presidente de la Repú- 
blica después del primer período consti- 
tucional. No lo fué, porque se había 
establecido en la Constitución un artí- 
culo por el cual quedaban excluidos de 
la elección los parientes del Presidente 
hasta el segundo grado de afinidad, que 
era el parentesco entre Guzmán Blanco y 
ürbaneja. Ycosa extraordinaria ! Urbaneja 
se prestó á trabajar y recabar la innova- 
ción, sin repugnancia, sin hesitación y 
casi con placer.... 
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Varias veces fué Presidente interino 
de la República. En todas ellas cumplió, 
su misión con la más notable compe- 
tencia y corrección. Después de tanto 
figurar, cambió de rumbo la política, 
y Urbaneja se retiró sin esfuerzo algu- 
no, á sus antiguas ocupaciones profesio- 
nales. 

Sin rencores contra sus enemigos, 
que los tuvo acerbos, era el más leal, el 
más consecuente, el más generoso de 
los amigos. 

Complázcome en consignarlo aquí, 
como un tributo tan sincero como auto- 
rizado, y más que todo, debido á tan 
ilustre memoria. 
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No es cierto tampoco que yo hubiera 
salido de mi casa y tenido parte en la Gali- 
panada. Esta fué obra de liberales mona- 
guistas, que juzgaron desde el principio 
que la lucha contra los oligarcas debía 
ser por las armas, y de liberales anti-mo- 
naguistas, que se consideraban burla- 
dos por los oligarcas. Yo fui preso en mi 
casa, á donde acababa de llegar de los 
Estados Unidos, después de una ausencia 
de tres años. Me prendieron á media 
noche, tomándome la guardia por mi 
hermano; error á que contribuí, para 
que mi hermano tuviera más tiempo de 
salvarse. 

En el libro del General Level, nada 
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conmigo relacionado, es verdad, y lo 
que no es inventado , está adulte- 
rado. 

Tratándose de notoriedades como la de 
mi padre y la mia, á quien tanto conoce 
Venezuela, llega el General Level á decir, 
que en San Tomas mi padre fué Zamo- 
riano y que yo era Falconcista para tener 
asegurada la misma influencia el día del 
triunfo j ya fuese este de Zamora ó ya de 
Falcón. ¡Guanta malignidad! Eso, que 
solo prueba la sinceridad con que mi 
padre profesaba sus opiniones y yo las 
mias, lo convierte el General Level en 
un pacto ruin! ¿No será esto la mejor 
prueba de la vileza de su libro, y hasta 
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la confesión de que él sí es capaz de 
tales indignidades? 

Juzgúese del criterio del General 
Level por la siguiente apreciación : 
« El General Falcón », dice, « no habia 
querido moverse sin llevar consigo un 
regular parque y la seguridad de no caer 
prisionero, que, asi como era de valeroso 
personalmente y en el campo de batalla, asi 
era en lo demás, irresoluto y fallo de au- 
dacia. Por eso habla de permanecer algunos 
meses en Curagao, á pesar de las repetidas 
instancias de sus propios amigos y com- 
pañeros en las Antillas, y de los renolun 
donarlos de Venezuela, para que desem^ 
barcase cuanto antes. » ¿ Era irresolución 
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y falta de audacia buscar las armas antes 
de desembarcar para con ellas poder 
combatir? Solo al General Level se le 
ocurriría invadir á Venezuela, inerme, 
para caer prisionero, como alguna vez 
puede que le haya sucedido. 

Con tanta ignorancia como ligereza 
asienta, magistralmente, como si fuera 
el archiduque Carlos, que Zamora no 
debió atacar d la plaza de Barinas el 
ÍQ de Abril de 1859. ¿Fundado en qué, 
si allí habia un parque de que podía 
apoderarse, y el momento de atacar era 
aquel, antes de llegar el General Silva? 

Que Zamora hizo bien, lo prueba que los 
enemigos, reducidos á sus últimos atrin- 
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cheramientos, trataban ya de rendirse, 
según lo confiesa el General Level mismo. 
Esto significa claramente que por una 
hora de diferencia, no se alcanzó el pro- 
pósito. ¿Y.qué perdió Zamora con haber- 
lo acometido? Nada, pues que su plan 
era, con ó sin las municiones de Bari- 
nas, rechazar al General Silva en San 
Lorenzo, no tiro á tiro, sino con manio- 
bras y estrategia, tal como sucedió. 

En efecto, replegó Zamora de Barinas, 
y. detrás de él se fué el General Silva. 

Zamora tenía previsto á San Lorenzo 
para su mas grande hazaña. Concentró^ 

« 

allí todas las fuerzas federales y tomó 
posiciones en el gran bosque que cir- 
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cunda la sabana, en cuyo centro está 
una gran mata (llámase mata un bosque 
más ó menos grande en medio de una 
gran sabana) que dejó para que la ocu- 
para, como la ocupó, el General Silva. 
Ya habían entrado las lluvias. Zamora, 
con algunas descargas, hizo conocer toda 
la extensión semicircular de su campa- 
mento, y por consiguiente, demostró que 
el arco que rodeaba á Silva privaba á 
éste de seguridad, no le ofrecía reposo 
posible y, lo que era todavía más, lo 
dejaba sin agua ni medio de recoger 
ganado, única subsistencia en aquellos 
lugares. 

Llegada la noche, y bajo la lluvia, 
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Zamora, acompañado de algunos ginetes 
que llevaban fusileros en el anca, estuvo 
inquietando al enemigo con fuegos cru- 
zados contra la mata, campamento de 
Silva. Esta maniobra en medio de la os- 
curidad, acabó por confundir los fuegos 
dentro de la mata, de tal modo, que los 
cuerpos del General Silva, allí acampados, 
se hicieron descalabros muy conside- 
rables entre si, hasta el punto de que, 
al rayar el alba, el General Silva levantó 
su campamento y replegó hacia Obispo, 
acosado siempre por Zamora. 

Esto le proporcionó á Zamora, aunque 
escaso de municiones, más que lo que le 
habria dado el triunfo en una batalla 
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campal, pues la deserción, desde que 
Silva comenzó su retirada, se convir- 
tió en casi la derrota de su Ejército. 
Soldados, oficialidad y hasta jefes, hi- 
cieron cordón buscando el Centro y el 
Occidente. 

De Obispo siguió el General Silva á 
Barínas, y el General Zamora cayó sobre 
Guanare, que Silva tuvo que ir á salvar, 
y así Zamora pudo invernar por fin en 
Barínas, que era su eminente é inmi- 
nente propósito. 

He ahí las combinaciones, los medios 
de ejecución y los felices resultados de lo 
que el General Level de Goda estima un 
error y el único error del General Zamora. 
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El General Falcón desembarcó tan 
pronto como logró conseguir el arma- 
mento y sus correspondientes muni- 
ciones, y no estuvo en Curasao sino el 
tiempo necesario para completar la 
suma de dinero que para ello faltaba, sin 
perder su tiempo como cuenta el General 
Level. 

Con este dinero, logró al fin el General 
Falcón completar el parque para desem- 
barcar cerca del Palito el año de 1859. 

Así, tampoco es verdad la relación que 
sobre parque trae el fárrago del General 
Level. 
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Añade ese General : 

« Llegaron á Curagao los comisionados 
Guzmán y Leve I portadores de dos distintos 
planes, sin que aquél conociera el que 
llevaba éste : ambos eran buenos y le brin- 
daban á Falcan las seguridades personales 
á que aspiraba, pero el optó desde el prin- 
cipio por el del doctor Urrutia, más conve- 
niente en todo sentido. Guzmán, sinembargo, 
no lo creyó asi después, ó aparentó no 
creerlo, y nunca ha querido convenir en 
ello. Por Puerto Cabello, aparte las ra- 
zones que se han dado, iba á tener Falcón 
nn radio inmenso para emprender opera- 
dones militares con una regular base de 
fuerzas; y por Barlovento, en la provincia 
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de Caracas y iba á formarse esa base y el 
radio de acción era muy reducido, » 

« La idea del doctor Urrutia era que el 
desembarco se efectuara en el mismo Puerto 
Cabello, de acuerdo con el coronel Mariano 
Tirado y jefe de las fuerzas de la plaza y con 
los amigos del lugar y las guerrillas inme 
diatas del General Guevara que estaban á 
dos leguas; pero el General Falcón, ó no 
tuvo confianza, ó le faltó audacia, y deci- 
dió desembarcar cerca de Morón, caserío 
inmediato á Puerto Cabello. » 

Primeramente, yo no me entendí con 
los civilistas, como dice el General Level, 
sino con el Doctor Urrutia, que combinó 
un desembarco con el General Arismendi 
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y los liberales importantes de la costa 
oriental de la provincia de Caracas, y 
me dijo> que aquel era para desembarcar 
por Barlovento, aunque la navegación 
era más larga y laboriosa entre estas 
costas y Curasao ; pero que con el General 
Level remitía otra combinación para 
desembarcar por Puerto Cabello, de 
acuerdo con el coronel Tirado, que man- 
daba en tierra y con Bruzual, que man- 
daba el guarda-costa desde aquel puerto 
para arriba; de modo que, sin hablar 
con el General Level acerca de su comi- 
sión ni de la mia, por no creerlo discreto, 
rendí mi cometido, después de lo cual, el 
General Falcón desembarcó en Palma 
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Sola, á inmediaciones del Palito, cerca 
de Puerto Cabello, y por allí desembar- 
camos todos. Lo demás del relato del 
General Level son trapisondas de intri- 
gante sin intelecto. 

El General Level de Goda dice : 
« .... Era sin embargo indispensable 
desembarcar; el caudillo federal no podía 
ni debía proceder de otro modo; y con el fin 
de tener mayores seguridades en su desem- 
barco, alejando del gobierno del General 
Castro y de su^ agentes toda sospecha^ 
puso en obra un plan^ que después hemos 
tenido razones para creer que fué concebido 
y sugerido por el Señor A. Guzmán 
Blanco. » 
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Helo nqui : 
« FtUcón llamó un dia^ con mucha re- 
terca y al\utor de esta historia y le dijo lo 
siguiente : « Tienes que volver á Caracas ; 
vas á prestarle un gran servioJe-rTTa revo- 
lución y d mi especialmente : quiero que 
aprovechemos una ocasión que sale mañana 
para La Guayra ; llevarás una carta mia 
para el General Castelli en que le diré poco 
y me referiré á tlj pues vas como mi comi- 
sionado depositario de toda mi confianza. 
Al llegar á Caracas te irás á casa de Cas- 
telliy que es muy amigo mió y también de 
Castro y y que está muy interesado en que 
éste y yo nos acordemos y entendamos : tu 
misión es hacerle creer á Castelli que yo no 

iO 
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quiero la guerra y que estoy decidido á 
entenderme con Castro para que hagamos 
un arreglo y la paZy agregándole, para 
darle más fuerza á tu aseveración^ que no 
estoy contento con la revolución de Coro y 
con la conducta de Zamora y quien no conJtó 
conmigo para ese movimiento; y acabas por 
manifestarle á Castelliy que siendo él tan 
amigo mió como lo es de C astro ^ quiero que 
ponga las bases de un arreglo entre nosotros 
para que hagamos la paz; y que me avise 
inmediatamente á fin de tomar yo una deter- 
minación porque quedo esperando y con- 
fiado en él. Es muy probable que Castellite 
haga hablar con Castro, en cuyo caso le 
dirás á éste lo mismo que á aquel : mientras 



— 147 — 

tu procedes asi^ inspirándole confianza al 
Gobierno respecto á mi, yo arreglo mi de- 
sembarcoj lo efectuaré sin riesgos y queda 
triunfante la revoluÁ^ión d la que le habrás 
prestado el mayor servicio. » El autor de esta 
historia le servia á supartidOy el federal^ con 
decisión y entusiasmo ^ y asi mismo al Gene^ 
ral Falcan y á quien le tenia mucho afecto; 
por otra parte, era todavía muy joven y 
más inexperto en la política, por lo cual la 
única objeción que le hizo á dicho General 
fué la de que, como haría para unírsele si 
efectuaba su desembarco mientras él estaba 
desempeñando esa comisión; pero á ello con- 
contestó diciendo : « Regresas lo más pronto 
para que me encuentres aquí : y en todo 
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caso tu eres bastante vivo para unirte a mi 
de cualquier modo^ y yo te ayudaré d fin de 
que lo logres. » 

¡ Que objeto podía yo haber tenido para 
sujerir al General Falcón un plan tan sin 
objeto como indigno! — Tal proceder es 
además tan contrario al carácter del 
General Falcón, que creo que nada de 
eso sea exacto. 

¿Qué necesidad tenía el General Fal- 
cón, decidido, como estaba, á desembar- 
car por el Palito, cerca de Puerto Cabello, 
de ocurrir á la truhanería de engañar al 
General Castelli para que éste engañase al 
General Castro? Era, por otra parte, inú- 
til el engaño, desde que Tirado estaba 
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en Puerto Cabello y custodiando la costa 
Bruzual en su goleta. Lo probable es que 
Level volviese á Venezuela por su inquie- 
tud de ardita ó por algo que ahora silen- 
cia. De seguro que si este algo fué por 
cuenta del General Falcón, no sería 
bajo ningún respecto indigno, como lo 
testificará siempre la nunca desmentida 
honorabilidad del General Falcón, tan 
descollante por la lealtad de su carácter. 

El mismo General Level se arrepiente 
de su invención, y agrega en otro pár- 
rafo: 

« Nos confirma en esta creencia la 
circunstancia de no creer capaz al 
General Falcón de concebir semejante 
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far$aj indigna de un hombre que se 
estima. » 

Y esta retractación la hace preceder 
por este otro párrafo : 

ce Antonio Guzmán Blanco aspiraba á 
influir más que otro alguno en el ánimo 
del general Falcan y en el de las personas 
más allegadas á él : vio la confianza que 
depositaba en nosotros, y disgustado y renr 
coroso porque le ocultamos tanto á la ida 
como al regreso el objeto y el resultado de 
nuestra misión á Caracas^ convencido ade-- 
más de que no nos dominaba, y más inteli- 
gente y sagaz, concibió aquel plan y la 
idea de sugerírselo á Falcón á fin de 
apartarnos de su lado^ y en la creencia 
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de que no volveríamos á reunirnosle. » 
Yo no podía en esa época aspirar á ser 
el preferido del General Falcón, porque 
no tenia títulos ni siquiera ambición de 
ninguna especie. Por mi insigniñcancia 
política, por mi carrera y por mis aspira- 
ciones literarias, estuve en aquel medio, 
como un protegido del círculo de amigos 
revolucionarios y de la hidalguía del 
Teniente Pachano. 

Además, discretamente no podía aspi- 
rar á la predilección del General, porque 
mi padre estaba desacordado con él en 
punto muy capital en el orden del pro^ 
ceder revolucionario, y aquel no podía 
adivinar que yo seguiría los planes del 
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jefe reconocido y no los de mi padre, 
como sí pudo verlo al andar del tiempo. 

Hay algo más : ni entonces, ni des- 
pués, se me ocurrió que un espíritu tan 
ligero y voluble como el del General Le- 
vel, pudiera cautivar la confianza de un 
Jefe tan serio y constante como el General 
Falcón. 

Los párrafos precedentes me hacen 
pensar que el General Level contaba ser 
el favorito del General Falcón, y de aquí 
que cautelosamente me estuviera ace- 
chando siempre. . . ¡ Y yo tan incauto, que 
nunca lo creí un intrigante tan disimu- 
lado y tan perseverante ! 

De ahí ese prurito de aparecer siempre 
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conmigo, ya cuando las comisiones en el 
extrangero; ya cuando el General Zamo- 
ra fué á la Iglesia de Santa Inés y se 

puso en el képi unas flores amarillas; ya 

» 

cuando fui con este Jefe á recorrer las po- 
siciones del campo de batalla en calidad 
de ayudante; ya cuando la patraña de 
que creyéndonos perdidos, combinába- 
mos una fuga para la Nueva Granada, y 
ya con una intimidad que tampoco es 
verdad que existiera, pues nos tratába- 
mos con la cordialidad de camaradas que 
servían en radios y esferas distintas del 
Ejército ; el uno como Edecán al lado del 
General en jefe, y el otro como miembro 
del Estado Mayor general- 
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VI 



Sobre la muerte del General Zamora, 
el General Level dice : 

« Recorría el General Zamora uno de 
los punios más aproximados al enemigo; 
cuando fué llamado por el coronel Payares^ 
su compadre y amigo j con motivo de unas 
palabras que éste habia tenido con otro 
jefe. I Fatal y funesta impertinencia la de 
Payares I Zamora se volció y por cierto 
que te negó la razón á su compadre; luego 
se dirigió cerca de una fuerza compuesta 
de hombres de la costa de Puerto Cabello y 
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de una companid coriana maridada por un 
capitán, y entró en el solar ó corral siendo 
advertido Zamora por dicho capitán de 
que los fuegos enemigos dirigidos allí, se 
hadan con mucho acierto^ entrando las 
halas por un claro. A pesar de la adver 
tencia, Zamora se descuidó; entró una 
bala y acertó á pegar en la frente del Gran 
Caudillo de la Federación, quien, en el 
acto, sin proferir una palabra completa, 
cayó para morir casi en seguida. 

Esta es una relación tan arbitraria y 
fantástica, como todas las demás leidas 
antes del Fragmento de mis Memorias, 
recientemente publicado, y que repro- 
duzco en seguida con unas correcciones, 
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aunque, como se verá, no son f^ustan- 
ciales. 

Muerte del General 
Ezequiel Zamora. 
c< He leído con mucho interés lo es- 
« crito hasta ahora, sobre la muerte del 
« General Ezequiel Zamora, y no para 
« terciar en la materia, sí para que se 
« sepa bien sabido, como acaeció la in- 
te mensa desgracia de San Carlos, me 

« decido a anticipar la publicación de 

« un fragmento de mis « Memorias », 

<t escritas éstas para ver la luz pú- 

.« blica á principios de la centuria 

>< próxima. 
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c< Hanse commenzado á difundir por 
« la prensa ideas inexactas respecto de 
« hecho tan importante, sobre el cual 
« no hay ni puede haber documenta- 
c< ción alguna, y por ello conviene con- 
« signar cuanto antes mi testimonio ; 
« único que puede existir, pues que soy 
« el solo testigo ocular que queda, ya 
« que el General Pina, coriano, de Saba- 
cc ñas Altas ó Cumarebo, ha dejado de 
« existir. — GüZMÁN Btanco. — Paris, 
« Febrero, 1894. » 

« He aquí el texto de mis Memo- 
rias. 

« Como á las tres de la madrugada 
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« del 10 de Enero, llegó el Ejército al 
<c río San Carlos, y después de haber 
« salido cuatro guerrillas baqueanas á 
« inquietar la plaza, reposó el Ejército 
« en la misma formación que traía. 
« Muy temprano, al amanecer, pasamos 
« sin dificultad el río, y el General Za- 
« mora comenzó el ataque de la ciudad. 
« Como á las nueve de la mañana, ya 
« estábamos ocupándola casi toda y cir- 
ce cundando la plaza principal, donde el 
« enemigo concentró su defensa, apoya- 
ce do en edificios aspillerados y por trin- 
« cheras y tamboretes hábilmente distri- 
<c buidos. 

c< Cerca del medio día, se recibió el 
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« parte de que « una fuerza, como 
« de 500 hombres, venia por el camino 
« de Valencia, en refuerzo de las sitia- 
« das en San Carlos. » 

<c En el acto salió el General Falcón 
« con 400 hombres á batirla, y mien- 
« tras éste peleaba en la Yaguara, el 
« General Zamora forzó de mil maneras 
« diferentes el ataque contra la plaza de 
«San Carlos, con virtiéndolo en un ver- 
ce dadero asalto, para impedir con éste 
« que pudiera salir algún cuerpo en 
« apoyo de los auxiliares. 

«En este crítico momento fué que 
« el General Zamora, enardecido por un 
« rapto de heroísmo, tomó la bandera 
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« amarilla de las siete estrellas, divisa 
c( del Ejército Federal, y solo, á caballo 
« ó inesperadamente, partió á galope y 
cí de frente sobre la trinchera de la 
<c Calle Real, á cuyo costado izquierdo 
<c se encontraba la Iglesia de San Juan. 
« Tan extraordinario arranque de intre- 
« pidez produjo estupefacción en todos 
í< nuestros Jefes, ofíciales y soldados : 
« asombro, puede decirse, que súbito 
« tornóse en transportes de entusias- 
a rao y Víctores que rayaban en fre- 
« nesí. 

« Suképi, su casaca militar azul con 
« botones dorados, v la banda amarilla 
« de su sable, cruzada por el pecho á la 
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<c llanci^a, denunciaban perfectamente 
« á Zamora ante la simple vista del ene- 
ce migo, quién durante ios. trescientos 
« metros de las dos calles sucesivas, le 
« hizo los más nutridos fuegos, sin que, 
« providencialmente, lo tropezase un 
« solo proyectil. 

« Ya sobre la trinchera, torció el he- 
« roico General á la izquierda, y entró 
« por el solar situado al costado sur de 
« la Iglesia. Allí fuimos á reunírnosle 
« sus Edecanes y yo, que le servía de 
« secretario, 

« Lo encontramos examinando las 

« partes adyacentes del sur y occidente 

« de la iglesia; y á poco apeóse de su 

n 
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ee caballo rucio para subir la escalera 
« de la Torre, que en gran parte do- 
ce mina la plaza. Estudiando ésta, le di- 
ce rijía al oficial Montenegro, sancarleño, 
ce que estaba presente, algunas pregun- 
c< tas, para mejor orientarse de la topo- 
ce grafía del lugar. Este diálogo fué in- 
ec terrumpido por el General Payares, 
ce que de las casas bajas del frente, 
« lejos, y muy excitado, trataba de 
« hacerle saber al General Zamora, 
« algo que pasaba en aquella sec- 
ec ción del asalto. Súbito, abandonó 
c< Zamora el diálogo con Montenegro, 
ce y descendió por la escalera de la 
ec Torre. 
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« Al llegar al pié de ésta, volvióse á 
« mí,, que lo seguia, y me dijo : « Vete 
« muy despacio, sin mover ese zarzal 
a que cubre el solar, y al llegar á la 

« calle, corre de modo que en tres sal- 

« 

« tos cojas aquella pueirta de la casa del 
rt frente. » 

a Tal como me lo dijo, lo bicé, y al 
f^ llegar á la puerta, que estaba cerrada, 
« n^ volví como para derñandar ór- 
« denesi pero en éste momento me 
a encona con que el Geaeral venía ha- 
ce ciendo lo mismo que me había orde- 

« nado ejacut2iaé yo. 

« Incontinenti tocamos fuertemente 
oc y los de dentro abrieron la puerta, 
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tí tan pronto como se cercioraron de 
« que era el General Zamora el que Ha- 
ce maba. 

í< Atravesamos por el patio principal 
(c esa casa, y penetramos en la de los 
« Señores Acuña, donde estaba el Se- 
« ñor Borjas, liberal antiguo, procer del 
« partido, y muy respetable propietario, 
í' que en er corredor, con algunos de 
« su familia, le hicieron mil saludos v 
« ofrecimientos y hasta le pidieron que 
« aceptase un ligero almuerzo. A esto 
« contestó el General, que lo aceptaría á 

r 

« SU regreso; y continuando por un 
« corredor y después por una especie de 
« cocina ó caballeriza abandonada, ,se 
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:« metió por la perforación- de la pared 

.« que dividía esa casa de aquella desde 

.« donde el General Pavares le había lia- 

.c< niado la atención. A paso largo, di- 

.í< rijiósc el General Zamora á las posi- 

« clones ocupadas por el General Pina. 

« Eran éstas dos punios de ataque : uno 

•ce de frente v otro de flanco, forzando un 

.« ángulo entrante que por este lado de- 

« fendía la plaza. 

« Allí estuvo Zamora organizando y 
« distribuyendo mejor las guerrillas, y 
« enseñando a los soldados, el como de- 
« bían pelear con más ventaja; y, sobre 
« todo, como habían de lanzar, los de 
«la guerrilla del frente, un pequeño 
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«'objeto con una tenue púa, á veces un 
c< alfiler ó una aguja, con plumas de 
« gallo, por lo que se llamaba entre 
« riosoiros, gallo de incendio. El si- 
«-tiador arrojaba éstos gallos para que 
«♦se clavasen en una puerta, en una 
«vigueta, ó en la caña amarga de un 
«techo, y como tenían un maguey en- 
« cendido entre la punta y las plumas, 
« eran al cabo muy eficaces para el ob- 
« jeto. (El mismo que los romanos 
«llamaron faláríca.) 

xc Termiíiado aquel detalle, el Gene- 
« ral Zamora siguió ocupándose en como 
«se cubría inmediatamente un gran 
« claro que flanqueaba ambas guerrillas, 
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« muy fácil y seguramente; y parado 
« en la abertura de una puerta sin 
« hojas, cuya pared limitaba el patio 
« de la casa, dejando ver tanto el 
« ataque de las guerrillas dichas, como 
is el flanqueo mencionado, Zamora sos- 
« tenía un entrecortado monólogo, del 
« cual oi : «... Sí... allí... dos... muy 
« bien,... ahora mismo .... » * • 

« Mientras se decía él estas pala- 
« bras, veía alternativamente hacia las 
« guerrillas que peleaban y hacia el 
« flanco descubierto. Como en uno de 
« estos movimientos, tocó con su 
u hombro el mío, yo di un paso lateral 
« á la derecha, para no estorbarle. 
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ir V... diciendo : « Ca... » cavó sin 
« acabar de articular la palabra, do- 
« blando las rodillas v descendiendo 
«su cuerpo de espaldas en mis brazos. 

« Como, al sujélarle, vi que una bala 
ce le había entrado por el ojo derecho y 
ce sentía el torrente de sangre ardiente 
ce que le salía por el occipucio, bañán- 
cc dome el brazo izquierdo con que lo 
ce sujetaba, comprendí al instante, que 
ce era ya cadáver el héroe de Tacasu- 
ce ruma, de Quisiro y el Palito, de San 
<e Lorenzo y Santa Inés, el Corozo y Cur- 
ee batí; alma del, hasta entonces, victo- 
ce rioso Ejército Federal.... 

ce Mi sorpresa y mi consternación fue- 
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« ron tales, que perdtla vista durante 
« muchos segundos, de modo que.no lo 
a vi, pero si le oí. al General Pina, que 
« corrió para ayudarme á cargarlo, 
« estas palabras : « ¡Nos. mataron el 
« hombre! » 

« Pedile su cobija, que tenía ter- 
cc ciada del hombro iziquierdo á ia cadera 
« derecha, como era costumbre del 
« guerrillero entonces, y entrambos lo 
« envolvimos y lo arrimamos á la pared, 
« evitando que lo viesen las guerrillas 
« del mismo Pina. Recomendó á éste 
ce cuidarlo mientras yo regresaba, y sin 
« perder un instante, corrí á la Yaguara, 
« para hacer saber tamaña desgracia al 
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a General Falcói^ que era á quien to- 
ce caba tomar las medidas consiguientes 
c< á tan inmenso vacio. 

« El General Falcón se quedó estu- 
ca pefacto.... « ¡Qué desgracia, Santo 
(c Dios! » exclamó.... La intensidad de 
« la mirada con que me vio, la ex- 
« presión nerviosa de su boca, la con- 
« sternación de toda su noble fisono- 
« mía, me impidieron decirle nada 
c( más.... 

<f No recuerdo si fué él mismo y di- 
ce rectamente, quien me ordenó decir al 
ce General Trias, que fuera á recorrer y 
ce sostener la línea de ataque, ó si lo 
ce hice con solo la consulta del General 
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« Pachano^ cuñado de Falcón, intimo 
« amigo mió, persona tan serena como 
« inteligente y como discreta. Pero, sea 
« de ello lo .que fuere, así lo ejecuté, 
« no sin tener que insinuar al General 
« Trias la inoportunidad de darse á 
« ningún sentimentalismo, muy natural 
(c en un grande amigo como lo era él 
c< de Ezequiel (así llamaba Trias a Za- 
a mora) , pero incompatible con el 
« cumplimiento inexorable del deber 
í< que las circunstancias le imponían, 
« como 2° Jefe del Ejército de Occi- 
« dente. 

« El General Trias montó á cabello 
« á recorrer todos los puntos de la línea 
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ce con su habitual serenidad, y yó fui á 
.« recoger los despojos del más grande 
« y más glorioso de los soldados de la 
ce Federación, en cuyo culto me crié y 
« de quien después aprendí, como to- 
.« dos los oficiales de la Guerra Larga, 
.« esa táctica que él inventó á ¡mágcn 
« y semejanza de las peculiaridades to- 
ce pográficas de Vene;zuela, y deja idio- 
cc sincrásia de nuestros pueblos. 

ce Llamé á Pina, y entre los dos traji- 
ee mos el cadáver con filial cuidado á la 
ce casa de los Señores Acuña y lo pn- 
ce simos en un catre, que encontramos 
« en la pieza que da á uno de los corre- 
ce dores laterales, cubrimos el cadáver. 



— 17S — 

« cerramos la puerta, y yo guardé la llave. 
« Aprovechando las horas de día que 
« quedaban, busqué los útiles é íns- 
« trunientos del caso y cuatro soldados 
« de Nutrias y Libertad, de aquellos 
« primeros que tomaron las armas en 
« tiempo de Espinosa, y escojí, por úl- 
« timo, el ' patio de la casa que me 
« pareció preferible, porque los habi- 
cc tantes de , ésta habían emigrado, y 
« además se encontraba fuera del tráfico 
« de las. líneas de ataque. £1 patio tenía 
a afortunadamente tres árboles que afec- 
« taban un triángulo isóceles, y podían 
« servir, en todo evento, de señales el 
« <lía que de allí hubieran de sacar- 
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« se los restos del Valiente GiiMb<iano« 
ce Como á la una de la madn^^nda 
« abrimos la fosa, depositamos el ca* 
<c dávér y lo cubrimos con tierra muy 
« pisada. La sepultura como sus aire- 
ce dedores, los regamos con los despojos 
« y basuras de los corrales inmediatos, 
« y estuvimos los cuatro soldados y yo, 
« durante una hora, pisando y repisando 
« éstas basuras y despojos, para que á 
« la claridad del'día, la simple vista no 
« pudiera sorprender el secreto. 

ce Acto coi^tiñuo, regresé al campa- 
ce mentó, y puse en mano de cada uno 
ce de los cuatro soldados, una boleta 
ce retirándolos a su casa y recomendán- 
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ce dolos á todos los jefes, autoridades y 
« ciudadanos del tránsito que estaban 
« al servicio de la Federación. 

« Muy temprano, antes del toque de 
« diana, salieron, y los acompañé para 
« sacarlos del campamento, hasta el 
« paso real del río San Garlos. 

<c Ellos no sospechaban siquiera, que 
« el muerto que hablan enterrado, era 
ce el Valiente Ciudadano, héroe de la 
ce Federación y la imagen querida de 
ce todos los valientes de Venezuela.... 

ce ¡Por eso iban contentos para sus 
ce casas y no llevaron el pésame á la 
ce heroica Barinas, Monte Sacro de las 
ce libertades patrias! 
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« El secreto se guardó largo tiempo, 
« porque la horrenda noticia hubiera 
« producido pánico, y quizás se hu- 
« hiera disuelto parte de las fuerzas del 
« sur de Occidente, que, desde el princi- 
« pió de la guerra, hahían acompañado 
c( al Caho Zaniora , como ellas le llamahan . 

ce Algunos años después del triunfo 
« de la Federación, normalizada la Re- 
ce pública y siendo Presidente, me tras- 
ce ladé expresamente á la histórica San 
« Carlos; extraje los restos de la sepül- 
c( tura ya descrita; le hice al héroe una 
c< solemne Apoteosis en Caracas, y de- 
« posité sus cenizas en el Panteón na- 
ce cional, donde reposa desde entonces. 



L 
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(€ el Gran Zamora entre los Grandes 
c< Servidores de la Patria. — Es copia.— 
« GuzMÁN Blanco. » 

Corno se vé, he corregido mis origi- 
nales; y en lugar de la Iglesia matriz que 
decía, (Jice ahora Iglesia de San Juan; en 
lugar de la casa del S^.7or Borjas, como 
estaba, he puesto casa de los Señores 
i(CM/to; porque no conociendo á San 
Gárlqs ap sus detalles, acepto esas insig- 
n|ficantiBs rectificaciones, que he leído 
en los periódicos de Caracas, escritas por 
personas ^^o sí conocen bien la localidad. 
También hq aclarado el párrafo primero 
de las Memorias, para que quede claro 
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que la gran desgracia fué el 10 de 
Enero, en que comenzó el formal. ataque 
de San Carlos. 

Nada de esto es sustancial, porque el 
fragmento lo que se propone esclarecer 
es el único hecho que se ignoraba : la 
mauera como murió el Valiente Ciuda- 
dano. Lo demás de la toma die San Carlos, 
está sabido y completamente historiado, 
hace tiempo y lo será muchas veces 

i H 

más. 



Vil 



t «. 



¡Comp es risible la prosopopeya, con 
que un Señor Manuel Landaeta Rosales 
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se presenta coirto autoridad irrefutable 
en historia contemporánea de Venezuela, 
como quien dijera Cantú ó Larousse en 
historia universal! 

Aunque de paso, aquí va lo que me- 
rece. 

Dice, refiriéndose al Fragmento dé 
mis Memorias : 

a En el párrafo tercero dice que el 
General Falcan peleó en « La Yaguara », 
contra las fuerzas del entonces coronel 
Manuel Atanasio Menendez que iba en 
auxilio de las fuerzas sitiadas, cuando es 
eom sabida^ que el jefe que se oponia á su 
entrada era et bravo General Pedro Aran- 
guren {de quien dijo varias veces Zamora ; 
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que « con dos jefes más como aquél , recons- 
tituhia la antigua Colombia »), el cual 
hizo entrar á Menendez á pasi-trote y de 
tal modo que^ cuando el General Falcan 
llegaba á la Yaguara^ no tenía con quien 
combatir^ fuera de las trincheras, cosa que 
también afirma el General Pachano en la 
« Biogra/ia del General Falcón^ páginas 
86 y 87 ». 

El General Falcón fué á la Yaguara 
con 400 hombres, y no importa que allí 
estuvieran fuerzas peleando ó que hu- 
bieran peleado, pues como General en 
jefe de todos nuestros Ejércitos, las 

fuerzas federales que en aquel campo 
encontró, quedaron al llegar, á sus 
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inmediatas órdenes. Decir otra cosa es 
prurito de charlatán. 

En esta ocasión, sería mejor que 
tuviese razón el rapsodista, porque la 
verdad es que Menendez pasó y entró 
á San Carlos, es decir, que fracasó la 
operación, auiíque en ella tomara 
parle ese Aranguren, que, según parece, 
era lo único que le faltaba á Zamora 
para conquistar á Colombia.... ¡ Hase 
visto una petulancia más hiperbólica! 

« Al fin del párrafo sexlo, dice Guzmán 
Blanw, que entonces le servía da secretario 
á Zamora^ cuando todo el mundo sabe que 
el que desempeñaba este puesto en pro- 
piedad era el Licenciado Francisco Iriarte. 
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y $u Jefe de Estado Mayor el General 
Benito ürdaneta^ como se puede ver en los 
Boletines Oficiales del Ejército Federal de 
Occidente, publicados en la ciudad de 
Barinas en la imprenta de Luis Avril é 
hijo, cuya colección poseo é insertaré en la 
obra referida; como comía también en el 
ce Heraldo » de 1860, redactado por Juan 
Vicente González, donde está inserta mucha 
de la correspondencia tomada á los fede- 
rales después de la batalla de Copié; y por 
último, en el « Porvenir », número 8, de 
21 de Noviembre de 1863, entre otras «otos 
del Ejército federal allí insertas, de lo que 
se publicó en San Carlos después que 
Falcón. la.ocupú en Enero rfe 1860, apa- 
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téasn dd$ ík^cü del coroúet erUónee^ 
C. Irvrin, dirigidas así \^ « Seítor Dt. An-* 
ionio Gü¿mürí Blanco, Auditor General >i 
que era el empleo que tuvo desde que desem- 
barcó con Falcan en Palma sola^ y como 
ló dijo en su discurso al inaugurarse la 
Academia Yeneiolana, correspondiente de 
la EspaJiola^ — página 5 del folleto que 
publicó en i^^'ó . y) 

Dije en mi escrito que éü San Carlos 
le servia al General Zamora de secre- 
lario; pero hubiera podido decir que era 
su Secretario, como lo ha certificado el 
irreprochable General Natalio Goméz, 
procer distinguidísimo de la Federación, 
sin que siquiera supiese yo que aún 
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vive para dar ejemplos de nobleza de 
carácter, como eise en que acaba de 
refrendar su tan merecida reputación. 
Aunque secretario del General Za- 
mora conservaba mi carácter de Au- 
ditor de Guerra del General Falcón, 
como prueba de que en el Ejército fede- 
ral no había opuestas ni siquiera distin- 
tas tendencias. 

£1 Señor Landaeta Rosales se apoya ea 
el dicho del General Payares para soste-* 
ner que el Secretario del General Zamora 
era un Coronel Pulido. 

El General Payares, amigo personal del 
Geíieral Zamora, desde Cabure» donde 
teñían sus posesiones agrícolas/ y muy 
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estimable por muchos respectos, no es, 
sinembargo, .autoridad en esta materia, 
ni en ninguna otra, porque cierta debi- 
lidad que tenía entonces y que aún 
conser^^, lo pone fuera del Círculo de 
los hombres que se respetan. ¡Cuanto 
$¡ento tener que escribir esto 1 Soy de los 
que más le habían tolerado siempre su 
involuntaria impertinencia. 

El Señor Pulido nunca fué Secretario ni 
siquiera escribiente del General Zamora, 
ni podía haberlo sido por carecer absolu- 
tamente de común instrucción y compe- 
tencia. 

En el párrafo sétimo ^ donde habla del 
oficial Montenegro^ nos ha llanpado la 
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atención, porque . Guzmán Blctn^. no 4ke 
qué s^ hizo Montefie^ro^ despees d¿l diá- 
logo con Z amara j jmes era rmturoA que 
siguiera con éste y estuviera allí a su lado^ 
como práctico de la ciudad^ como samar- 
leño que era; pues suponemos también, que. 
el Montenegro á que se refiere ^ es el doctor. 
José Manuel Montenegro, por cuyo nombre 
pasa como por sobré ascuas, cuando ya 
para entonces era comandante, que en 
unión de su hermano el doctor Eloy G. 
Montenegro, libraron el combate dé Orupe 
el i^ de Agosto de 1859 y otros más ante- 
riormentCy en pro de la causa federal, 
como se vé en « El Heraldo » redactado 
eñ 1859 y en el Manifiesto del General 
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Falcón en 1860, página iS.de su Bio- 
grafía, por Pachano. • , . 

De Montenegro hablé en lo que tiene 
relación con los antecedente^ inmedia- 
tos á la muerte del General Zamora, 
y no sé si bajó ó no la escalera, ni 
qué hizo después, por que yó estaba 
ocupado en mi deber de oficial y de li- 
beral combatiente, y no en espiar á los 
demás. 

En el párrafo sétimo dice Guzmán Blanco 
c( que Zamora súbito abandonó el diálogo 
con Montenegro » por haberlo llamado el 
General Payares de las casas de enfrente; y 
en el párrafo once, aparece que Zamora 
fué donde estaba el dicho Payares^ muriendo 
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á poco. — ¿Por qué no dice Guzmán 
Blanco nada sobre la presencia de Payares 
allí y cuando era forzoso estuviera en aquel 
momento como Jefe del punto que ocupaba? 

Payares no era el Jefe de ese cuerpo 
sino Edecán del General Zamora, y no 
digo si habló ó nó con el General, porque 
esto no tiene objeto. Pudo ser que sí, y 
pudo ser que nó. De todos modos, sería al 
pasar, y muy rápidamente, sin yo notarlo. 

« En el párrafo \ 4, notamos que Zamora 
como que no apreciaba mucho á Gnzmán 
Blanco, por que éste, según su propia con- 
festón, rehuía hasta tocarlo, y no sabemos 
como pudo caer Zamora, en sus brazos al 
morir ^ habiendo Guzmán Blanco, dado wío- 
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mentó antes un paso lateral á la derecha^ 
diz que para que no estorbarle en su» movi- 
mientos; y además notamos^ que Guzmdn 
Blanco dice que Zamora cayó de espaldas, 
cuando que todo el qu^ recibe urí balazo en 
la frente j que le cause la muerte instantá- 
nea, cae siempre boca abajo, por el peso de 
la cabeza. » 

Lo que Zamora tenía por mí, no era 
aprecio solamente, sino singular cariño 
é íntima y tradicional amistad, como lo 
testificarán todos los liberales de aquella 
y las posteriores épocas. La duda es tan 
torpe como lo de insinuar que yo rehuía 
hasta tocar al General Zamora, porque 
digo que « me tocó un hombro, y yo di un 
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paso lateral á la derecha para no estor^ 
barle. » ¡Este palurdo piensa que sí debía 
seguir estorbándole, contra la disciplina 
militar, y contra la común y simple edu- 
cación social ! 

Yo río digo que el General Zamora cayó 
de espaldas^ sino que « dobló las rodillas 
y cayó de espaldas en mis brazos » lo que 
no quiere decir que si hubiera estado 
solo no hubiero caído boca abajo. Quizás 
la caída de espaldas dependió de que en 
mi interés de sujetarlo y de ver donde 
era la herida» lo atraje hacia mi» sin 
darme cuenta de ello. No es tampoco 
cierto que todo el que recibe un balazo 
en la frente cae boca abajo. Al contrario, 



casi siempre cae de espaldas o de lado* 
« En el párrafo quince^ dice Guzmán 
Blanco que la bala que dio muerte á Za-* 
mora, le entró por el ojo derecho, cuando 
todos los que estucieron en San Carlos , dicen 
que fué por el izquierdo, fracturándole el 
pómulo; y es del caso notar, que Guzmán 
Blanco; no dice de donde partió aquel pro- 
yeclilj que es el punto de que se viene ha- 
blando, hace^ 54 años, para poner término 
asir á las dudas que se han abrigado por 
muchos en tan largo periodo de tiempo. » 

La bala le entró al General Zamora por 
el ojo derecho, y le salió por el occipucio 
y no le fracturó^cl pómulo ni ninguna otra 
parte.de la cara. Esto lo vi yo, únicamente 
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yo; y estoy seguro de que nadie en Vene- 
zuela dirá que otro también lo vio ó que 
él sabe que acaeció de otro modo. Por 
eso he publicado el fragmento de mis 
Memorias, rectificando los errores que 
han pululado durante más de 30 años. 

Que la bala partió del campo enemigo 
está dicho en todo el escrito. ¿ Ni de 
dónde podia partir? ¡ Era posible que 

los federales matasen á Zamora! 

¡ Como se conoce que éste es un godo de 
los de uña en el rabo! 

« En el párrafo 1 7 aparece, qm Guz- 
mdn Blanco corrió hacia la Y aguara á 
avisarle al General Falcón la muerte de 
Zamora, sitio que queda como á tres cuartos 
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de legua del punto donde murió aquéU lo 
que daba tiempo ^ mientras iba y regresaba^ 
d que la guerrilla de Pina {se llamaba Pa- 
blo, era de Cabure, y su grado entonces co- 
mandante), se impmiera del suceso, lo mis- 
mo que Payares; y no, como dice Guzmán 
Blanco, que ni aquella {la guerrilla de Pi- 
na) , supo nada, cuando estaba en el circuito 
ó corral donde Zamora cayó sin vida. » 
Sí, corrí á la Yaguara á avisar al General 
Falcón : cuestión de diez á quince minu- 
tos á lo más, bien á caballo, v nada se 
supo en las guerrillas de Pina, porque el 
cadáver estaba detrás de la pared que 
limitaba el patio y las enramadas donde 
peleaban las guerrillas. 

13 
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« En el párrafo veintídoSy dice Gazmán 
Blanco que buscó cuatro soldados para en- 
lerrar á Zamora^ de « Libertad y Nutrias^ 
« de aquellos que tomaron las armas en 
« tiempo de Espinosa », cuando éste tuvo 
siempre sus guaridas desde Julio de 1858, 
en los bosques de Guanarito^ cantón en- 
lomees de la antigua procincia del Portu- 
guesa ^ de donde eran sus tropas y no de 
los pueblos mencionados^ que siempre han 
pertenecido á la antigua provincia de fían" 
ñas y en cuyo territorio vino después Espi- 
nosa á ser fusilado por sus fechorías^ días 
antes de la batalla de Santa Inés. » 

Que las fuerzas de Espinosa obraran 
por Guanarito, no quiere decir que sol- 
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dados de esas fuerzas no fuesen naturales 
de Nutrías, ni que algunos Guanaritences 
no se hubieran ido á vivir á Nutrias; y en 
ambos casos, esos cuatro soldados de que 
hablo yo, fueron de los de Espinosa; 
eran vecinos de Nutrias, y habia tiempo 
que estaban con el General Zamora. 

« En el párrafo veintésimo mismo, dice 
Guzmán Blanco, que sepultó d Zamora en 
el patio de la casa del Señor Borjas {que 
ya hemos visto no era sino de las Acuña), 
sin recorJar, que en 1870 como queda 
expuesto, entró á la casa de la Señora 
Ugarte, á indicar que allí era que estaba la 
tumba de Zamora; casa que es la mismísi- 
ma; donde los Generales Escobar y Garda 
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exhumaron lo$ primeros restos en 1869. » 
Lejos de decir que sepulté al General 
Zamora en el patio de la casa del Señor 
Borjas, lo que dije es : « que entre Pina 
y yo trajimos el cadáver á la casa del 
Señor Borjas (Señores Acuña) y lo pusimos 
en un catre que encontramos en la pieza 
que dá á uno de los corredores laterales, 
cubrimos el cadáver, cerramos la puerta 
y yo guardé la llave; y que escogí, por 
último, el patio de la casa que me pareció 
preferible, porque los habitantes de ésta 
hablan emigrado ^ y además ^ se encontraba 
fuera del tráfico de las lineas de ataque. » 
En el año de 1870, entré en la casa 
de Ja Señora ligarte, con varios compa- 
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ñeros, y vi que esta casa, de donde los 
Generales EscobaryGarcia creyeron haber 
exhumado los restos del General Zamora, 
no era la en que yo lo había enterrado ; 
y aproveché la ocasión de confirmar el 
error, para tener la seguridad de que, 
fueran cuales fuesen las eventualidades 
de la guerra, los restos del Valiente Ciu- 
dadano se conservasen en su ignorada 
sepultura, todo el tiempo que tardase el 
triunfo de la Causa Liberal. 

La sepultura donde yo enterré al Ge- 
neral Zamora el año de 60, es la misma 
de donde saqué sus cenizas, en la casa 
cuyo patio tiene tres árboles que afectan 
un triangulo isóceles, como digo en mi 
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« fragmento ». Todo lo demás que se haya 
dicho ó se diga, son enredos de enemi- 
gos mios ó del héroe del Palito, Gua- 
nare, Barinas, San Lorenzo, la Bellaca, 
Santa Inés y demás corolarios; enemigos 
que se conformarían con que siquiera 
se hubieran perdido las cenizas del héroe 

legendario. 

« En el párrafo veintiocho, dice Guz- 
man Blanco, que aquel secreto « $e guardó 
largo tiempo » {la muerte de Zamora) 
cuando el General Pachano dice en la Bio- 
grafía del general Falcón^ página 88 : 
La noticia trascendió á todos los campa- 
mentos; llegó hasta el último soldado, y el 
duelo fué general, inmemoü » y hasta los 
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periódicos de Caracas ^ á poco anunciaron 
aquella mverle » . 

Sí : el secreto se guardó por lo menos 
hasta nuestra marcha sobre Valencia; 
secreto, digo, para las tropas.... 

« Finalmente y en el párrafo veintinueve y 
nltimo del fragmento^ se notan cuatro erro- 
res ó falsedades graves. El primero^ se- 
gundo y tercero, que Guzmán Blanco dice, 
que los restos de Zamora los exhumó cuando 
Venezuela se hallaba en estado normal, y 
siendo él Presidente de la República, cuando 
fué al ceñir del Occidente, á ocupar á Ca- 
rácas en 1870, como hemos visto, de Jefe de 
la Revolución llamada de Abril, que or- 
denó verbalmente en San Carlos solicitar 
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los rentos que él dijo estaban en la casa de la 
Senara Ugarte y no haciendo viaje expreso 
PARA ello; y el cuarto^ que cuando se de- 
positaron aquellos restos, los de Monágas 
y Bruzual en el Templo de la Trinidad de 
Caracas en 1872, aún no era Panteón j que 
vino á erigirlo como tal el misino Guzmán 
Blanco en 1874. 

Para aclarar más el punto anterior^ 
debemos recordar cuantas veces ha estado 
Guzmán Blanco en San Carlos^ y que 
creemos sean cuatro^ asi : 

« 1*" En Enero de 1860, cuando murió 
Zamora. 

u 2** Cuando venia á las conferencias 
de Carabobo entre los Generales Falcón y 
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Paes, en Diciembre de 1861 qtie le rega- 
laron en la casa del Señor Pablo Rorjasque 
él menciona^ un képi, según nos han refe- 
rido en las varias veces que hemos estado en 
San Carlos. 

« 3** El ano de 1870, cuando venia á 
tomar á Caracas ; y 

« A"" Cuando fué á inaugurar la carre- 
tera de San Carlos, en Febrero de 1876, 

a En las primeras veces nopodia extraer 
los restos de Zamora, porque estaban aca- 
bados de sepultar y por el estado de guerra 
en que se hallaba el país en 1861 : cuando 
fué d inaugurar la carretera de San Carlos 
en 1876, ya los restos que él habia man- 
dado exhumar estaban en el Panteón; 
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luego forzosamente, tuvo q'ue ser en 1870 
que se exhumaron los segundos tomados por 
los de Zamora . » 

Además de esos viajes que el nuevo 
Humboldt indica y que es probable que 
sí los hiciera, añádase uno más, que 
expresamente hice ;i San Carlos, para 
sacar los restos del General Zamora, que 
personalmente desenterre, con mis propias 
manos. Primero con mucha cautela dando 
con una barra hasta que sentí que se 
hundía. Entonces la sustituí con otros 
instrumentos de albañilería y agricultura 
para agrandar la abertura y disminuir 
el espesor de la tierra que cubría la 
fosa. Hecho esto, fui levantando la parte 
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superior de la bóveda que se había 
formado. Descubierta toda la fosa v 
purificada de la tierra que la operación 
habia hecho caer, recogí las cenizas, las 
cuales deposité en una caja con los 
restos de un botón y un pedazo fibroso 
del radio ó el cubito, y las traje á Ca- 
racas, para colocarlas en lo que co- 
menzaba á servir de Panteón; pues 
el decreto oficial estableciendo éste, 
quizás no se promulgó sino después 
de concluida la fachada y la parte in- 
terior. En ese tiempo las obras públi- 
cas se hacían y después se decreta- 
ban, para despreocupar al pueblo, que 
se había acostumbrado ya, á que to- 



do se decretase y nada se realizase. 
En 1872, yo ejercía la Presidencia 
hacía dos años. Por consiguiente, no 
miento al establecer que Venezuela se 
hallaba en estado normal, y yo era Pre- 
sidente cuando fui á buscar personal- 
mente y exhumé, con mis propias manos, 
las cenizas del Valiente Ciudadano, con- 
signándolas á la custodia de mi Guardia 
de honor, que conmigo fué, y conmigo 
regresó. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE 



TERCERA PARTE 



I 



Gomo el libro del General Level de Goda 
es una invectiva permanente contra el 
General Falcón, he creido deber refu- 
tarlo, como digo antes, haciendo un bo- 
ceto biográfico, aunque sucinto, del 
esclarecido Jefe de la Federación. 

El Gran Ciudadano de Venezuela y 
Gran Mariscal de sus Ejércitos, comenzó 
su carrera militar en los promedios del 
año de 1847. 

En 1848 distinguióse singularmente 
en la batalla de Jaratara, cuyo triunfo 
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salvó todo el Centro de la República. 

Posteriormente, en el sitio de Mara- 
caibo, fué el oficial que más se distin- 
guió, y por esto á vino ser el preferido del 
General Castelli; quien en el largo sitio 
desplegó todas las altas cualidades de un 
verdadero General. 

En 1849 mandando Falcón en jefe las 
fuerzas del Gobierno, derrotó en La 
Bacoa al valiente General Garmona. 

En 1854 batió, en Salineta,á los Gene- 
rales Ghacin, Fausto Célis y Lara Vásquez, 
y al día siguiente en Coduto á Garcés, 
el más bravo General de su época. 

Hasta 1858, fué Falcón el baluarte 
del orden legal en la parte occidental 
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de la República, ya mandando las 
fuerzas del Gobierno destinadas á Coro, 
ya á Maracaibo, ya á Barquisimeto ; 
entonces Provincias que formaban un 
tercio del total territorio nacional. El 
Presiden fe y todo el tren oficial, con los 
partidarios del poder del General Moná- 
gas, reposaban tranquilos respecto de la 
parte occidental de la República, porque 
la paz estaba garantizada allí, por el 
ascendiente popular de Falcón, tanto 
como por su inflexible lealtad. 

Dadas las complicaciones que fermen- 
taban en el resto del país, Falcón vino á 
quedar como el único sustentáculo sólido 
del Gobierno del General Tadeo Monágas. 
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En el Sur, en el Occidente v en el 
Oriente, conspiraban los liberales contra 
el propósito de ambos Monágas, de 
quedarse en el poder, alternando los dos 
hermanos. Los oligarcas, siempre ene- 
migos de los Monágas por el 24 de Enero, 
y la caída de Paez y la oligarquía, tam- 
bién conspiraban, como conspiraron 
siempre. Tramando ambos partidos sus 
respectivos planes, hubieron de encon- 
trarse y de entenderse al cabo. Reunidos 
así, mutuas desconfianzas y el temor de 
que el Gobierno quedase, al fin, en 
manos del parlilc que fuera más diestro, 
si no en manos del más inescrupuloso, 
inspiró á uno y otro buscar garantías de 
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que el Olvido de lo pasado y la unión 
revolucionaria serían fielmente cumpli- 
dos después de alcanzar la victoria; y 
como el General Falcón era el único 
llamado á cumplir tan difícil misión, 
después de preparado todo, mandaron 
ambos partidos una comisión para pedirle 
su asentimiento. 

Falcón había hecho su carrera con Mo- 
nágas y era su representante en Occidente, 
por lo que sin vacilar, declinó la propo- 
sición ; pero como lo hace un caballero, 
porque tan solemne confidencia de honor, 
nadie, absolutamente nadie la supo. 

Todavía más, y como para acabar de 
delinear un gran carácter, Monágas cayó 

14 
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al fin, por la traición del Comandante de 
Armas de Garabobo, que le dio centro á 
la Revolución, y la traición del Goberna- 
dor de Garácas, que desarmó á Monágas 
en la capital, residencia del Gobierno. Ga- 
si prisionero, por consecuencia de estas 
dos traiciones, Monágas tuvo que abdicar 
y asilarse en una Legación extranjera. 
Entró Gas tro á Garácas, constituyó su 
Gobierno, y la República estupefacta se 
sometió casi simultáneamente. Goro 
también tuvo que adherirse después de 
la abdicación de Monágas, nombrando á 
Falcón miembro de su Gobierno Provi- 
sional; pero á pesar de todo, el Noble 
Goriano no firmó el pronunciamiento. 
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sino testando las palabras tiranía y 
tirano^ que no le tocaba á él pronun- 
ciar. 

II 

Tan noble y denodada conducta, acabó 
de cautivar la opinión de todo el país, 
y los unos querían á Falcón para susti- 
tuir á Castro en la Presidencia, y los 
otros para que fuera el jefe de la Revo- 
lución federal. Situación tan excepcional, 
hizo imposible la permanencia de Falcón 
en Venezuela, y, perseguido por el Go- 
bierno provisional, tuvo que ocultarse, 
y embarcarse luego clandestinamente 
para las Antillas. 
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Fué aquel ostracismo, la terminante 
protesta contra el Gobierno de la oli- 
garquía y la aceptación de la Jefatura 
revolucionaria. 

Faltaba parque para la guerra, y dióse 
Falcón á conseguir fondos con que obte- 
nerlo. Algunos amigos muy notables, 
como los Doctores Alfonso, Anzola Tovar; 
Bigotte y Señor Jacinto Gutiérrez se los 
suministraron, v otros como los Señores 
Félix Vidal, De Lima, Oduver, Efferslz, 
se encargaron de embarcarlo, despa- 
charlo, etc., y el 25 de Julio, pisaron 
la tierra Venezolana Falcón y su expedi- 
ción cerca del Palito, en Palma Sola, 
á doce kilómetros de Puerto Cabello- 



Allí tuvo contrariedades inesperadas, 
que debían influir en el plan de cam- 
paña, la cual tenía que emprenderse á 
seguidas del desembarco. La primera de 
estas contrariedades, fué el hecho de 
encontrar al heroico General Guevara 
con 60 .11 80 hombres armados de cara- 
binas de caza casi inútiles, trabucos. en 
muy mal estado, y hasta viejas pistolas 
de piedra del tiempo de los Españoles; 
en lugar de los 500 ú 800 hombres, 
base ofrecida para recibir el parque y 
emprender la campaña del Centro. Otra 
contrariedad fué que la goleta en que 
iba el armamento, tuvo que encallar 
en la costa firme, acosada por el buque 
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de guerra prometido para apoyar el de- 
sembarco. 

Falcón prefirió desembarcar, cerca del 
Palito en Palma Sola, porque si se le 
cumplía la combinación convenida, Ti- 
rado se pronunciaría, y ese mismo día se 
hubiera puesto en manos de los liberales 
del Puerto y sus alrededores gran parte 
del armamento y comenzádose las ope- 
raciones sobre el Centro; y si no había, 
como no hubo, pronuncíamento, ese 
armamento se salvaría internándolo por 
Morón, Alpargaten y Ganuabo, como, al 
fin, tuvo que suceder. Allí, desde Morón 
hasta Ganuabo, se reunió alguna fuerza, 
y muy mal armada como estaba, con ella 
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llegamos á Montalbán y Bejuma, donde 
se puso en manos la mayor parte del 
armamento. No era prudente armar á los 
de la costa, porque de antemano se sabía 
que estas fuerzas preferían hacer la 
guerra en su localidad, aunque fuera 
mal armadas. 

Falcón se situó en Montalbán, no por 
irresolución, sino para incorporar á Lei- 
ziaga, armarlo, municionarlo, y con una 
fuerza de 3000 á 4000 hombres siquiera, 
emprender la campaña del Centro. Pero 
Leiziaga, mal aconsejado, libró batalla 
que perdió entre la Sierra y Valencia, y 
Falcón tuvo entonces que optar por otro 
plan totalmente diferente. 



t)e aquí el cambio de campaña. Ya no 
podía pensarse en la campaña del Centro, 
y era menester cambiarla por la de Occi- 
dente, como, en efecto, la cambió Falcón, 
confirmando así su competencia como 
General. 

Hé aquí al propio tiempo esplicado el 
por qué los comisionados General Mejía, 
y Doctor Bermúdez Cousin no pudieron 
insistir en la marcha del General Falcón 
hacia Valencia; así como por qué preva- 
lecieron los comisionados Señor Ariza v 

«I 

Doctor Ortiz, enviados en nombre del 
Occidente, para ofrecer todo su contin- 
gente de opinión, hombres y recursos. 
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De Montalbán y Bejuma, fuese Falcón 
á Nirgua donde aumentó sus fuerzas, 
sobretodo, con un escuadrón de caba- 
llería reunido por el Coronel Melean, 
notable propietario, que siguió prestando 
los más importantes servicios durante 
toda la campaña. De allí paso Falcón á 
ocupar la ciudad de San Felipe, sometió 
la fuerza enemiga que en la Provincia 
había, vistió sus tropas, y organizó el 
Estado Yaracuy, para que viera el Centro 
del país un primer ensayo del sistema 
federal. 
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De San Felipe seguimos á Barquisi- 
meto. Esta plaza, llave del Occidente, 
había ofrecido entregarse ; pero llegadas 
las fuerzas federales á la planicie de la 
Cruz, salieron los centralistas de la 
ciudad á combatir, y fué necesario librar 
batalla. Fijado el plan de ésta, el General 
Falcón dejó la ejecución á cargo de su 
Jefe de Estado Mayor General Wenceslao 
Casado, y él personalmente, á la cabeza 
de la brigada de nuestra derecha, cargó 
el ala izquierda enemiga. Empeñados los 
fuegos y para apoyar el ala derecha, 
atacó nuestra ala izquierda la derecha 
enemiga, y luego entró la artillería por 
el centro. En este momento nuestra ala 
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derecha adquiría ventajas y el centro y 
la derecha enemiga se desorganizaron, 
dando lugar á una carga de nuestra 
caballería, con la cual quedó consumada 
nuestra primera y gloriosa victoria. 

La parte que lomara yo en la batalla 
ha sido contestada, v no siendo esle 
punto de trascendencia para la historia, 
no insistiré; pero siempre será cierto 
que algo muy notable hice yo allí, pues 
que el General Falcón me elevó, á mí solo, 
ese mismo día, á Teniente Coronel, con 
tal convicción, que pidiéndole suspen- 
der los electos del nombramiento, me 
reconvino severamente, llamándome jo- 
ven inexperto, que no comprendía sus 



— 220 — 

elevados deberes para el porvenir, los 
cuales le imponían ir preparando hom- 
bres competentes para la guerra, que ya 
tendría que ser cruda y muy larga. 

Ocupada toda la Provincia de Barqui- 
simeto, el General Falcón la constituvó 
en Estado Federal, y en la misma forma 
que había constituido el Estado Yaracuy. 

Fuese de Barquisimeto á Araure, tan 
luego como el enemigo había replegado 
de Guanare hasta San Garlos, para acor- 
darse con Zamora en el plan de cam- 
paña, porque, sin abundantes municio- 
nes, muy discretamente pensó, que no 
convenía concentrar los dos Ejércitos, 
sino al contrario dividirlos, para obligar 
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al enemigo a dividirse también y renun- 
ciar á una campaña decisiva. 

, . ... 

En Araure conferenció con el General 
Trías, segundo de Zamora, y convinieron 
en que aquel ocupase á Barquisimeto, 
mientras Falcón marchaba sobre Coro, 
á donde podía hacer venir municiones 
y hasta armamento, para una fuerte 
división de los incomparables soldados 
corianos. En el tránsito de Barquisimeto 
hacia Coro, supo Falcón que el General 
Zamora había logrado arrancarle al 
Señor García el secreto del depósito de 
20 á 25 quintales de pólvora, con la cual 
había conseguido parque para una ba- 
talla decisiva. Ya no urgía la ocupación 



— 222 — 

de Coro, sino al contrario convenia reple- 
gar sobre Portuguesa, para concentrar 
todo el ejército y dar una batalla decisiva. 

El General Falcón siguió hasta Sabaneta 
solo para atraer á Rubín que ya habia 
llegado á Coro con una división para su 
defensa. Falcón pudo esperarlo y librarle 
batalla, apoyado en la Sierra; pero como 
Ramos marchaba al mismo tiempo sobre 
Zamora, prefirió, y era más acertado, re- 
plegar al Tocuyo, concentrar á Trías y 
seguir atrayendo á Rubín hacia Ghavas- 
quén, cuyo camino tomó Falcón. 

Si Rubín hubiera seguido á Falcón por 
Ghavasquén, sin posible duda, hubiera 
sido destruido. Por esto prefirió aquel el 
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Otro camino de Guaríco y salir á inme- 
diaciones de Ospíno, donde se encontró 
con Ramos. 

En tantos Falcón se concentró mucho 
antes, por Tabasca, con Zamora en Gua- 
nare, resultando asi triunfante la estra- 
tegia de Falcón, maravillosamente desen- 
vuelta en tan extenso territorio entre 
fiarquisimeto, Sabaneta, Carora y el To- 
cuyo, y tan escabroso desde Chavasquén 
hasta Tabasca. 



IV 



El dia de esta concentración, fué el 
dia en que se aseguraron los destinos de 
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la vasta, difícil y laboriosa campaña que 
tan brillantemente se decidió en Santa 
Inés. Las maniobras de Falcón dificul- 
taron y retardaron la concentración de 
Ramos y Rubín, todo el tiempo material 
que necesitaba Zamora para convertir en 
municiones de guerra la pólvora tomada 
en Barquisimeto; y por ellas pudo el 
Ejército Federal salir de Guanare tan 
oportunamente y tomar posiciones en 
Santa Inés, pcrfeclamente armado y mu- 
nicionado para la batatalla decisiva. 

¡Qué gloriosa campaña fué la de Fal- 
cón!... Sin ella no habría podido triunfar 
la Federación en Santa Inés y sus corola- 
rios. 
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El Eco del Ejército^ órgano de la Revo- 
lución Federal durante la primera cam- 
paña, dice sobre Santa Inés : 

ce Aquí desfallece nuestra pluma. ¡Cómo 
« hablar de un capitán como Zamora, 
« de un Ejército como el nuestro, y de 
« una causa como la Federación, en su 
« momento más inminente? ¿De dónde 
« van tampoco nuestros lectores á exi- 
« girnos una pintura digna de tales y 
« tan esplendentes hechos? Nosotros, 
<( como afortunados testigos, apenas po- 
ce dremos limitarnos á consignar los 
ce dalos que más tarde, bien recitados 
ce por otros, vendrán á ser el orgullo de 

15 
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ic nueslPc*) historia, la inspiración de 
« nuestros poetas, la experiencia de la 
« edad presente y los más saludables 
u ejemplos de todas las venideras. 

« Antes que nada, tócanos decir cómo 
« siendo el General Falcón Jefe del Ejér- 
« cito, quedó bajo la dirección del Ya- 
ce liente Ciudadano la Batalla de Sania 
« Inés. Helo aquí : durante nuestra resi- 
(c dencia en Guanare y nuestra marcha 
.< á Barínas, estudió el General Falcón las 
(c prodigiosas aptitudes del General Za- 
¿< mora, y conociendo todo el partido que 
if podría sacar de la baquía de este Jefe 
<c en los Llanos, no vaciló en confiarle el 
ce Ejército, mientras la campaña estu- 
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ce viese circunscrita á Barinas y Portu- 
« guesa. 

ce Salimos, pues, para Santa Inés, tan 
« pronto como se supo que el enemigo 
v( estaba á dos leguas. En la tarde del 
« 6 de Diciembre, hizimos nuestra en- 
« trada en aquel pueblo oscuro é igno- 
« rado, pero predestinado, sin embargo, 
« para la inmortalidad. Tal es la mano 
« de Dios.... 

« ¡Santa Inés!... 

« Capricho de la creación ó lujo de la 
ce naturaleza en esta zona de abundancia 
c( y fertilidad.... en medio de dilatadas 
ce y sucesivas sabanas entrecortadas de 
ce trecho en trecho por lo que el llanero 
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« llama una mata; allá en el fondo, á 
« catorce leguas de Barínas, esmaltando 
ce una de las riberas del caudaloso Santo 
« Domingo, está Santa Inés. Admirable 
« posición militar, porque el río la 
« cubre por un flanco, por el otro las 
a sabanas que dominaban nuestras caba- 
« Herías, sin peligro por la retaguardia 
« por el inmenso rodeo que costaría 
ce cualquier propósito del enemigo, y con 
c< una sola, larga y peligrosa entrada por 
ce el frente. En el centro, donde está un 
ce tan pequeño como bello caserío, se 
ec acamparon nuestras fuerzas. Desde 
ce este momento empezaron á recibirse 
íc á cada hora, los partes de cuanto el 
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(c enemigo hacía. Los días 7 y 8 los pasa- 
ce mos en esta misma actitud; mucha 
c< vigilancia y simple espectativa. El 9, 
« al amanecer, vino un posta á caballo, 
« con la noticia de que las avanzadas se 
« batían á la entrada del camino en el 
« sitio de la Palma. Todos volvimos los 
« ojos al cielo, y nos encontramos ilumi- 
(c nados por el sol de Ayacucho; cumplía 
c< ese día treinta y cinco años la postrer 
« y más famosa jornada de la América, 
c( luchando contra la tiranía extranjera. 
« En el acto salió el valiente Ciuda- 
« daño, con todos los hombres é instru- 
« mentos adecuados, para preparar el 
« campo de batalla. Ocho horas después 



— 230 — 

'< estaba todo listo. Con él en persona, 
« tuvimos el gusto de pasear esa tarde, 
« oyendo sus explicaciones, todos los 
" secretos caminos, examinar los puestos 
<c de cada guerrilla y ver cada una de las 
« trincheras emboscadas. Era el laberinto 
« de Creta, preparado por el genio de la 
ce guerra, para perder al más poderoso 
« enemigo. ¡Cómo se sonreía el hábil 
c< soldado al contemplar la arrogancia de 
« esos generales de irrisión que sin saber 
(c lo que hacían, venían á entregarle un 
« Ejército, y, con él, cuanto tenían!... 
« Amaneció el 10, v con los albores 
« del día llegaron á nuestro campo los 
(( ecos del cañón enemigo que forzaba 



" la entrada. Cada cuarto de hora, el 
« estruendo anunciaba que venía más y 
« más cerca. Caminaba engañado, creía 
« marchar al triunfo, y de instante en 
« instante se aproximaba á su tumba. 

c< Una guerrilla como de cien horn- 
ee bres, al mando de los Jefes experi- 
« mentados, los Coroneles Hernández y 
« Colina, haciendo fuego en retirada, * 
<( según sus instrucciones, por todo el 
v< camino; fuego que se hacía más mor- 
« tífero de trecho en trecho con los de 
« las emboscadas de uno v otro lado, las 
ce cuales á proporción que al pasar daña- 
ce han al enemigo, iban replegando por 
ce ocultas vias á sus respectivos cuerpos. 
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a Como á las once llegó por fin al 
<c trapiche el ejército oligarca : había 
i< andado legua y medía. Ya allí la resis- 
te tencía fué más seria; aquel era un 
i< semicírculo de luego sostenido por los 
« coroneles Mora, Franco y el (¡eneral 
<c Ortiz, además de Hernández v Colina 
t< que todavía se batían en retirada. 
« Cinco cuartos de hora duró el com- 
« bate. A las doce, vino el parte de que 
« el trapiche y la planicie que le rodea, 
(c habían sido cedidos. En el acto el 
« General Zamora, previendo que podían 
c< salirle por el fondo del pueblo, colocó 
« de un modo conveniente á los deno- 
« dados Generales Díaz y García, y más 
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« abajo, al fogoso General Aranguren, 
« ya incorporado el día ánles con orden 
« de cargar tan luego que en el bosque 
« se trabasen los fuegos con el General 
(c Trías : ¡Trías, viejo tan sereno en la 
« pelea, tan patriota fuera de ella!... 

« En efecto, á poco empezó á tronar 
« el bosque, sin dejar por eso de conti- 
<c nuar la carga por el camino, forzando 
c< la posición defendida por el afortu- 
« nado Petit. Todo en vano : dos horas 
ce después éste los había rechazado tres 
« veces, habían quedado sin artilleros, 
c< y un cañón estaba casi prisionero. 
« Para entonces. Trías y Aranguren los 
c< arrojaban con las puntas de las bayo- 
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'< líelas, desde el fondo del bosque hasta 
'< el camino otra vez donde está el tra- 
« piche. 

« Apesar de tamaño descalabro, los 
« enemigos hicieron un nuevo esfuerzo; 
« pero ¡qué temeridad!... Aun tomada 
« la trinchera en disputa, no habrían 
a logrado sino penetrar en la parte ver- 
ce daderamente estratégica de aquel 
« campo. AUi iban á encontrarse, además 
« de los Jefes y fuerzas mencionadas, 
« cuya retirada á la plaza se había pre- 
« parado, con las fuerzas de reserva al 
ce mando de los mismos Generales Falcón 
<c y Zamora, y con José González, Calderón, 
« Díaz, Armas, García, Rivero, Vásquez 
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« y cien valientes más, con dos mil 
« voluntarios, colocados en las trin- 
cc cheras interiores, á retaguardia y á 
c( ambos flancos. Si tienen un poco de 
cf más arrojo, entran, y no sale uno solo 
« de Santa Inés. 

« No lo hicieron, y después de veinte 
« horas de fuego, á las dos de la madru- 
^( gada, en silencio y muy ocultamente 
ce volvieron cara, dejando 500 hombres 
(c tendidos en aquel vasto campo, fuera 
« de otros tantoj; pasados y el doble de 
c< heridos. ¡Qué locura! ¡Dar la espalda 
<c á Falcón y Zamora después de tamaño 
c( desastre!... 

« Sucedió lo que era de esperarse. Al 
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n amanecer marchó Zamora con la caba- 
« Hería para salírles á inmediaciones de 
c< Bariuas, v Falcón con las infanterías 
« se les colocó á paso de trote por la 
tí retaguardia. No era medio día, y ya 
« Aranguren y Calderón, el uno tan in- 
« trépido» tan bravo el otro, y poco des- 
ee pues nuestro viejo Trias, los habían 
ce alcanzado, batido en la sabana y quita- 
« doles parque, bagajes y prisioneros. 
<c Mas después, en el Maporal, volvió á 
« alcanzarlos Falcón personalmente, y 
« nuevamente fueron derrotados. Por 
« último, en la madrugada tropezaron 
« con Zamora, quien les quitó en Punta- 
ce Gorda un cargamento, inlinidad de 
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« soldados, caballos, armas, ele, y luego 
« se les metió en Barínas, de donde les 
« sacó el ganado y comestibles con que 
« contaban para el sitio. No es dable una 
<c derrota más completa, ni una persc- 
« cución más activa ni de resultados 
« más felices. 

« El 12, frente á Barínas, les ofrecimos 
« batalla campal; ellos no salieron. 

<c El 15 qnedó establecido el sitio, lan 
ce riguroso, que no volvieron á tener una 
« sola noticia de fuera. Pasaron así, uno 
« después de otro, once días inquietados 

« á todas horas v casi sin comer. 

«I 

« El 23 á las 10 de la mañana reci- 
« bierpn los Jefes en nuestro campa- 
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ce mentó parte de la ciudad» asegurando 
c( que los oligarcas se iban esa noche. 
« Llegó ésta, continuaron más repetidos 
ce los partes, y ya no hubo duda del 
« movimiento. Nuestro ejército se pre- 
cc paró para la voz de marcha ; orden que 
« se comunicó en la madrugada, de 
ce modo que apenas salieron los enemigos 
ce de fiarinas, entramos nosotros á ocu- 
cc parla. 

<e A las 5 del 21 seguimos la perse- 
ce cución : el General Zamora á van- 
ce guardia con la caballería, y el General 
ce Falcón detrás con la infantería, casi á 
ce paso de trote. 

♦c Aquel los alcanzó tres veces, y con 
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« 

« falsos ataques los entretuvo lo bas- 
cc tante para que en el paso de El Gorozo 
« fuesen alcanzados por 6 ú 800 de 
« nuestros infantes. El mismo Zamora, 
« Aranguren y Calderón cargaron pri- 
« mero, los desalojaron del rio y monte 
« inmediato, los obligaron á correr por 
ce una extensa sabana que sigue después, 
ce hasta que ganaron un cerro inoportu- 
cc ñámenle colocado, en el extremo 
ce opuesto de aquella, donde pudieron 
ce reorganizarse. En este momento salía 
ce el General Falcón á la sabana, y cono- 
ce ciendo al primer golpe de vista, que 
ft solo por el flanco izquierdo era vul- 
ce nerable aquella posición, tomó 200 
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« hombres y embistió vigorosa y cruda- 
« mente. Una hora después los había 
« envuelto; pero como el parque no 
a llegaba é iba á ser necesario disminuir 
« los fuegos, se puso á la cabeza de un 
« trozo de caballería, con el cual aco- 
a metió sobre Gasas y Rubín, quienes 
<c no pudiendo más, abandonaron el 
« puesto, y huyeron á toda prisa bus- 
ce cando asilo en la altura inmediata. 
ce Este triunfo salvó nuestra vanguardia, 
ce que de otro modo, se habría encon- 
cc trado desarmada frente al enemigo, 
ce por falta de municiones. Con tino 
ce maestro aprovechó Falcón la ventaja 
ce adquirida, concentró todas las fuerzas, 



/ 
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« y ayudado por el General Zamora, que 
« quemó la sabana muy oportunamente, 
« para que no se vieran nuestras manio- 
« bras, tomamos nuevas posiciones hasta 
« que llegaran el parque y las reservas. 
« En esta jornada no podemos pasar en 
« silencio los nombres de los Generales 
« Trías, Casado, Daboin, Iriarte y Mar- 
ee quez; cada cual por su lado peleó con 
« singular bravura. 

« Al lado de Falcón vimos morir al 
« desgraciado Coronel Franco v caer 
« herido, entre muchos otros, al Coman- 
« dante Level. 

« Apenas miraron los enemigos de- 
« sembocar el parque y las reservas, 

16 
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« cuando emprendieron la fuga. Noso- 
« tros seguimos acosándolos. 

« Al día siguiente 25, muy temprano, 
ce en el paso y pueblo de Curbati, se 
c< trabaron nuevamente los fuegos. Los 
« Generales Armas y Vásquez, que no 
« habían asistido á la función de El 
« Gorozo, fueron los que combatieron 
« aquí durante cuatro horas. 

<c Entretanto, una mujer les hizo 
« creer que estaban cortados por Pe- 
cc draza, circunstancia que decidió á 
ce Ramos, así como á Rubín y Gasas, á 
ce tomar la pica que de Gurbatí conduce 
ce á Mucuchíes. 

« Esta mujer, con singular malicia, 
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« acabó de perderlos, porque el Valiente 
« Ciudadano, apenas se cercioró de que 
c< trepaban á la montaña, cuando les 
« puso en su alcance á Trías y á Aran- 
ce guren. 

« Al día siguiente todos, jefes, oficiales 
« y tropa fueron cogidos prisioneros. 
« ¡ Cayó la oligarquía!... 

« He aquí el término de lo que noso- 
ce tros llamamos la segunda campaña de 
c( grande Ejército. 

« A nuestro juicio desde Santa Inés no 
ce tenemos sino una misma batalla; es 
« un campo de diez y ocho leguas en 
ce que nos hemos estado batiendo 17 días 
ee consecutivos. Ha sido un mes de fuego 
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« perenne. Batalla colosal » de porten- 
« tosos resultados. ¡Triunfó la Liber- 
« tad!... 

« Compendiemos : de ese ejército de 
c< cinco mil hombres no se ha salvado 
<c una cuarta de compañía; ha dejado 
« 800 cadáveres tendidos desde Santa 
(c Inés hasta Gurbatí; su fusilería, su 
« pertrecho, sus bagajes, sus cargas, su 
« archivo, sus banderas, su oficialidad y 
« su tropa, todo está en nuestro poder; 
« los cinco cañones que trajo, han ser- 
« vido para un presente del Grande 
« Ejército á la ilustre ciudad de Ba- 
« riñas. » 
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De Barínas emprendió el Ejército Fede- 
ral marcha sobre San Garlos. 

Antes de salir el Ejército de Araure, en 
Acarigua, hablé con el General Falcón, 
y como su Auditor que era, tomé sus ideas, 
y con ellas, en Agua Blanca, esa misma 
noche, conferencié con el General Zamora, 
de quien era ya secretario general. Al 
día siguiente, en el punto en que acampó 
el Ejército, desde el mediodía hasta las 
cuatro de la tarde, enteré al General 
Falcón de que el General Zamora pensaba 
que en San Garlos, la población y el 
Ejército, proclamarían á aquél Presi- 
dente en campaña, para que formase 
Ministerio y constituyera el Gobierno Pro- 
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visional de la Federación y, en seguida, 
nombrase á Zamora, General en Jefe de 
los Ejércitos Federales de la Repú- 
blica. 

Tal como dejo dicho, quedó convenido, 
y es por tanto calumnioso, haber asegu- 
rado que alguna vez existiera rivalidad 
ni desacuerdo, entre el Magnánimo Fal- 
cón y el Valiente Ciudadano. 



Muerto Zamora, seis ú ocho días des- 
pués, rindióse la ciudad de San Carlos, 
sin dejar los resultados que se espe- 
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raban, dado que no encontramos en ella 
ni el equivalente de las municiones que- 
madas durante el sitio. 

Falcón, siempre magnánimo, apenas 
ocupó la plaza, pasaportó todos los pri- 
sioneros que del Sur traía y además á 
todos los jefes y oficiales rendidos en la 
plaza ; y decretó la organización del 
Estado Cojédes, como estaban organi- 
zados los de Yaracuy, Barquisimeto, Por- 
tuguesa y Barínas. 
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VI 



De San Carlos empredió inmediata- 
mente marcha Faleón sobre Valencia, 
aunque sin fé militar, porque, en fin de 
fines, no llevaba municiones para una 
batalla ni para un sitio tampoco. 

El movimiento contaba coa que la 
oligarquía, después de vencida en Santa 
Inés y desarmada en Curbatí y en San 
Carlos, aceptaría una negociación cual- 
quiera y contribuiría á restablecer la paz 
de la República. No era racional que 
un partido político en aquella extre- 
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midad, rechazase la paz, condenando los 
pueblos á hacer la guerra indefinida- 
mente.... 

Cerca de Valencia, y cuando el General 
Falcón se cercioraba de que no obtendría 
la paz, llegó el General Sotillo á Cojédes 
con las infanterías y las caballerías de 
Oriente, tan escasas de municiones como 
estaban las de Occidente y el Centro. 

El hecho fué que en el Tinaco se 
reunieron el General Falcón y sus Ejér- 
citos del Centro y de Occidente, con el 
General Sotillo y el Ejército de Oriente, 
formando una masa de seis á ocho mil 
hombres aguerridos y con jefes y oficiales 
de reputación ya legendaria. 
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No podía replegarse sobre Portuguesa 
y Barinas, porque eso habría sido llevar 
la guerra otra vez á esos Estados tan ani- 
quilados en la campaña de que se aca- 
baba de salir, y tampoco podía quedarse 
en Cojédes, á dos jornadas de Valencia, 
careciendo de municiones. 

Por esto el General Falcón decidió 
hacer un movimiento de flanco, amena- 
zando al mismo tiempo á la Villa de Gura 
y á Calabozo, y atrayendo el enemigo 
hacia él. Ya en Calabozo, fácil le fué con- 
tinuar la dirección hacia el Sur. Propo- 
níase entonces pasar por Camaguán el 
Portuguesa, dejar en Turen las infante- 
rías, donde no podía seguirlas el ene- 
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migo, llegar á Apurito, y pasar con su 
guardia al Alto Apure. Allí proponíase 
con los Segovias, reunir el ganado sufi- 
ciente, mandarlo á la Villa de Arauca, y 
traer en cambio toda la pólvora, plomo y 
papel necesarios para un millón de tiros. 

Sotillo con las caballerías, quedaba 
entretanto dominando todos los Llanos 
desde el Guárico hasta Maturín. 

Tres meses después hubiera estado 
Falcón otra vez sobre el Centro, perfec- 
tamente armado y municionado, é in- 
contrastable para el triunfo de la Revolu- 
ción. La concepción de esa campaña, es 
también digna de un General de primer 
orden. 
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Pero aquí llegamos al punto más grave 
y delicado de historiar. Trátase de un 
misterio que nadie se ha atrevido ni se 
atreverá á descifrar.... Involucra tales v 
tantas responsabilidades de hombres 
tan venerables y venerados, como dig- 
nos, muy dignos de la historia, por cons- 
tantes y abnegados servidores. Apenas 
me atrevo, después de medio siglo, 
á plantear el problema, como lo haré, 
en el siguiente título relatando los he- 
chos, para que juzgue cada lector. 

Adoptado en el Tinaco el nuevo plan 
de campaña para los llanos de Cojédes 
y el Guarico hasta Camaguan, quiso ha- 
cer el General Falcón una gran demos- 
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tración al General Sotillo, llanero, Procer 
de la Independencia, cargado die gloria, 
y colmado de la gratitud nacional, dán- 
dole, en las pampas, la dirección de la 
retirada, hasta pasar los Ejércitos de 
Occidente y del Centro, el río Portuguesa, 
por Camaguan. 

Todo se ejecutó muy felizmente, pues 
que el Ejército oligarca no fué á los Esta- 
dos Portuguesa y Barínas, y sí siguió 
á Falcón hasta los confínes del Guá- 
rico. 

Pero hay que advertir, que durante 
toda la marcha desde el Tinaco hasta 
Copié, el General Falcón no supo del 
Ejército enemigo, lo que es inexplicable 
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en las pampas, teniendo Sotillo el mando 
del Ejército y tan buenas é incontras- 
tables caballerías.... 

En lugar de proceder al paso del Por- 
tuguesa por Camaguán ó las Mangas de 
sus costados, continuó el Ejército hasta 
el frente de Apure. Como nada podía ha- 
cer allí, el General Sotillo, ó su Jefe de 
Estado Mayor, acampó las infanterías en 
la margen derecha del caño del Cara- 
col y pasó las caballerías á la margen 
izquierda. De ese modo, al aproximarse el 
enemigo, era forzoso librar batalla sin 
las caballerías, ó pasar también las infan- 
terías el Caño, para seguir la retirada al 
Guayabal, camino de Oriente. 
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Tal fué la situación el 20 de Febrero 
de 1860. 



VII 



Nuestras infanterías habían dormido 
formadas en batalla entre el Estero y la 
Laguna de Copié. 

Moviéndose hacia el Gaño, como el día 
anterior, para comer carne y pasar el sol 
del mediodía, los soldados percibieron 
que sobre el Caracol venían fuerzas 
enenj ¡gas. 

No sé si Sotillo propuso en el momento 
al General Falcón que las infanterías pa-- 
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sasen también el Caño, pero sí sé que el 
General Falcón dio la orden terminante 
al General Sotillo, de que mandase á la 
caballería repasar el Gaño, mientras 
él, á la cabeza de las infanterías, im- 
pedía que el enemigo nos interceptase. 
En efecto, trabóse el combate con un 
lujo tan ostentoso de valor, que parecía 
mas bien un épico torneo. Por ejem- 
plo, el General Aguado, especie de 
Bayardo en el campo de batalla, pe- 
leaba en línea con el General Falcón, 
pero unos pasos á retaguardia, mar- 
tillo á que Aguado no se resignaba. 
Al fin logró incorporarse, y al cerrar la 
línea, poniéndole la mano en el hombro* 
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le gritó : « ¡ General Falcón, que valiente 
es Usted ! » como diciendo : ¡ Sólo üd. 
me hubiera excedido ! 

Repasaron las caballerías y, formadas 
á la izquierda de la sabana, frente al Ca- 
racol y entre la laguna de Copié y el 
Estero, ordenó Falcón replegase la infan- 
tería hasta formar línea con la caballería, 
operación que se ejecutó bizarramente, 
sin atreverse el enemigo á avanzar, por 
temor á la caballería que le hubiera 
caído de flanco. 

Así Copié fué una victoria para los 
Federales, de modo que Falcón se man- 
tuvo allí durante horas, ofreciendo con- 
tinuar la batalla al enemigo. 

17 
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Este episodio, tan laborioso, tan grave, 
como inmotivado de Copié ¿á qué se 
debió?... En concepto de muchos Jefes 
competentes, el General Sotillo ó sus 
hijos, el uno Jefe de Estado Mayor del 
Ejército de Oriente y el otro Jefe de las 
Caballerías, convirtieron la campaña del 
Llano, desde el Tinaco hasta Camaguán, 
donde debían pasar los Ejércitos del 
Centro y Occidente el río Portuguesa, en 
una marcha hacia el Oriente, con solo 
acampar las infanterías del lado acá del 
caño del Caracol y pasar las caballerías del 
lado allá, á fin de qué, á la aproximación 
del enemigo, aquellas tuvieran que se- 
guir el movimiento comenzado por estas. 



— 259 — 

Descorrido el velo, en el momento crí- 
tico de Copié, Falcón disputó heroica- 
mente el paso del Caracol, hasta que la 
caballería lo repasó y tomó posiciones 
enfrente, entre el Estero y la Laguna, 
y quedó así frustrado el propósito de la 
marcha hacia Oriente. 

Después, contramarchamos al Estero 
de Camaguán, y viendo que el enemigo no 
pasaba del Caño, los federales continua- 
mos marcha durante las dos últimas ho- 
ras del día que quedaban, y en la noche, 
atravesamos el Palmar. En San Andrés, 
al amanecer, comimos carne. Luego se- 
guímos marcha hacia Tiznados, punto 
de concentración general. Allí, en el paso 
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de María, se hizo la célebre división del 
Ejército, que debía obrar simultánea- 
mente sobre el Oriente, el Centro y Occi- 
dente de la República, mientras el Ge- 
neral Falcón se trasladaba al Alto Apure, 
y lograba obtener de Nueva Granada al- 
gunas municiones, única cosa que fal- 
taba á la Federación para triunfar en 
tres meses. 

. En la marcha de San Andrés al paso 
de Tiznados, por error ó imprevisión de 
los baqueanos, el Ejército casi se disol- 
vió, exasperado primero y rendido des- 
pués, por la sed. Milagrosamente ya en 
la tarde, algunos de los soldados disper- 
sos ó rezagados, de los cuales muchos 
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murieron , descubrieron una quesera , 
que, por supuesto, tenía un gi*an pozo y 
por este motivo todos, aprovechando el 
fresco de la tarde, soldados, jefes y oficia- 
les, acudieron allí, tomaron agua á sacie- 
dad, y entrada la noche, se acamparon en 
completa desorganización, excepto la divi- 
sión del General Luzón que llegó intacta, 
como si nada anormal hubiera pasado. 
Al día siguiente, desde el toque de 
Diana, comenzaron los jefes y oficiales á 
reorganizar sus respectivos cuerpos, é 
inmediatamente que se concluyó esta ope-. 
ración, emprendimos marcha para el 
paso de María del rio Tiznados, donde se 
encontraban el General Falcón con el 
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General Sotillo, el General Aguado y mu- 
chos otros jefes. También apareció acam- 
pada la caballería, poco distante de allí. 



VIII 

En el paso de María, el 20 de Febrero, 
se dividió el Ejército, en cuatro cuerpos: 
uno, que con los Sotillos debía obrar 
en el Oriente de la República; otro que 
con Aguado marchó al Centro ; Arangu- 
ren y Calderón que siguieron al Occi- 
dente; y el General Carmelo Gil que que- 
dó en el Guárico. Cada uno llevó la cre- 
dencial de su cometido y las instruc- 
ciones correspondientes, para resolverse 
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en guerrillas, y sin conprometer de un 
modo inminente las distintas fuerzas ni 
perder el armamento, combatir al ene- 
migo, hasta el día que el General en 
Jefe , con las municiones que iba á bus- 
car, hiciese la concentración del Ejér- 
cito para la campaña definitiva. 

Luego que cada Jefe con su cuerpo de 
Ejército hubo emprendido su movimiento 
respectivo, internóse el General Falcón 
desde Guadarrama hasta Guanaro, atra- 
yesando la selva de Turen. Además de 
las fuerzas del General Quintero á quien 
encargó de la defensa de Portuguesa, 
organizó un fuerte cuerpo á las órdenes 
del General Daboin para la campaña de 
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la cordillera, y siguió para Barinas, don- 
de con los Pulido, los Orliz, los Fuentes 
y muchos otros del semillero de valien- 
tes que siempre tiene esa tierra clásica 
de la libertad, dejó organizada la base 
de nuevas y sorprendentes proezas. 

Los Generales Segovia é Triarte, entre- 
tanto, habían acometido salir de Camero 
y desgraciadamente fueron derrotados 
en Médano Grande. Así es que Falcón al 
llegar al Alto Apure, se encontró con la 
imposibilidad de reunir ganado sufi- 
ciente para cambiarlo por las municiones 
que se proponía obtener; de tal modo 
que los jefes y oficiales de distintos 
cuerpos allí reunidos : Martin Segovia 
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jefe supremo del Estado de Apure, 
Francisco Iriarle, Domingo Diaz, Carlos T. 
Tuvin, Gregorio Segovia, Manuel A. Mén- 
dez, I. L. Arismendi, Juan Antonio Quin- 
tero, J. Eduvigis Rivero, Rafael María 
Daboin,Lope Landaeta, Hilarión Formes, 
Juan Salas, Antonio Ferrer, Ramón 
Falcón, Pausalino Toledo, Juan Salas, 
José V. Alvarez, Joaquín Rodríguez G., 

< 

Rafael Petit, Juan J. Carrera, Carmelo 
Arnite, Domingo Gil, Ramón Escalona, 
José María Morón, José Hernández, José 
de Lora, Denito Sánchez, Manuel Victorio 
Carrasquel, Rómulo Camino, Francisco 
María Camero, Eugenio Leopoldo Ma- 
chado, Rías J. Miranda, Amadeo Salcedo, 
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R. Márquez, Francisco £. Pulido, Ramón 
Pachano, Santos C. Mattey, Manuel Me- 
dina, Santos Maury, José Antonio Oyar- 
zábal, León Colina, Luis Level de Goda, 
Juan E. López y Antonio Guzman Rlanco, 
presentaron al General Falcón un voto 
en estos términos : 

ce Permitidnos, Ciudadano General, 
« presentaros el voto de nuestra opinión. 

<( La actualidad de la guerra, la carencia 

íc de elementos con que tropieza el 

« Ejército por todas partes para hacerla, 

ce nos imponen á todos el deber de 

ce pensar en el modo de adquirir los 

ce unos y lograr el inmediato éxito de la 

« otra. 
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ce El territorio todo está plagado de 
« fuerzas federales : casi no hay un 
.c< Estado donde no resuene atronador el 
« grito dé Federación. La revolución, 
« pues, no desfallece. La oligarquía 
ce misma lidia, se defiende, pero cons- 
cc temada y sin conciencia de poder 
ce triunfar. Cualquiera ventaja que ob- 
cc tiene, queda sin resultado. 

ce Sus victorias, una semana después, 
ce tienen la apariencia de verdaderas 
ce derrotas. Los Ejércitos se le evaporan 
ce sin saber cómo; y si domina un terri- 
ce torio, jamás lo somete. Puede de- 
ce cirse que sólo se sostiene por el te- 
ce rror que ella inspira y por la falta 
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« de pólvora que nosotros padecemos. 

« Lo que hemos hecho hasta la fecha, 
« prueba muy bien cuanto podemos. 
« Sin nada más que la opinión y muy 
« buenos jefes, hemos creado un nume- 
« roso ejército, hemos conquistado dos 
« veces el Occidente, nos hemos pro- 
ce visto de las armas del enemigo, le 
« hemos dado batalla con su propia 
« pólvora, hemos sostenido sitios y ocu- 
cc pado plazas; lé hemos vencido casi 
« con solo el valor del pueblo que nos 
« acompaña, y la superioridad militar 
« de los Generales que nos dirigen. 

« Pero después de un año de verda- 
<f deros prodigios, en que las armas 
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ce federales han sido ilustradas por mul- 

« tilud de encuentros y veinte y una 

« gloriosísimas acciones, entre ellas, 

« batallas de que no tienen ejemplo los 

« anales del país, queda de manifiesto á 

« los ojos de todos, aún de las oligarcas, 

« que la Federación es invencible, y que 

« prolongaremos la guerra todo el' 

« tiempo que dure la obstinación de 

« aquellos á someterse al voto del 

« pueblo; del pueblo, dueño único de 

ce esta tierra y por consiguiente á quien 

ce toca escojer la forma de Gobierno 

ce bajo la cual hayamos de vivir some- 

ce tidos todos los que la habitemos, 
ce Esta seguridad' sería suficiente para 
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f< el sectario, pero no alcanza para satis- 
ce facer al patriota. Esa guerra, hecha 
« de ese modo, y contra ese enemigo 
« tan ciego y tan feroz, puede prolon- 
c< garse por tan largo tiempo y á través 
« de desastres tales, que el triunfo, al 
« festejar el esterminio de la oligarquía, 
« tenga que llorar el quebranto de la 
<c patria. 

« De estas reflexiones deducimos, 
c< como deber patriótico, la necesidad de 
« procurar el desenlace de la guerra. 
« Nos preguntamos ¿qué falta, cuando 
a en masa nos acompañan los pueblos, 
« cuando los enemigos no pueden sino 
a hacer la guerra defensiva, cuando la 
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c< Federación está en el corazón de todos, 
« hasta de ellos mismos, y cuando al 
ce cabo de cuanto hemos hecho, sería 
« mengua dejar de completar la obra 
« de la dicha común? La posesión de 
« elementos de guerra, en la escala que 
<c la empresa acometida los demanda, 
« pondría término inmediato á la con- 
« tienda, porque concentradas todas 
« nuestras fuerzas otra vez, se encontra- 
<c rían bien armadas y municionadas, y 
« su número excedería en tanto á toda 
ce posibilidad de resistencia oligarca, 
« que bastaría reabrir la campaña, pai^ 
« recojer la cosecha de victorias sucesi- 
« vas que en corto tiempo y á costa de 



— 272 — 

« poca sangre habían de crear el por- 
« venir federal v verdaderamente libre 
<c de Venezuela. 

« Pero para esto, permitidnos, ciuda- 
« daño General, es indispensable que os 
<^ resolváis, vos en persona, a trasladaros 
c< adonde podáis obtenerlos por vuestro 
« crédito, vuestro prestigio, y con el 
« carácter de Jefe reconocido de la Fede- 
« ración, representante, por tanto, de 
« la unidad revolucionaria y en cuyas 
« promesas verá el extranjero compro- 
« metidos con vuestra palabra, la pa- 
« labra de 20000 ciudadanos que forman 
« vuestro Ejército, el honor de una gran 
« causa, y el triunfo de la Nación entera. 
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« quien más ó menos tarde, ha de ser 
« idéntica con este triunfo, ha de hacer 
« suyo ese honor, y de responder gustosa 
« por aquella palabra. 

a Vos tenéis la autorización de los 
« demás Estados federales, y los apu- 
<c renos agregamos la nuestra, y la con- 
« signamos aqui, reconociéndoos espre- 
tf sámente como Jefe y exigiéndoos que 
« dispongáis de todos los elementos 
« que tenga el Estado de Apure, para la 
« consecución de los recursos de que 
« carece el Ejército federal de vuestro 
« mando. » 

Asi, tan grave, así era la situación.... 
Todo esfuerzo hubiera sido en vano.... No 

18 
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había municiones, y sin municiones, no 
hay Ejército que pueda combatir.... Capi- 
talistas del estranjero que tenían con qué 
comprarlas, no habían de dar su dinero 
sin la seguridad de ser reembolsados. ¿Y 
quien podía dar esta seguridad? Uno, 
uno solo : únicamente el Jefe de la Revo- 
lución, porque éste podía asumir legí- 
tima representación y, por tanto, respon- 
sabilidad eficaz.... Ahí está esplicado, 
ese documento que precede. 

Falcón tuvo que resignarse á salir del 
país, dejando á los. Jefes del Ejército las 
sapientísimas instruciones que se verán 
á continuación, á la vez que el plan de 
campaña que se proponía desarrollar. 
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luego que hubiera obtenido las indis* 
pensables municiones. 

He aquí la contestación del General 
Falcón : 

« Dígase á los Jefes que fírman la an- 
« terior manifestación, que puesto que 
<c únicamente juzgan que la actualidad 
'<- de la guerra demanda mi presencia en 
« otra parte, como el único que está en 
« capacidad de negociar en el extran- 
« jero é introducir inmediatamente al 
« territorio, los elementos de que carece 
« el Ejército y sin los cuales no haremos 
<c sino prolongar la guerra indefinida- 
« mente, me adhiero y acepto sus con- 
« sejos para cumplirlos en el término de 
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« la distancia. Recomiendo á todos, v fío 
« en la perseverancia de cada uno, 
« mientras yo voy y vuelvo con cuanto 
« necesitamos para dar cima á la reve- 
ce lución. 

« Ordénese además, por el Estado 
« Mayor General, á los Generales que 
« mandan las fuerzas del Occidente y 
« del Centro de la República, así como 
ce al General Sotillo, á quien están enco- 
c< mendadas las operaciones del Ejército 
ce oriental, que en este interregno es 
ce necesario que defiendan la causa, pero 
ce sin exponer de un modo inminente 
c< las distintas fuerzas, pues no pudiendo 
ct emprenderse nada decisivo por ahora. 



— 2,7.7 .^ 

« lo que recomiendo es la conservación 

« del Ejército, bajo el pié y en el número 

« que lo he dejado, hasta que, con los 

« elementos que salgo á buscar, reapa- 

« rezca yo en un punto donde nos sea 

ce ventajosa la concentración para la 

ce nueva y decisiva campaña. 

« Si no estuviese tan satisfecho del 

ce valor, pericia, patriotismo y abnega- 

cc ción de todos los Jefes y Oficiales de la 

ce Federación, mi salida temporal del 

c< teatro activo de la guerra me costaría 

v^ un esfuerzo demasiado violento, pero 

« sé que con tales defensores, la causa 

c< de mi corazón no corre riesgo; ellos 

í< harán por ellos y por mí en esos cortos 
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<c meses de mi necesaria ausencia. 
« Apure Abril 3 de 1860. 



IX 



En la Nueva Granada, no podía Falcón 
pensar que le dieran ningún auxilio 
serio, por impedirlo los conservadores 
que estaban gobernando. Atravesó sin em- 
bargo, Falcon el territorio, desde Sogamo- 
za á Bogotá y Cartagena, con su comitiva, 
en medio de una ovación de aquel cele- 
bérrimo partido liberal, maestro de la 
Federación en la América del Sur. 

Murillo, Camacho Roldan, Rojas Ga- 
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rrido, Ancizar, Pereira Gamba, Pérez, 
Trujillo, etc. , etc. , etc. , nos colmaron con 
sus atenciones, obsequios y compañeris- 
mos; de tal modo que desde Moreno y 
Sogamoza hasta Bogotá y Cartagena, no 
supimos por cuenta de quien vivíamos : 
posadas, casas de habitación, bestias de 
alquiler, asistencia personal, á todo se 
nos contestó « está pagado », y requi- 
riendo quien había pagado, aunque 
solo fuera para dar las gracias, siempre 
se nos contestó : no podemos decir. 

La prensa liberal y Manuel Murillo, el 
Antonio Leocadio Guzmán de Nueva Gra- 
nada, á la cabeza, prorrumpieron en la 
más generosa defensa de la causa liberal 
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veaezolaxia, justificando la guerra, y 
honrando á nuestros Jefes principales. 

Aquella tan grande como ilimitada 
confraternidad, nos dio tanta autoridad 
moral, como si fuese la victoria misma. 

¡Que esa confraternidad perdure, per- 
dure siempre entre los ciudadanos de 
ambas Repúblicas, es el voto más fer- 
viente del patriotismo venezolano ! 



Agotado todo esfuerzo en Curasao, en 
Yenezuela, San Tomas, y Trinidad, el 
General Falcón se trasladó á Haití, sin 



— 281 — 

mas comitiva, que su cuñado, el respe- 
table Señor Toledo y el Coronel A. Guz- 
mán Blanco, que era su secretario. En 
Jacmel . fué bien recibido, y todavía 
más en Port-au-Prince. Era Presidente 
de aquella República el General Gef- 
frard, hombre muy distinguido é inteli- 
gente. El General Falcón interesó en su 
favor á muchas personas de las más in- 
fluyentes, y luego se abocó al mismo 
General , Geñ*rard, quien se excusó por 
sus deberes oficiales, atenuando su ne- 
gativa con los más espléndidos obsequios, 
como comidas, revistas militares, paseos 
y recepciones. En la última, que fué un 
desayuno al Congreso, el General G^f- 
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frard le presentó una lujosa caja con un 
revolver y sus accesorios. Esta caja fué 
admirada por todos los concurrentes, y 
al despedirse el General Falcón, fué á 
llevársela á su hotel un Edecán del Presi- 
dente. 

Muy contrariado y hasta deprimido, 
después de almorzar, el General Falcón 
se entregó á su lectura habitual. Exa- 
minando yo la caja y los accesorios, noté 
que el fondo de aquella era doble del 
que necesitaba el revolver. Procuré en- 
tonces levantar la parle donde estaba 
éste, y me encontré debajo, una suma 
de dinero en paquetes de á cinco onzas. 
En. el acto llevé todo al General Falcón, 
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quien se mostró muy satisfecho y agra- 
decido, y se embarcó el día siguiente 
para Curasao. 



XI 



De Curasao distribuyó municiones para 
el litoral de Venezuela, y con el resto 
del parque, desembarcó en la costa de 
Sazarida, de la manera más heroica por 
entre la Escuadra enemiga y al través de 
mil peripecias y contrariedades, vencidas 
todas á fuerza de valor y constancia, que 
con la presciencia del porvenir, consti- 
tuyen las tres condiciones primordiales 
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de los hombres trascendentales de la 
humanidad. 

Al día siguiente tuvo la fortuna de 
encontrarse casualmente con la firigada 
de los Generales Adames y Párraga. En 
el acto, hicieron estos venir recuas sufi- 
cientes para trasportar el parque y lle- 
varlo á Agua Clara, donde Falcón libró 
las órdenes necesarias al General Gonzá- 
lez y demás fuerzas de Coro, para una 
concentración en la Puerta de Acaca, y 
publicó un gran manifiesto, síntesis de la 
guerra hasta aquella fecha y de las vistas 
más elevadas de la revolución para el 
porvenir. 

He aquí el « Manifiesto » fechado en 
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Agua Clara el día 14 de Julio de 1860 : 
Vale la pena leerse con atención. 

<c El General Juan C. Falcón á los 
« Federalistas. 

c< Os he cumplido mi palabra : ya 
« estoy otra vez entre vosotros. 

« Nadie más esperado jamás, lo sé» 
ce pero nadie tampoco ha llegado nunca 
« tan oportunamente ni más resuelto á 
ce llenar todos y cada uno de sus muchos, 
ce encontrados y gravísimos deberes. 

ce Con violenta mezcla de admiración 
ce y envidia, de entusiasmo y rabia, en 
ce lucha conmigo mismo, os he contem- 
cc piado desde esa roca vecina, el corazón 
ce que me empujaba, la reflexión que 
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« me detenia, ovendo el estruendo de 
« vuestras armas, los ecos de vuestras 
« victorias y los lamentos de vuestras 
<c derrotas, tan gloriosas, más gloriosas 
ce todavía! 

ce Lucha maravillosa 1 

ce Es un pueblo que da batallas sin 
ce tener armas, que triunfa con los 
ce reveses, que en los desastres se orga- 
ee niza; que el terror lo exalta, que la 
ce clemencia fingida ó real lo indigns^; 
ce con quien no hay medio ni esperanza 
ce que tuerza ó adultere su propósito, 
ce porque no cree, porque no quiere, 
ce porque no se presta á nada que no sea 
ce el triunfo de la revolución, tal como 
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« él lo concibe : absoiuLu y radical. Fue- 
te blo que tiene la conciencia, el valor y 
« la voluntad de ser libre. Él lo será. 

<c Si, compatriotas. No ha sido sino 
« bregando conmigo mismo, que he 
« dejado de asistir á los últimos torneos 
c< de vuestro heroismo. 

« El que sabe lo que es la vida y 
« cuanto vale morir por una noble 
« causa, ¿cómo no ha de haber visto 
« con generosa emulación la muerte de 
« Mencias, que sucumbe Aguado, que 
« Julio Monágas y José Sotillo inscriben 
« para siempre sus nombres en el pan- 
ce león de la historia? — ¿Cómo renun- 
« ciar sin despecho, á mi parte de gloria 
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« en las luchas de Barínas y Portuguesa, 
(c en los esfuerzos de Barquisímeto, en 
c< los combates de Caracas, de Aragua y 
« Carabobo, en la valerosa constancia 
« del Oriente, en las resistencias del 
« Apure, y del Guárico y Cojédes sus 
« sangrientas alternativas ? — ¿ Cómo 
« mantenerme á un 4ía de las guerri- 
« Has corianas, pendiente el alma de su 
« suerte, siempre esperada, siempre 
<c temida, con las simpatías de todo Jefe 
« por soldados que él formó, que jamás 
« combatieron sin él, y que sabe que 
« combatían porque viniera á combatir 
c< con ellos?... ¡Oh compañeros! ¡Qué 
« días, que días he pasado!... 
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« Fácil, sin embargo, me habría sido 

« sustraerme á tantas torturas : por 

« Barlovento, por Oriente, por Ocumare, 

ce por Coro mismo; pero eso habría sido 

ce ceder al estímulo de mi amor propio 

ce ó á mi personal entusiasmo, desoyendo 

ce el grito de la revolución. Habría sido 

ee ponerme yo ántes^ y despités^ la causa 

ce que defiendo. No era un combatiente 

a más que arrostrase la muerte, como 

ec mil otros la arrostran, lo que la revo- 

ce lución me pedía. Soldados, valor, 

c< jefes, confianza en mí, todo lo tenía 

ce el Ejército ; era pólvora, plomo, fusiles 

ce con qué reabrir y llevar á cabo una 

ce campaña formal de lo que carecía, lo 

49 
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« que salí á buscar, y lo que no debía 
« dejar de traerle» 

« Tal fué nuestro convenio aquel día 
« memorable, cuando á las riberas del 
ce rio Tiznados, resolvimos separarnos. 
« Vosotros os quedabais conservando lo 
« que teníamos, mientras yo salía en 
« busca de lo que faltaba. ¿Que habríais 
« dicho, si por presentarme antes, vengo 
« sin lo necesario? ¡ Cuan inicuo os 
« habría parecido en mis labios, que 
« trascurría el tiempo, y temía vuestro 
xc desaliento, que no estaba bien seguro 
« de vuestro valor, que vuestra cons- 
te tancia me parecía frágil, y otras 
« pusilanimidades de espíritus enfer- 



^ 291 — 

ce mizos, que por no conoceros, os ca- 
ce lumniaban con dudas tales, aún á 
« la luz resplandeciente de vuestra 
ce gloria! 

ce Que duden todos, menos yo, que yo 
ce sé lo incontrastable de vuestra reso- 
ce lución y lo inextinguible de vuestro 
ce entusiasmo. Seguro de ese valor que 
ce engrandece el tiempo y que los pe- 
ce ligros han ido acrisolando, he debido 
ce atenerme á llenar mi deber, dejando 
ce que llenaseis el vuestro. Este día lo 
ce esperaba yo; lo esperaba así; prepa- 
« rado por vosotros, traído por vosotros, 
ce Es el día que concebí en el mismo 
ce campo de Copié, el mismo que os 
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« anuncié eii mi orden general del paso 
<c de María : En este interregno no com- 
« 'prometan nada decisivo; lo que conviene 
« y lo que os recomiendo es la conserva- 
« ción del Ejército bajo el pié y en el 
« número que os lo dejo, hasta que con 
« los elementos que salgo á buscar, reapa- 
« rezca en un punto, donde 7ios sea venta- 
ce josa la concentración para la nueva y 
« decisiva campana. 

« Tanta confianza, que algunos no 
« han entendido, y que otros si han 
c< sabido calumniar, es aquella misma 
ce en que rebosaban mis postreras ins- 
cc trucciónes el día antes de pisar el 
« territorio granadino» No fué sino sin- 
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ce liéndolo con plena conciencia, con fé 

ce ciega, que os decía, como dejando 

ce entre las palabras el corazón : Si 7io 

<c estuviera tan satisfecho del valor (con 

c< cuanto gusto lo recuerdo hoy) del 

ce valory pericia, patriotismo y abnegación 

ce de los generales j jefes y soldados de la 

ce Federación, mi temporal salida del 

« teatro activo de la guerra, me costaría 

ce una grande hesitación; pero sé que con 

ce tales defensores la causa de mi corazón 

ce no corre riesgo. 

ce j Cuánta vergüenza para los que 

ce hasta os amenguaban, en el empeño 

ce de desautorizarme ó estraviar el con- 

c< cepto público ! 
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« Y todavía concluí difciéndoos más. Son 
« mis ultimas palabras, y por lo mismo, 
ce parece que expresan mejor mi convic- 
íc ción de entonces, la de después y de 
« siempre, porque esta convicción no 
a me ha flaqueado un solo instante : Sé 
« qíie haréis por vosotros y por mi en 
ce los meses de mi necesaria amencia. 

ce No es, pues, que viviera dado al 
c( acaso. He estado todo este tiempo de- 
cc sarroUando con la perseverancia de- 
cc bida, un plan que concebí en aquella 
ce fecha, que tracé al Ejército y que me 
ce impuse yo mismo. Si en él entraba 
ce algo que solo al tiempo podía y le to- 
ce caba sazonar, de ello no tenía que 
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a rendir cuenta á nadie hasta este día^ 
« El Ejército popular y yo, estábamos en- 
« tendidos : era bastante. 

« Conforme á nuestras previsiones, mi 
« tránsito por la Nueva Granada, fué de 
« fecundos resultados parala actualidad 
c< y de grandes esperanzas para el por- 
« venir. 

« Inicuos nuestros enemigos, falaces, 
<c por cuantas artes sugiere la perversi- 
« dad y la hipocresía, nos habían pre- 
« sentado como bandidos, como hordas 
« bárbaras que vivían dé su odio hacia 
« la Sociedad, gozándose en la mantanza, 
« con el robo por oficio, el incendio por 
« festejo, y la sangre por alimento ; como 



— 296 — 

« malhechores de un linaje de Que ni 
<c noticia ha tenido el mundo hasta 
a ahora, pero que descubre bien la 
« monstruosa intención de quienes lo 
<c forjan, sin cuidarse siquiera de que 
« mancillan la propia patria; madre que 
« produce tales hijos, y tantos, que con 
« el número solo, luchan y los vencen á 
« ellos, aunque disponen de iodos los 
ce medios de resistencia que tiene la So- 
cc ciedad. 

« Mas en aquel país, donde hay una 
« marcada pasión por la verdad y la jus- 
cc ticia, apenas hice conocer los genuinos 
ce caracteres y tendencias de la revolu- 
ce ción, que estalló indignado el partido 
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<c doctrinario contra la atroz infamia, 
cí La prensa conoció que nos debía una 
« justificación, confundió á nuestros ene- 
ce migos, denunciándolos al mundo como 
ce impostores de la más cruel de las imr 
ce posturas, y reconocieron en nosotros 
ce las varias escuelas liberales» á sus 
ce hermanos, y en nuestra causa, 3U 
ce propia causa. A no estar amenazada 
ee su libertad, porque allá también hay, 
ce como acá, ambiciosos que después de 
ce medio siglo de sangre, todavía dis- 
ce putan el patriciado, á no estarlo, la 
ce cooperación de los liberales todos 
ce habría sido grandiosa, digna de la 
ee propaganda innovadora que ejercen en 
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« la América del Sur, — Triunfando la 
« Federación en uno y otro pueblo, no 
ce debiera haber fronteras, como no han 
c< existido durante la guerra, para la 
íc fraternidad de los partidos que pro- 
ce digan su sangre por establecerla. Si 
c( llegamos allá, en el seno de esa gran 
ce nacionalidad, no habrá sino hombres 
ce libres. La tiranía será imposible. Los 
« intereses de confabulación y monopo- 
ce lio, serán arrastrados por lá corriente 
ce caudalosa, inmensa, de los intereses 
ec públicos, cada personalidad desapare- 
ce cera confundida en el gran todo, y 
ce todos los colores políticos quedarán 
ce pálidos en medio de los coloridos del 
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« magnífico cuadro nacional. ¿ Qué brillo 
ce alcanzará á deslumhrar tan dilatado 
« espacio? ¿Qué grandeza logrará des- 
ee collar por sobre tanta superioridad? 
(c La libertad asi como la igualdad, más 
« que voluntarias, vendrán á ser imprés- 
« cindibles. Estarán tan en la natura- 
cí leza de las condiciones sociales, que 
« en vano atentarán á vulnerarlas las 
« malas pasiones todas juiítas. Tal será 
(í nuestra obra. 

ce Mientras la Nueva Granada me cum- 
« pila sus promesas, enviando algunos 
« auxilios al Sur y parte del Occidente, 
« yo andaba de AntilJa en Antillá, en 
ce solicitud de pólvora, suplicando por 
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x ella, pidiendopólvora como quien pide 
a pan, siendo un mendigo de pólvora, 
« hasta que obtuve la suficiente para 
<c municionar todo el litoral desde el 
a Saco hasta el golfo Triste : lo mismo 
« las costas de Caracas que las de Cara- 
ff bobo, las de Barcelona que las de Coro, 
« y tanto como las remotas de la intré- 
(c pida Cumaná. Trabajo improbo, costo- 
a sísimo, sobre todo para mi, en cuya 
c< fortuna se ha cebado el enemigo con 
« especial voracidad, y destruídome en 
a pocos meses todo lo adquirido durante 
a una vida entera de laboriosidad v hon- 
« radez. Era indispensable como lo pre- 
« visteis en yuestra expQsición del 3 de 
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« Abril : Que me viniese personalmente 
(c donde pudiera conseguir los elementos 
c< de guerra, en mi calidad de Jefe reco- 
« nocido de la Federación , representante 
« por tanto de la unidad. Solo así, y 
« ajudado de mis relaciones personales, 
<< con la absoluta consagración que le 
<c dediqué á la empresa, habría reunido, 
ce no solo con que restablecer, como 
« se ha restablecido, nuestra pujanza 
<c en el litoral y dejádolc con que soste- 
« nerse y aún concurrir á las opera- 
ce ciones que hoy emprendemos, sí que 
ce reservo para mí un parque superior, 
ce con mucho, al que jamás tuvimos en 
ce la campaña pasada. Mil fusiles y diez 
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« T boís mil cartuchos, fueron nuestra 
« base para aquella hermosa campaña, 
ce que ilustrará para siempre la ¥ede- 
« ración. La campaña donde se ostentan 
« Barquisimeto y Siquisíque, Santa Inés, 
« La Sabana, Corozo v Curbati, más fe- 
« cundas, pero no más esforzadas que 
« San Carlos, ni más gloriosas que Copié., 
« Sí; que Copié, no importa el juicio de 
« los que no vieron lo que juzgan, no 
« importa la reciente jactancia del Ge- 
(c neral en jefe enemigo, no importa el 
<c coro que le han hecho mis émulos 
« encubiertos quizás, y puede que súbal- 
es ternos de mérito dudoso á quienes he 
« ofendido involuntariamente con mi 
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« genial desdén por toda indignidad. 
« Sí; Copié, repito, debemos contarla 
« entre las jornadas más gloriosas de la 
« Federación. Prescindiendo de los de- 
« talles^ que los tiene muy buenos, es 
c< lo cierto que á pesar de la escasez de 
ce municiones, lejos de ser vencidos, 
« desorganizamos al enemigo, lo deja- 
ce mos aterrado, y que al favor de ese 
ce terror, volvimos á nuestras posiciones, 
« desde donde emprendimos la retirada, 
ce salvando intacto el Ejército, con su 
c< parque, sus bagajes, su hospital, sus 
« madrinas, la impedimenta toda en- 
« tera, hasta llegar al punto en que, 
ce sin peligro, pudimos dividirnos para 
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c* la ejeóiición de una campaña distinta, 
a ignorada del contrario, de la cual 
« desconfiai*on algunos de los nuestros, 
« pero que conforme á mis previsiones, 
« ha servido de base y facilitado la pre- 
<< senté, que hará la definitiva libertad 
« de Venezuela. Sí: militarmente la reti- 
« rada de Copié, sin pertrechos, nos honra 
« más que una victoria obtenida con 
ce ellos. En las batallas se triunfa á veces 
« por casualidad ó por algo imprevisto; 
ce una buena retirada no se logra jamás, 
« sino á fuerza de habilidad, de arrojo 
« oportuno y valiente sangre fria. Por 
« eso, la historia está plagada de victorias 

« 

« luidosas y son muy raras las retiradas 
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« que no se han convertido de luego á 
« luego en ruidosas derrotas. 

ce ¡ El cielo proteja mis cálculos futuros, 
« tan visiblemente, como ha consentido 
« que se realizen mis previsiones del 
« día que nos separamos! ¡Que pueda 
<c deciros al fin de esta jornada, como 
c< os digo hoy : todo nos ha salido bien; 
ce no estábamos equivocados ! Quedó asi- 
cc lada entonces la esperanza en vuestro 
ce valor y en mi perseverancia; hoy la 
ce encontramos extendida y cubriendo á 
<c toda Venezuela, como un manto que 
ce remeda al cielo, porque brillan en él 
ce los principios como las estrellas en el 
ce firmamento. Esperanza bienhechora, 

20 
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« esperanza debida por el mismo Dios á 
« Venezuela; esperanza que converti- 

« remos... sí... Dios nos ayudará á con- 
« vertirla en realidad. 

ce Veamos la situación actual y cómo 
« llegaremos á lo que procuramos. 

« Aprovechando los pertrechos intro- 
« ducidos, el Centro ha combatido en los 
« últimos meses, con un heroísmo que 
« emula los mejores días de la guerra 
« magna. Todas las expediciones prac- 
(í ticadas contra los federales, han cedido 
« en favor de la Federación ; el enemigo 
« no ha hecho más, si bien se mira, que 
« llevará los nuestros, armas y soldados. 
<K El Oriente> después de Aragüitá, San 
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ce Joaquín y la Cureña, casi lo ha perdido 
« todo. En esta vez, menos acosados por 
« la desgracia, el apoyo que nos presten 
« las huestes orientales, será mucho 
ce más significativo que en lo anterior. 
« Y el Occidente, como era natural, no 
ce ha podido ser dominado por el poder 
ce oligarca; poder que, después de todos 
ce sus esfuerzos, se defiende apenas. Hoy 
ce tenemos un ejército de occidentales 
ce que municionaremos, al propio tiempo 
ce que el enemigo existe sólo reducido á 
« miserables guarniciones. Cuando un 
« pueblo se alza así* en masa, es inven- 
ce cible* Por eso la oligarquía nunca ha 
ce contado con el Occidente : sabe que 
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« perecería toda ella, antes que some- 
« terlo. 

« A las probabilidades que arroja esa 
« situación» hay que agregar las que se 
« derivan de la del enemigo. 

« Desde que llegué á las Antillas, 
« conocí que el partido oligarca no tenía 
« propias condiciones de existencia. Per- 
« cibíase ya en su seno ambiciones im- 
« placables, rivalidades acerbas; no 
« tenía credo político, y carecía de pro- 
ce grama administrativo. Era una cohe- 
te sión ficticia, debida menos al buen 
« sentido de sus hombres, que á la 
« presión revolucionaria, la que lo man- 
ee tenía formando un cuerpo, un partido 
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« político, en actitud beligerante. De 
« aquí, la conveniencia de esa tregua 
« comunicada por mí á la guerra. Espe- 
« raba que atenuando el empuje de las 
« armas, creyeran en la languidez de 
« nuestras fuerzas, y al contarse triun- 
cc lantes ó próximos á estarlo, estallase 
« cada una de sus sectas con la explosión 
« de los odios comprimidos, presentán- 
u donos así la oportunidad de sorpren- 
« derlas á todas^ en el momento de 
« despedazarse, ó de vencer, débil, ala 
« que surgiese vencedora. 

ce Uniformar la acción revolucionaria, 
« robustecerla con pertrechos, y reunir 
<( para mí los necesarios con algunas 
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« armas, sin aparato, metiendo el menor 
« ruido posible, entretanto se consu- 
« maba la ruptura en las filas de los 
« oligarcas, he aquí en pocas palabras 
c< los dos puntos de vista de mi conducta 
« en el interregno que acaba de espirar. 
« Ambos objetos están cumplidos, y por 
c< eso he creído que es la oportunidad 
« de abrir la campaña decisiva. 

« Hoy, que la revolución desarrolla 
« todos sus medios, poderosos, irresis- 
« tibies, confiada como siempre, con su 
ce fé intacta, hoy, es que le falta todo á 
« la oligarquía. Siéntese débil, se la 
« escapa el poder, que es su vida, y al 
<c clamar por los suyos» ó llega su 
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« antiguo progenitor que sobrevive, sólo 
« para decirla : Es demasiado tarde ^ 
« empieza á ser temeraria la resistencia. 
« El esfuerzo último, esfuerzo supremo, 
« esfuerzo de desesperado con que contó 
« triunfar, la ha dejado exánime, a 
ce tiempo que oye acercarse nuevamente 
« el mugido de la revolución, que como 
(c todo lo de naturaleza vigorosa, se ha 
ce desarrollado y robustecido en el ejer- 
ce cicio de los treinta meses. Así, la 
« oligarquía se hunde cuando la revo- 
cc lución surge, desfallece cuando ésta 
ce se yergue. Cuando ella no puede más, 
ce la revolución lo puede todo. 
c< Ni cabía que fuese de otro modo. Las 
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« revoluciones populares suelen prolon- 
« garse, generalmente se prolongan, 
« pero no se pierden jamás, que á la 
« larga todo se gasta en política excepto 
« el surtidor inagotable y perenne de la 
K opinión. La opinión es el pueblo, el 
<t pueblo, que lo puede todo, como quien 
« tiene la suprema razón, y la fuerza 
« suprema de la sociedad que forma. 
« No de otro modo combate la revo- 
ca lución cerca de tres años, derriba dos 
« gobiernos, destruye cinco ejércitos 
« sucesivos, se arma con las armas del 
<c enemigo, quema cuanta pólvora en- 
c< cuenlra en el país, desprecia una tran- 
ce sacción en Agosto, se organiza, forma 
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« ejércitos numerosos, dá grandes ha- 
ce tallas, toma ciudades, se apodera de 
<c casi toda la República, triunfa, casi sin 
« cansancio, sin vacilar, abundando 
« siempre en energía, con perseverancia 
« y entusiasmo soberanos. Fáltanla los 
ce elementos y se disemina, y vuelve á 
c< empezar, y combate de nuevo, sin 
ce Jefes, sin dirección, y vence unas veces 
ce y es vencida otras; pero restablece al 
ce fin la campaña, y aniquila al contrario, 
ce y dá lugar á que concurran todos, á 
ce que se consigan los elementos y desem- 
ce barque el Jefe, quien en el acto es 
ce rodeado de millares de ciudadanos, 
ce cuyos vivas los repiten de llanura en 
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« llanura y de bosque en bosque, millares 
a y millares de otros por todo el ámbito 
« inmenso de la Patria. Esa es la opinión ; 
« por eso se llama la Sefiorai del mundo. 
« Por eso, cuando los oligarcas están 
« cansados, la revolución se muestra 
« como el primer día; los treinta meses 
« que á ellos le parecen una eternidad 
« sangrienta, el pueblo que es contem- 
« póraneo del tiempo é inmortal como 
ce él, ni aún siquiera los ha sentido tras- 
oí currir; y cuando ellos se modifican y 
(c piden la paz á los mismos que hasta 
« ayer trataron como á foragidos, la 
ce revolución no se detiene y prepara 
« una nueva invasión por Orientei y su 
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« Jefe desembarca segunda vez en Occi- 
« dente con lo que necesita, para probar 
c( de un modo solemne, hasta donde 
« alcanza la omnipotencia popular en 
« las Repúblicas. 

« En su desaliento, claman por la 
« paz, ¡ la paz á todo trance y de cual- 
« quier modo I Está bien : ellos no 
« pueden más y se rinden. Pero el 
<c pueblo, que puede siempre, y lo puede 
ce todo, y no se cansa nunca, no acepta 
a la paz sino con la Federación. No la 
« Federación por merced, establecida 
<c por éste ó aquél, por grande que sea, 
« sino establecida por él, que es más 
ce grande que todos y á quien toca 
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« hacernos á todos la gran merced de 
« plantear el sistema que le conviene. 

« Si en esa nueva política hay sin- 
« ceridad, la opinión triunfará, y si 
« encubriere una tercera incidía, triun- 
« fará también la opinión. A ellos 
« incumbe escojer entre la magnani- 
<c midad y las iras populares. Su con- 
« ducta fijará la nuestra. 

« Todo el que acate el querer de la 
« mayoría está en nuestro camino, que 
ce es la senda del porvenir. Pero es 
« menester no equivocarse. Esta revo- 
« lución no se parece á ninguna de las 
c( que le han precedido. Son demasiado 
ce culminantes los puntos que la definen. 
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« Cansado el país de los sistemas medios, 
« mitad liberales, mitad represivos, que 
« ponen en antagonismo los principios 
« de libertad; sistemas de dos caras que 
ce ninguna de las dos dice la verdad, 
ce busca ensayar un cambio radical por 
ce medio de la Federación, en que pre- 
« domina la libertad sobre todo; ó me- 
ce jor, busca un sistema por el cual sea el 
ce pueblo el que piense, administre, eje- 
ce cute y cumpla su propio pensamiento, 
ce Y son tantos los errores pasados, tan 
« malos los ensayos precedentes, que 
ce aún cuando no militasen otras razones, 
ce esa sola sería suficiente para decidirse 
ce por el dejar hacer. 
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<c Si nada vale la filosofía que encierra 
« el sistema federal, aún significando 
« poco el modelo norte-americano, ad- 
« mitiendo que sea dudoso todavía el 
« porvenir de los neo-granadinos, y hasta 
« desestimando la tendencia que desde 
ce el año de H mostró Venezuela por 
« la Federación, siempre quedarán ha- 
ce blando á toda conciencia recta, á todo 
« sano interés, al patriotismo, á toda 
c< sensibilidad, en fin, los dolores y an- 
ee gustias del país, las lágrimas derra- 
cc madas, la riqueza perdida, los cadá- 
cc veres de 30 000 compatriotas que han 
ce muerto proclamándola, y tanta sangre, 
ce tanta sangre!... No hay un palmo de 
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« tierra donde no se 'hava derramado la 
« bastante, para escribir todos los Códi- 
ce gos de la Federación Universal. 

a ¡ Cómo hay quien se oponga á un 
« voto enérgico, tan terriblemente irre- 
« vocable! En cuanto á mí, el pueblo 
« quiere la Federación y ella será. Lo 
« será completa, sin trabas, de hecho, 
« simultánea con la guerra. A proporción 
« que se arrebaten al enemigo los Esta- 
fe dos, irán entregándose á ellos mismos, 
ce para que se organizen conforme á sus 
<c ideas, necesidades, y aún caprichos, 
ce El Ejército no ha de dominar sino sobre 
ce el campo de batalla. En la organización 
« local, á nadie le corresponde ingerirse, 
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« porque la Federación consiste en que 
« cada localidad regle y administre á su 
« manera los intereses que le son pro- 
ce pios. Ni obsta la guerra para que, pue- 
. « dan y deban irse constituyendo, con 
« tal que al fin de ella, ó antes, si se juz- 
a gare conveniente, las unidades póli- 
ce ticas, constituidas ya en Estados sobe- 
ce ranos é , independientes , con su Go- 
ce bierno propio, pacten en un Congreso 
ce de plenipotenciarios, todo lo concer- 
ce niente á la grande unidad é integridad 
ec de la Confederación. 

ec Así comprendo yo mi deber, y asi lo 
ce cumpliré. 

ce Un pueblo en que viejos y mucha- 
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« chachos, hombres y mujeres, todos se 
« levantan como un sólo individuo, pro- 
ce nunciando la misma palabra, impa- 
ce cientes de morir por ella, es más sólido 
ce que las murallas de granito, más 
ce fuerte, que todas las fuerzas físicas, 
ce amenazante como la cólera popular, y 
ce el más terrible de los enemigos, por- 
cc que tiene la justicia, la voluntad y la 
ce fuerza que elevadas al entusiasmo, 
ce llevan la agresión hasta el heroismo y 
c< la resistencia hasta el martirio. Y desde 
ce que un pensamiento tiene héroes y mar- 
ee tires, ese pensamiento triunfa, que es 
ce una de aquellas verdades que forman 
ce la aureola de la humanidad, en las 

21 
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« cuales está reflejada siempre la interi- 
« ción del Omnipotente. 

« Tal es mi fé : tal es la fé de Vene- 
ce zuela. 

« Nos ha tocado una grande obra : 
« costosa puede ser, lo ha sido ya ; pero 
a cada generación tiene que asumir el 
a carácter y la fisonomía de su destino. 
« Si debemos inmolarnos para asegurar 
« el triunfo de la idea regeneradora, 
« inmolémosnos gustosos, con tal de 
(' dejarla establecida. 

« Así, con tranquila conciencia, pode- 
a mos destruir lo que existe, porque 
« hay algo mejor con qué sustituirlo, 
« y pues que sentimos la inspiración 
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a del porvenir, nada nos detenga. 

« No basta á las sociedades andar al 
« paso del gradual desarrollo ; tienen á 
« veces que saltar con la fuerza propia y 
« acceleratriz de cada siglo, que las 
a empuja para que lleguen á la hora 
« fijada por el Eterno. De ahí las revo- 
« luciones radicales, y como en un año 
« de sacudimiento recorre un pueblo el 
« trayecto de dos y tres generaciones. 

« ¡Adelante! Manifiesto vuestro des- 
ee lino, cumplámoslo con fé y noble- 
ce mente, dejando á la posteridad que juz- 
« gue, entre la obra vieja y la nueva 

« obra, entre lo que cae y lo que se le- 
« vanta, entre nuestros enemigos y noso- 
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« tros, quienes hemos hecho más por el 
« adelantamiento y civilización de la Pa- 
<c tria. 

c< Ella juzgará á la luz de la Federa- 
ce ción, que es la grande antorcha levan- 
ce tada por la Providencia en medio de 
ce los tiempos, ochenta y seis años hace, 
ce para iluminar el porvenir de una y 
ce otra América. 

ce ¡ Viva la Federación ! » 

Este manifiesto contiene, como se vé, 
todo cuanto explica la situación de Vene- 
zuela, con la historia del pasado de la 
revolución federal hasta ese día, y todas 
las vistas y previsiones del porvenir. Es la 
mejor relación histórica y filosófica de los 
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partidos, en la crisis más inminente que 
jamás tuvieron. Y ahí está Falcón á la 
altura de su posición, no solo como cau- 
dillo militar, sí que también como hom- 
bre de Estado de primer orden. 



XII 

Reconcentradas las fuerzas federales 
en la Puerta de Acaca, debíamos tomar 
la ofensiva. El General González Zaraza 
tenía aprehensiones respecto de la supre- 
macía de los Generales Petit, y prefirió, 
como base de operaciones, la Sierra occi- 
dental en lugar de la de Ghuruguara, 
donde éstos eran más influventes. 
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Por esto, de la Puerta de Acaca, por Pe- 
cayay Mítare, pasó el Ejército á la Sierra 
de Tupure. Camero y su Ejército, venían 
detrás de Falcón y el Ejército federal ; 
pero no se atrevió aquél á atacar nues- 
tras posiciones ; por lo que después de 
algunos días, decidió el General Falcón 
cambiarlas, y atravesando la serranía y 
apoyado en ella, ofreció nuevamente 
batalla á Camero cerca de Purureche en 
los Chucos. Muy temprano rompiéronse 
los fuegos á vanguardia, y á poco, también 
por la retaguardia. Combate simultáneo 
é impetuoso. Una ó dos hora después, 
nuestra retaguardia fué victoriosa ; pero 
por la vanguardia reencendieron los fue- 



gos más vigorosos todavía. Así segui- 
mos todo el día con alternativas varias. 
Según datos y previsiones muy fundados, 
el General Falcón pensó que Camero 
replegaría durante la noche, por lo cual 
se propuso atravesársele entre Pedregal 
y Pecaya ; operación que se retardó por 
uno de esos aguaceros torrenciales que 
entre nosotros paralizan las marchas, los 
trabajos y la vida entera. Perdiéronse 
una ó dos horas : á poco cerró la noche 
y sin apercibirlo, dormimos los dos com- 
batientes apenas á un kilómetro de dis- 
tancia; suficiente, sin embargo, para que 
Camero al amanecer pudiera seguir ca^ 
mino á Coro, quedando Falcón á iinme- 
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diacíones de Pecaya, al pié de la Sierra 
de Churuguara, que sin ser tan fuerte 
como la de Tupure, es, sin embargo, 
admirable para pelear con todo género 
de ventajas estratégicas. 



XIII 

A poco, Camero en San Luis y Falcón 
en la Ceibita, listos á continuar la ba- 
talla que en los Chucos quedó indecisa, 
llegó la invitación para suspender las 
hostilidades durante las conferencias de 
paz, que el General Paéz proponía en la 
histórica Sabana de Carabobo. 

Estas conferencias comenzaron el 8 de 
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diciembre de 1861 presididas por el Ge- 
neral Paézy el General Falcón. Asistieron 
á ellas, por parte del primero, el Señor 
Pedro José Rojas, su Secretario General, 
el Doctor Canuto Garcia, Secretario par- 
ticular, el Licenciado José Santiago 
Rodríguez, el Señor Estoquera y algún 

otro; y por parte de Falcón, su Secreta- 
rio general, General A. Guzmán Blanco. 
Largas, muy largas fueron las sesio- 
nes. El General Paéz proponía el some- 
timiento á su autoridad, y luego hacer 
elecciones; y el General Falcón, una sus- 
pensión de armas y que se procediera á 
elecciones, para que el voto de la mayoría 
popular fijase el porvenir. 
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He aquí las proposiciones de Fal- 
cón : 

« 1* Suspensión de las hostilidades 
« bélicas. 

« 2' Organización de un Gobierno Pro- 
« visionaU presidido por el General Paéz 
« y compuesto de dos Ministros nom- 
« brados por los federales y otros dos 
(c nombrados por los oligarcas. 

« 3' Este Gobierno convocaría una 
« Asamblea Contituyente elegida por 
« unos y otros combatientes. 

« 4' El General Falcón quedaría entre- 
ce tanto, con su carácter de General en 
« Jefe de los Ejércitos federales, en el 
ce punto de la República que él escogiese 
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« como más conveniente para ejercer 
« sus buenos oficios, á fin que la elección 
« fuese leal y genuina. 

« 5' Reunida la AsambleaConstituvente, 
« ante ella abdicaría el Gobierno Provi- 
« sional, y entrarían á administrar el 
« país los hombres que ella designase, y 
« sólo mientras se ponía en práctica la 
« Constitución, según la cual, después 
« de publicada, era el pueblo quien de- 
« bia elegir sus Comisarios Constitucio- 
c( nales.» 

Fué imposible el avenimiento apesar 
de Falcón y quizás de Paéz mismo, por- 
que en el fondo, prevalecía el plan del 
Señor Pedro José Rojas, secundado por 
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el Doctor Canuto García; que consistía 
en salir de aquel expediente pacífico de 
cualquier modo, para seguir la lucha 
hasta consolidar la autoridad del General 
Paéz y, con esto, su absoluta preponde- 
rancia en Venezuela. 



XIV 

El Gobierno, rompió la tregua antes 
de la fecha pactada, por lo que el General 
Falcón protestó al llegar á su Cuartel 
General de Ghuruguara y propuso la 
regularización de lá guerra. El 27 de 
Abril de 61 pidió al General Paéz que la 
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Dictadura humanizase por su parte la 
guerra, como estaba humanizada por la 
'Federación. El 13 de Diciembre del 
mismo año, volvió Falcón á protestar 
contra la inhumanidad de la guerra. El 
25 de Enero de 62, después de la batalla 
de Purureche en nombre de los mejores 
principios de la guerra, nuevamente 
insistió en la misma solicitud, propo- 
niendo el canje del Procer General 
Gabriel Guevara, que la Dictadura tenía 
preso, por los nueve Jefes y Oficiales 
prisioneros en aquella batalla. El 12 de 
Junio de 62, con motivo de la atrocidad 
cometida con el bravo y magnánimo 
General Jesús María Hernández, y el ase- 
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sinato del General Urdaneta, heredero 
del glorioso nombre del Procer insepara- 
ble de Bolivar, y de los inicuos patíbulos 
de Herrera y de Paredes, vuelve á protes- 
tar el General Falcón y á pedir la regu- 
larización de la guerra. 

Alternando estos esfuerzos magnáni- 
mos con las sangrientas batallas de 
Purureche, Taica, Gumarebo, Gaujarao, 
Santa Gatalina^ Maparari, etc., etc., Fal- 
cón se persuadió de la ineficacia dé todo» 
porque la Dictadura no contestaba si- 
quiera á los primeros, y las segundas no 
podían dar resultados definitivos, desde 
que detrás de un ejército destruido por 
él, venía otro y luego otro, y luego un 
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tercero, y un cuarto, y un quinto y así 
sucesivamente. Decidió Falcón entonces 
mandar como Jefe del Distrito del Centro 
a su Secretario general, quien, afortu- 
nadamente, logró en menos de un año, 
destruir seis veces las tropas del Go- 
bierno, de modo que, al triunfar nues- 
tras huestes en Buchivacoa, no pudo el 
Dictador mandar otro Ejército, y el 
General Falcón quedó dueño de todo el 
Occidente. 

Coincidiendo con este resultado, la 
Dictadura fué derrotada en la batalla de 
los Altos de Caracas, después de cuatro 
días de combate en tan vasto y acciden- 
tado campo; lo que obligó al General 
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Paéz y su SecreLirio general, á aceptar 
las conferencias de Coche, donde se puso 
término á la guerra con un abrazo de 
ambos contendientes; síntesis de la po- 
lítica que durante toda la guerra, estuvo 
inspirando y desarrollando el magnánimo 
Falcón. 
He aquí el Tratado de Coche : 
« Pedro José Rojas, Secretario general 
« del Jefe Supremo de la República, y 
a Antonio Guzmán Rlanco, Secretario 
a general del Presidente provisional de 
c< la Federación, con el objeto de rea- 
ce lizar la pacificación del país, han 
« celebrado el convenio siguiente : 
« 1° Se convocará una Asamblea para 
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« el trigésimo día después de cangeada 
« la ratificación de este convenio, ó para 
« antes, si fuere posible reunir el quo- 
« rum correspondiente. 

« 2" Esta Asamblea constará de ochenta 
a miembros, elegidos la mitad por el 
« Jefe Supremo de la República, y la 
« otra mitad por el Presidente Provi- 
« sional de la Federación. 

a 3** En el instante de reunirse la 
ce Asamblea, el Jefe Supremo entregará 
« á ésta el mando de la República. 

<c 4" El primer acto de la Asamblea, 
« será el nombramiento del Gobierno 
ce que ha de presidir la República mien- 
c< tras ésta se organiza* 

22 
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« 5** Desde los días próximos á la 
« reunión de la Asamblea, la ciudad de 
a Valencia no tendrá mas guarnición 
« que una pequeña fuerza para cuidar 
« del orden público, la mitad designada 
« por el Jefe Supremo, la otra mitad 
a por el Presidente Provisional de la 
« Federación. 

« 6° Cesan completamente las hosti- 
« lidades y no se puede ordenar ningún 
« movimiento de tropas, ni recluta- 
ce miento, ni nada que indique prepara- 
ce tivos de guerra. 

ce 7^ Asi el General Paéz como el 
ce General Falcón emplearán su respec- 
ce tivo ascendiente en calmar las pasiones. 
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« agitadas por la guerra y en que la 
ce situación que vá á sobrevenir sea tan 
« práctica, libre y durable como la nec€- 
« sita la Patria para reponerse de sus 
« quebrantos. >> 

Para el 22 de Mayo, ratificado este 
Tratado por el Presidente Provisional de 
la Federación y por el Jefe Supremo de 
la República, procedióse á cumplirlo, 
nombrando aquél sus Delegados y éste 
los suyos, para componer la Asam- 
blea. 

La Asamblea se reunió en La Victoria, 
conforme á lo pactado. El General Pacz 
abdicó y fué elegido para reemplazarlo el 
General Falcón, Presidente Provisional', v 



— 540 — 

Tice-presidente, el General A. Guzmán 
Blanco. 

El 24 de Julio de 1865 entró el General 
Falcón á Caracas, instaló su Gobierno y 
el 18 de Agosto, promulgó el siguiente 
Decreto de Garantías índÍTÍduales, que 
son, y serán ya para siempre, la piedra 
angular de nuestra asociación política : 

« Juan C. Falcón, General en Jefe, Pre- 
sidente de la República. 

<c Considerando : 

<c Que triunfante la Revolución, deben 
« elevarse á cañón los principios demo- 
<c crá lieos proclamados por ella y con- 
« quistados por la civilización, á fin de 
« que los venezolanos entren en el pleno 
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■ 

« goce de sus derechos políticos é índi- 
ce viduales, decreto : 

c< x\rr 1°. — Se garantiza á los venezo- 
« lanos : 

« 1* La vida : queda en consecuencia 
« abolida la pena de muerte y derogadas 
« las leyes que la imponen. 

ce 2° La propiedad : no podrá, pues, 
ce su dueño ser despojado de ella, ni 
ce privado de su goce por ninguna Au- 
ce toridad, sino en virtud de sentencia 
ce judicial. 

ce 3° La inviolabilidad del hogar do- 
ce méstico : Solo para evitar la perpetra- 
ce ción de un delito y en la forma legal, 
ce podrá ser allanado. 



— 342 — 

« 4*" El secreto de los papeles y corres- 
ce pondencia : Si aconteciere la violación, 
« la autoridad, funcionario ó particular 
« en cuyo poder se encuentren, se pre- 
c< sumirq, por el mismo hecho, culpable 
a de este delito. 

« 5® La libre expresión del pensamiento y 
« de palabra ó por escrito : no hay por lo 
a tanto, delitos en materia de im- 
« prenta. 

« G** La libertad de instriLCción : no queda 
« por ello exonerada la autoridad de 
« establecer la enseñanza primaria y 
« dar protección á la secundaria. 

« 7** El derecho de sufragio : sin otra 
« restricción que la minoridad. 
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« S"" El Ubre derecho de asociación pací- 
« fica y sin armas. 

<c 9* El derecho de pelición y de alean- 
« zar resoliLción. 

« 10'' La libertad natural : en virtud 
a de la cual es permitido hacer todo 
« aquello que no perjudique á otro ó que 
« no prohiba la ley. 

« H" La libertad personal : puédese 
« por tanto entrar, transitar y salir de la 
ce República con sus bienes sin necesidad 
« de pasaporte; cambiar de domicilio y 
a disponer libremente de sus propic- 
ie dades. Sólo una disposición judicial 
« puede coartar el ejercicio dg estos 
« derechos. 
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« 12* ta libertad de toda indmlria 
ce licita • 

« 1 5* La igitaldad ante la ley : que sin 
ce excepción será una para los venezola- 
cc nos. Todos serán igualmente admisibles 
ce á los empleos públicos, sin otra consi- 
cc deración que la de su idoneidad. 

ce 14** La seguridad individnal : y en 
<c consecuencia : 

ce 1"* Ninguno podrá ser juzgado sino 
« por leyes preexistentes, y nunca por 
ce comisiones especiales, sino por sus 
ce jueces territoriales ó los del lugar 
ce donde se cometa el delito, 

ce 2** Ni ser preso por deuda que no 
ce provenga de delito ó fraude. 
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« 3*" Ni preso ni arrestado sino por 
'« autoridad cortipetente, en los lugares 
ce conocidos por cárceles, y con la previa 
« información escrita de haberse come- 
ce tido un delito que mei*ezca pena cor- 
ee poral y fundados indicios de ser el 
ce autor; debiendo previamente expe- 
« dírsele boleta con expresión del motivo. 
ce Toda persona es hábil para arrestar 
.(c y conducir en el acto á la presencia 
ce del juez al encontrado en flagrante 
ce delito. UfiRAaif 

c< 4** Ni privado de comunicación por 
ce ningún pretexto, 

ce 5° Ni continuar por más tiempo en la 
e< cárcel después de destruidos los cargos. 
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« 6^ Ni imponerle otra prisión á más 
« de la privación de la libertad, no 
c( pudiendo negársele aquellas comodi- 
« dades que sean compatibles con su 
ce seguridad. 

« 7** Ni sentenciado antes de haber 
« sido citado, oído y convencido. En 
« estos juicios nadie está obligado á dar 
<c testimonio contra sí, sus parientes 
« hasta el cuarto grado de consangui- 
« nidad y segundo de afinidad ni su 
« cónyuge. 

<c 8*" Ni ser extrañado de su suelo natal. 
« Quedan por tanto abolidos la confina- 
« ción y el destierro. 

ce Arl"* 2^ — Abolida para siempre la 
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« ,esclavilud en Venezuela, todo esclavo 
ce que pise el territorio será considerado 
« como libre, y la República lo acoje 
« bajo su protección. 

« Art° 3°. — Los lugares que se nom- 
« bran Bajo-Seco y la Rotunda, escogidos 
« como tormentos de los hombres libres, 
« no podrán servir en lo sucesivo para 
ce lugares de prisión. 

te Art° 4¡\ — Los principios, garantías 
ce y derechos reconocidos en los artículos 
ce anteriores, no podrán ser alterados; 
ce y todo funcionario que los quebrante, 
ce pierde de hecho su autoridad, y puede 
ce ser tratado como traidor á la Patria. 

a Art** 5^ — El presente Decreto 
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« regirá hasta que' la Asamblea constí- 
« tuyente expida el pacto fundamental 
« de los Estados. 

« Art*" 6^ — Los Secretarios del Des- 
ee pacho firmarán este Decreto, quedando 
« encargado el del Interior, Justicia y 
« Relaciones Exteriores, de su ejecución 
« y de comunicarlo á quienes corres- 
ce ponda. » 

El 12 de Agosto de 1863 se convocó el 
pueblo á elecciones, las que tuvieron 
lugar sin complicación alguna : la Asam- 
blea Constituyente se reunió el 10 de 
Diciembre de 1865; y el 13 de Abril 
de 1864 promulgóse la Constitución 
Federal, terminando en realidad el Ge- 
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neral Falcón su vida de héroe y refor- 
mador eminente. 



XV 



Elegido Presidente, el primer período 
constitucional, lo consagró Falcón á la 
dificilísima obra de pacificación de la 
República, la que después de un lustro 
de guerra civil, había quedado profun- 
damente removida é instable en todos 
sentidos. 

Viendo venir, al terminar, la pérfida 
revolución azul, separóse del mando, de- 
jando en el Gobierno á un hombre sim- 
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pático á la opinión, y para tranquilizar 
toda susceptibilidad, trasladóse á Europa. 

Inmediatamente sobrevino la ruptura 
de los liberales con los oligarcas, y de 
tal manera era Falcón popular, que si la 
Gran revolución del año de 70, se llevó á 
cabo en 70 días, fué sobre todo, por los 
elementos falconcistas que, sin reservas, 
la apoyaron. Era tanta su popularidad, 
que si no hubiera muerto, Falcón ha- 
bría sido aclamado por todo el país, y 
por el Gobierno provisional mismo, 
para evitar así la encarnizada guerra 
do 70 á 72. 

El merecía ese amor.... Tan valiente, 
tan magnánimo, tan superior en todo. 
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cautivó la gratitud de sus contemporá- 
neos, y merece la admiración que la pos- 
teridad ya le está tributando.... 



XVI 

Falcón fué digno de Venezuela, y la 
historia dirá, que es la ingenua y más 
noble encarnación de su época. 



FIN 
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